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Capitulo I 


La virtud de la Oración; diversas definiciones de la 
misma. Esta virtud merece especial veneración por sus 
grandes prerrogativas; ocupa, sin duda, el puesto duodéci¬ 
mo entre los frutos del árbol de la vida. 


¿Quién me dará alas como de paloma y volaré y des¬ 
cansaré? (Sal. 54,7). Expresiones son éstas propias de un 
alma abrasada de amor, que desea subir a las luminosas 
cumbres de la oración de contemplación. Y no es extraño 
que pida esto con tan grandes deseos, puesto que se siente 
aherrojada en la carne, contrariada por las concupiscen¬ 
cias, sacudida de muchos modos por luchas que acompa¬ 
ñan la presente peregrinación. Al encontrarse en estas cir¬ 
cunstancias, se da cuenta de que ni puede colmar sus de¬ 
seos con la dulzura de la paz interior, ni sentirse ilumina¬ 
da con las luces de lo alto; con todas las fuerzas de que es 
capaz, intenta sacudirse el yugo de las actividades tempo¬ 
rales para sin trabas en los pies y sin plomo en las alas 
poder avanzar hacia la contemplación de los misterios di¬ 
vinos. 

Se siente desconcertada siempre que, al abandonar el 
puerto seguro de la quietud, se lanza al mar proceloso de 
los asuntos del siglo; de ahí sus deseos intensos de volver 
al recogimiento interior; no sufre que se interrumpa por 
algún tiempo, por breve que éste sea, la dulzura de su paz 
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y sosiego interior; tan tenaz como deleitoso es su propósi¬ 
to de solazarse en los verdes pastos de la contemplación. 

Esto era precisamente lo que había experimentado la 
esposa fiel del Cantar de los Cantares cuando con tanta 
insistencia, con tan dulces expresiones es llamada a gritos 
por el esposo, unas veces con el nombre de hermana, 
otras de paloma, en ocasiones con la expresión «hermosa 
mía», para que la abra y se reúna con él; mientras, el 
alma a la llamada del esposo contesta excusándose, o 
bien con intención de aliviar su pobreza, o para remediar 
provechosamente su situación de pecado; contesta con es¬ 
tas palabras: me he despojado de mi túnica, ¿cómo me la 
vestiré de nuevo? He lavado mis pies ¿cómo los voy a vol¬ 
ver a manchar? (Cant 87 5,3). Sagazmente al que le invita 
le descubre las ventajas de su quietud, así como los incon¬ 
venientes de la acción; no es extraño que al oírla el espo¬ 
so se dirija imperioso a los que quieren turbar la devoción 
del alma en contemplación; Yo os conjuro, hijas de Jeru- 
salén, no despertéis, no desveléis al amor hasta que le 
plazca (Cant. 2,7). Entonces puede descansar con toda se¬ 
guridad, regocijarse con tan gran dulzura; arranca de raíz 
la preocupación por las cosas exteriores, se despoja del 
afecto hacia los bienes temporales; limpia su corazón de 
toda mancha con el juego de la santa compunción; lo pu¬ 
rifica de todo contagio humano, de modo que con esa li¬ 
bertad, esa limpieza y blancura, pueda penetrar feliz en el 
tálamo del esposo, recibir los abrazos del amado; sin 
apartarse de allí hasta que unida en la más perfecta cari¬ 
dad, rebosante de placer, irradiando luminosidad, pueda 
confesar con toda verdad; vivo yo, mas no yo; es Cristo 
quien vive en mí (Gal. 2,10). 

Suelen añorar éstos las experiencias anteriormente vi¬ 
vidas si ocurriera que, o bien por divina disposición, o 
por pereza en sus prácticas piadosas, o por su entrega al 
prójimo, se alejan de su acostumbrada y deleitosa medita- 
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ción interior; recuerdan con qué suavidad y dulzura se 
unían al esposo y se dedicaban a las cosas de Dios; cómo 
por medio de la asidua meditación se nutrían deleitosa¬ 
mente de los pastos celestiales y divinos; con esta clase de 
consideraciones se vuelven hacia el Señor y le piden su 
ayuda con todo el afán de que son capaces; con frecuen¬ 
cia no pudiendo soportar el entorpecimiento de su cora¬ 
zón ante el recuerdo de los dones anteriores, y sintiendo 
la ausencia del esposo a quien siguen amando entrañable¬ 
mente, apelan a la intercesión de los santos y de los ánge¬ 
les pidiéndoles que con sus ruegos les consigan recuperar 
el fervor anterior; y así con afectuosos gemidos que les 
brotan del corazón redoblan su piadoso deseo diciendo: 
oh, ¿quién nos dará alas como de paloma? 

Ciertamente si llegáramos a merecer esto, emprende¬ 
remos el vuelo por medio de frecuentes oraciones y des¬ 
cansaremos en la plenitud del sumo bien a través de las 
ansias de contemplación, pues con estos ejercicios nos 
elevaremos en rápido vuelo desde lo más profundo hasta 
lo más elevado de donde caímos. No dejen de estimular¬ 
se con esta clase de exhortaciones todos aquellos que, o 
han faltado, o se sumergieron en el cuidado de las cosas 
temporales, o desean arribar al puerto de la quietud; pero 
se esfuercen especialmente por llevarlas a la práctica los 
que eligieron una vida de soledad, o determinaron dedi¬ 
carse sólo a las cosas de Dios. Pues como han rechazado 
todos los atractivos del mundo y de la carne, si no han 
llegado a saciar su mente por medio de la interna delecta¬ 
ción, es preciso que se debilite en ellos el propósito toma¬ 
do precipitadamente, y que sirvan al Señor con solo su 
cuerpo, siendo así que lo que más conviene a su estado es 
andar en espíritu, tratar de comprender lo espiritual, y 
con una especie de respiración anhelante ansiar las cosas 
de Dios y los goces futuros. 

¿Pero quién podrá llegar a esas alturas sin la práctica 
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de la oración y el don de la contemplación? Regalos son 
éstos de los que buscan la quietud, de los que corren ha¬ 
cia Dios por un encendido deseo de amor por medio de la 
afición a la oración. Porque así definen y describen los 
autores la oración: la oración es la conversión de la men¬ 
te hacia Dios por medio de un piadoso y humilde afecto; 
o también, la oración es la elevación del entendimiento a 
Dios; o, es la apertura de nuestra voluntad a aquél de 
quien esperamos conseguir lo que deseamos; o, la oración 
es la conversión del alma piadosa a Dios, apoyada en la 
fe, esperanza y caridad. De esta virtud se hablará más ex¬ 
tensamente en los capítulos siguientes; añadiremos des¬ 
pués algunas cosas sobre el don de la contemplación, de 
modo que conocida su excelente dignidad, se encienda el 
lector perspicaz en deseos de conseguirla no perezosa o 
superficialmente, sino con todo ardor y a la vez con toda 
humildad. 


Capítulo II 


Cuáles son los efectos por los que distingue la virtud 
de la santa oración. 


Así como por los dulces sonidos del salterio o del ór¬ 
gano se reconoce la experta mano del artista, o, por el or¬ 
den en las ideas y la recta pronunciación de las palabras, 
se manifiesta la ciencia y la facundia del orador, así por 
los variados efectos de la oración se deduce su excelencia. 
Porque siendo como es una gran virtud deben ser extraor¬ 
dinarios los efectos que produce. Primero, esta gran vir¬ 
tud de la oración sana las enfermedades; así leemos en el 
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Ecles. 38,9: Hijo, si caes enfermo, no te impacientes; rue¬ 
ga a Dios y él te curará. 

Estaba enfermo de muerte Ezequías; no se encontraba 
remedio que le aliviase; volviéndose hacia la pared, lloró, 
rezó y recuperó la salud. Quiso Dios con el ejemplo de 
este rey dar a conocer a todos la eficacia de la oración; el 
hombre afligido por la enfermedad aprende a pedir auxi¬ 
lio a Dios; todos los médicos se mueven por dinero en su 
oficio de procurar la salud, en cambio el Señor se deja 
conquistar por una oración pura. 

La oración sana las enfermedades del espíritu; es éste 
el remedio más eficaz para aquél que se ve zarandeado 
por la seducción del pecado; siempre que se vea atacado 
por cualquier vicio, recurra a la oración; porque la ora¬ 
ción frecuente extingue la fiebre de toda clase de vicios. 
Como el fuego se apaga con el agua, así los ataques de la 
viciosa concupiscencia se vencen con la oración. 

También la oración es poderosa para triunfar sobre 
los enemigos de la vida corporal, como aparece clara¬ 
mente en la historia de Moisés (Cfr Ex 17,11); cuando 
Amalee se disponía a atacar, Moisés subía al monte para 
luchar no con las armas sino con sus ruegos; de pie, con 
sus manos extendidas hacia el cielo, oraba fervorosamen¬ 
te: pedía auxilio no a la tierra sino al cielo, de modo que 
aunque físicamente se encontraba separado de los enemi¬ 
gos, por el ardor de su oración se hacía presente luchando 
entre ellos. Mediante la oración la lucha de Moisés era 
oculta, pero su victoria manifiesta; oraba él solo para que 
muchos se salvasen; pero cesaba Israel de vencer, cuando 
Moisés dejaba de rezar. Moisés con su perseverancia en la 
oración aseguraba la perseverancia en la victoria; lucha y 
victoria estuvieron separadas cuando faltó la continuidad 
en la oración; así que mientras a aquel pueblo se les mos¬ 
traban tan diversos resultados, a nosotros lo que se nos 
enseña es el gran poder de la oración. 
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Porque ¿qué justo ha luchado sin acudir a la oración? 
y ¿quién fue vencido por el enemigo si ha empleado el 
arma de la oración? Por medio de la oración las llamas de 
Daniel se detienen, las fieras se amansan, caen los enemi¬ 
gos, las fuerzas hostiles son vencidas (cfr Daniel, 2). 

También contra los enemigos del espíritu la oración 
consigue la victoria. Ejemplo de esto tenemos en el Señor 
Jesús: estando a las puertas de la pasión, presa de angus¬ 
tias de muerte, oraba con más insistencia; quiso tener en 
la oración la compañía de un ángel, y así reconfortando 
se presentó espontáneamente ante los enemigos; de modo 
que vencidos los enemigos aun antes de hacerse presen¬ 
tes, los venciese también cuando los tenía ante su vista. 
Huyen de la oración los enemigos como de los golpes del 
flagelo. 

Debemos perseverar en la oración mientras dura la lu¬ 
cha; no nos asuste ni la multitud de los mismos enemi¬ 
gos, ni su forma de guerrear, ni sus armas refulgentes 
como el vidrio: dará la victoria a los que luchan el que 
dio valentía para orar. Testigo David, cuando dice: Ben¬ 
dito el Señor que no desechó mi oración, ni me negó su 
piedad (Sal. 65,20). 

Finalmente la virtud de la oración ilumina al hombre; 
pues con la oración se solucionan las dudas mejor que 
con cualquier otra forma de discurso, y lo oscuro se acla¬ 
ra más rápidamente con la oración que con el estudio; a 
Daniel en oración se le descubren misterios, se le otorgan 
revelaciones, y lo que a los sabios del siglo les estaba 
encubierto, se le manifiesta a él en virtud de la oración. 

La oración infunde también tranquilidad; dice Job: si 
al despuntar el día levantas tu mente al Señor Omnipoten¬ 
te y le diriges tu oración, al punto te atenderá y derramará 
la paz sobre tu tienda (Job 8,6). ¿Cuántas veces, oh hom¬ 
bre, te veas envuelto en luchas o trabajos, recurre en se¬ 
guida a la ayuda de la oración, insiste con ruegos, pide 
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con gemidos, suplica con lágrimas, porque en la medida 
que muestras empeño en el orar, recuperarás la gracia 
perdida, saldrás de la oración rebosando tranquilidad; no 
la busques en otra parte fuera de la oración; más aún, 
cuando la ira perturba tu espíritu, intenta sojuzgar tu 
mente y te quita la calma, acógete al refugio, sube al 
monte de la oración, allí al abrigo de todo contacto, goza¬ 
rás de gran paz. 

La oración aplaca a Dios y a modo de escudo protege 
de la ira divina, pues ésta es función propia de la oración: 
por su medio se detiene la mano airada de Dios, se aplaza 
su venganza, se consigue el perdón, se aleja el castigo, se 
consiguen abundantes recompensas; el que ora, habla con 
Dios, conversa con el juez; se le muestra presente aquél a 
quien antes no podía ver por la confusión de su mente; la 
oración le introduce en los secretos del juez; en la oración 
nadie se siente rechazado, sólo aquél que en la misma se 
conduce con tibieza. ¿A qué insistir más? Porque la ora¬ 
ción es refugio para el alma santa, consuelo para el ángel 
bueno, tormento para el diablo, obsequio agradable a 
Dios, muerte de los vicios, madre de las virtudes, solaz en 
esta peregrinación, espejo del alma, fortaleza de la con¬ 
ciencia, camino de conocimiento; la oración nutre la con¬ 
fianza, estimula la caridad, es alivio en la fatiga, causa de 
compunción, puerta del cielo, enemiga mortal de los ma¬ 
los pensamientos, recogimiento del alma distraída; aviva 
el fuego de los afectos, imita el oficio de los ángeles, es 
prenda segura de todos los bienes espirituales; el que lo¬ 
gre perseverar en ella, no podrá perecer. 
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Capítulo III 


Cómo deben ser los que desean entregarse a Dios en la 
oración; doble preparación para la misma. 


Todos los que desean presentarse ante un rey terreno 
deben prepararse, de modo que ni en su porte exterior ni 
en sus palabras, se halle cosa desordenada que pueda con¬ 
trariar el ánimo del príncipe; con mucha mayor razón de¬ 
ben procurar esto los que quieren acudir a la presencia 
del rey de los ángeles y de los hombres. Por eso, para que 
los que desean entregarse a la oración conozcan bien 
cómo deben comportarse, trataremos de explicar conve¬ 
nientemente ahora qué disposiciones previas han de lle¬ 
var a ella. 

Primero conviene saber que la preparación para la 
oración es doble, remota y próxima. La preparación re¬ 
mota es ante todo la vida ejemplar del que pretende orar; 
porque ayuda mucho en orden a la perfección de la ora¬ 
ción, el que en todo lugar, en el momento actual y a lo 
largo de la vida anterior nos abstengamos de acciones pe¬ 
caminosas, obedeciendo a los mandamientos divinos; que 
mortifiquemos siempre nuestros oídos y nuestras lenguas, 
evitando conversaciones ociosas; porque todo aquello que 
solemos realizar con mucha frecuencia, hablando u oyen¬ 
do, es lo que acude a nuestro ánimo como a su propia 
sede; así como los cerdos acuden a los revolcaderos pan¬ 
tanosos, las palomas, por el contrario, a límpidos arroyos, 
así los pensamientos impuros turban la mente; la vida in¬ 
tachable purifica el espíritu y lo santifica, y vuelve, por 
consiguiente, aceptable la súplica del que ora. 

En cambio, no es extraño que el Señor tarde en escu¬ 
char al pecador que apenas o quizás nunca tiene en cuen- 
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ta los mandamientos divinos; no podemos tener confian¬ 
za en nuestras oraciones los que somos negligentes en ob¬ 
servar sus mandatos; no es justo que consigamos lo que 
pedimos si nos sigue agradando el recuerdo de nuestros 
pecados; que no pretenda conseguir el hombre pecador el 
bien que pide a aquel cuyas leyes desobedece; sería contra 
toda justicia. 

Procure vivir, por tanto, según la ley de Dios el que 
quiera que sus deseos sean atendidos. 

En cuanto a la preparación próxima, es conveniente 
que el espíritu se aparte de las cosas exteriores y se con¬ 
centre en su interior; a esto se refiere el Señor cuando 
dice: tu, en cambio, cuando quieras rezar, entra en tu 
cuarto, echa la llave y reza a tu padre (Mt 6,6). Por tanto 
antes de orar se debe purificar el espíritu; se ha de desem¬ 
barazar de pensamientos en cosas temporales, de modo 
que con pureza de miras se oriente verdadera y sencilla¬ 
mente a las cosas del espíritu, pues lejos está aún de Dios 
el que en la oración se halla entretenido con pensamien¬ 
tos del siglo. Por eso la mente de los elegidos si observa 
en sí algún pensamiento propio de la vida presente, lo 
purifica con el fuego de la penitencia y no permite que 
sus pensamientos anden extraviados; cuanto mayor es el 
fervor con que se presenta ante Dios por la oración, tanto 
mayor será el empeño que pondrá el que ora concentrarse 
en sí mismo; sin lugar a duda, no podrá entregarse a Dios 
el que se halle frívolamente entretenido fuera de sí. 

Pertenece también a la preparación próxima el cono¬ 
cimiento propio, de uno mismo. Por eso, continuamente 
debemos situamos en presencia de Dios, como cara a 
cara, y a su luz, examinar, deplorar, llorar las torpezas 
que hemos cometido; y no dejemos de considerar qué es 
lo que en nosotros es obra de la naturaleza, de la culpa, 
de la gracia; inútilmente pretenderemos elevar hacia Dios 
los ojos de nuestro corazón, si aún no estamos dispuestos 
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a miramos a nosotros mismos; en efecto, primero debe¬ 
mos conocer lo invisible de nuestro espíritu, antes de in¬ 
tentar conocer lo invisible de Dios; si no somos capaces 
de conocemos a nosotros, no osemos alcanzar las cosas 
que están sobre nosotros; el espejo más apropiado y más 
importante para ver a Dios es el alma racional que se 
mira a sí misma. 

También entra dentro de la preparación próxima el 
mirar con atención a aquél a quien se ofrece el obsequio 
de nuestra oración; deteneos, dice el Profeta, y reconoced 
que yo soy Dios (Salm. 46,11), Dios, resplandor que nun¬ 
ca palidece, vida que nunca muere, fuente siempre ma¬ 
nando, semillero engendrando siempre vida, principio de 
la sabiduría, principio también de donde toma su origen 
toda bondad. Tan grande es su excelencia, tan excelsa su 
inmensidad, que lo llena todo, lo mantiene todo, lo abar¬ 
ca todo, lo sobrepasa todo, todo lo conserva; y no pense¬ 
mos que por una parte sostiene todo y por otra lo supera; 
ni que por una parte lo llena y por otra lo abarca, sino 
que abarcando llena, llenando abarca, sosteniendo supe¬ 
ra, superando sostiene; gobierna desde arriba sin alterar¬ 
se, lo penetra todo sin que por ello deba encogerse, y el 
que no se encuentra en ningún sitio por su figura corpo¬ 
ral, de ningún sitio está ausente por su naturaleza espiri¬ 
tual. Con razón, por tanto, hemos de presentamos ante 
él, atenta y humildemente por medio de la oración ya que 
por su dignidad se eleva sobre toda criatura. En la medida 
en que nos esforcemos por comprender quién es Dios y 
cuán grande es, aumentará nuestra devoción al ofrecerle 
el obsequio de la oración. 
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Capítulo IV 


Impedimentos de la oración; ¿por qué Dios a veces no 
la escucha? 


Así como el que cultiva la tierra debe arrancar con 
destreza de raíz las malas hierbas para poder cosechar 
frutos más abundantes, del mismo modo el que aspire a 
gustar las mieles de la devoción en la oración, deberá 
apartar con todo empeño los obstáculos que lo impiden; 
en vano intentará arribar al puerto de la oración el que 
no se esfuerce por evitar los escollos que encuentra a su 
paso: y esos escollos o impedimentos pueden ser de mu¬ 
chas clases. 

En primer lugar es obstáculo para la oración el peca¬ 
do. Dice Isaías (59,2-3): aunque multipliquéis vuestras 
preces, no las escucharé: porque vuestras manos están lle¬ 
nas de sangre. También en Jeremías leemos: hemos peca¬ 
do, hemos sido rebeldes, por eso no nos escuchaste (La- 
ment 3,4-2). El Dios Omnipotente no escucha con fre¬ 
cuencia en la tribulación la oración de aquél que en sus 
obras no tuvo en cuenta los mandamientos del Señor; es 
lógico que no participe en los beneficios de aquel a cuyas 
órdenes no quiso someterse. Así pues, el que desee que el 
Señor escuche sus oraciones, procure antes obedecer sus 
mandatos; se llenará el corazón de confianza y sentirá 
atendidos sus ruegos aquél cuya vida esté de acuerdo con 
lo que busca en la oración. 

Otro inconveniente en el que ora es la duda; se reco¬ 
noce indigno de las bendiciones del cielo el que acude 
con ánimo dudoso; es impropio que el alma se debata en¬ 
tre dudas cuando ora, teniendo tantos motivos para estar 
seguro de que serán escuchados sus ruegos. Tenemos en 
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el cielo a Jesús, el Señor, mediador de los hombres, nues¬ 
tro redentor, nuestro hermano; a él se dirigen nuestras sú¬ 
plicas; él ora en favor nuestro con sus palabras, sus afec¬ 
tos, con su sangre; el ofrece al Padre, interpelando siem¬ 
pre por nosotros, la humanidad que por nosotros asumió; 
y no podrá rechazar al que ora con fe el que se presenta 
intercediendo siempre por nosotros. 

Otra cosa que impide la eficacia de nuestra oración 
consiste en pedir lo que no se debe pedir. En efecto, el 
que pide a Dios por las necesidades de esta vida, o por 
cualquier otra causa, providencialmente no es escuchado; 
decimos providencialmente, porque Dios concede cosas 
mejores que las que se le piden. Como, por ejemplo, suele 
suceder a los niños que piden a Dios que no los castiguen 
en el colegio, y no se les concede esto que sería contra su 
verdadero provecho. 

También la indignidad de aquel por quien se ora pue¬ 
de hacer infructuosa la oración; leemos en Jeremías: no 
ruegues por este pueblo, ni me alabes en su nombre, pues 
no escucharé (cfr. Jer. 14,11). Los santos son escuchados 
cuando oran por sí mismos, según la promesa del Señor: 
cualquier cosa que pidáis en vuestra oración, la obtendréis 
(Me 11,24); pero no siempre cuando oran por otros, ya 
que si no cesan de pecar, presentan ante Dios lo que inva¬ 
lida la oración que por ellos se hace; los malos pensa¬ 
mientos que a su mente afluyen impiden en gran manera 
que su oración sea escuchada; con razón no merece ser 
escuchado el que enredado en pensamientos torpes, ni si¬ 
quiera alcanza a comprender qué es lo que pide; por eso 
con todo empeño se deben desterrar los pensamientos 
malos y superfinos (vanos) para que no destruyan el fruto 
de nuestra oración; pues aun cuando no pueden arrancar¬ 
se de raíz del corazón al tener su estímulo en el mismo 
corazón, siempre se pueden combatir para que no desem¬ 
boquen en actos pecaminosos. No caerá en el pecado que 


16 


se comete con la obra el que cercene en su mente los in¬ 
centivos de los vicios en el momento en que brotan, y es¬ 
trelle contra las piedras a los (todavía) niños de Babilonia; 
con esos estímulos como a través de ciertos escalones van 
cobrando fuerza toda clase de pecados: el mal pensamien¬ 
to engendra el deleite; el deleite da origen al consenti¬ 
miento; el consentimiento a la acción; ésta produce la 
costumbre; la costumbre, la necesidad, y la necesidad 
ocasiona la muerte. De donde se deduce que cortada la 
raíz del pensamiento, todo el árbol del pecado se seca; y 
derribado éste, puede volar al cielo la oración pura del 
que suplica, y conseguir del Señor lo que desea. 

Otro obstáculo para la eficacia de la oración es el ren¬ 
cor por la injuria recibida; dice la Sagrada Escritura: per¬ 
dona a tu prójimo el agravio, y en cuanto lo pidas, te serán 
perdonados tus pecados (Ecles. 28,2); dice el Señor en el 
Evangelio: cuando os pongáis de pie para orar, perdonad 
si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Pa¬ 
dre os perdone vuestras ofensas; mas si vosotros no per¬ 
donáis, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas 
(Me 11,2-5). Así pues, de nosotros depende todo este 
asunto: el que nuestra oración sea escuchada, y también 
cómo será el juicio que se nos hará a nosotros; pues para 
que ningún ser humano, por irracional que sea, tratándo¬ 
se de delitos tanto grandes como pequeños, pudiera la¬ 
mentarse de que el Señor se haga fiador del cumplimiento 
de aquella sagrada sentencia «como tú mismo juzgares, 
así yo también te oiré y te juzgaré, porque si perdonas a 
tu compañero, tú también conseguirás de mi parte el mis¬ 
mo favor». 

Ciertamente no hay en modo alguno igualdad total; 
porque perdonas tú que necesitas perdón; Dios por el 
contrario perdona sin que él tenga necesidad de perdón; 
tú perdonas a tu consiervo. Dios a su siervo; tú eres reo 
de mil pecados. Dios está libre de toda culpa; y sin em- 
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bargo, de ese modo manifiesta la abundancia de su mise¬ 
ricordia. ¿Qué castigo merecemos si a pesar de damos el 
Señor tal potestad, traicionamos nuestra oración y nues¬ 
tra misma salvación? Nada hace nuestra oración tan efi¬ 
caz como el que tratemos con mansedumbre a los perver¬ 
sos que nos injurian; igualmente el que comete pecado 
pone de su parte la principal causa para que su oración 
no sea escuchada; de dos maneras por tanto se puede im¬ 
pedir que la oración sea eficaz, a saber si el que ora conti¬ 
núa obrando mal, y si no perdona al que le ha ofendido. 
Si uno ora y otro maldice, ¿a cuál de los dos escuchará el 
Señor? dice la Escritura (Eccl. 34,29). Si ninguna medici¬ 
na es provechosa mientras el puñal permanece hundido 
en la herida, así de nada sirve la oración a aquel cuya vo¬ 
luntad sigue entregada al pecado, o cuya mente abriga 
odio al prójimo. 

Otro obstáculo no pequeño en orden a conseguir lo 
que se pide es la escasa intensidad del deseo; porque 
nuestro Señor que conoce el peso y medida de su clemen¬ 
cia, a veces no escucha al que ora, para probarlo y esti¬ 
mularlo más y más a que ore, para así probado por el fue¬ 
go, se volverá más justo, y más encendido su deseo de 
orar. 

Es claro que lo que hace eficaz nuestra oración ante el 
Señor, no son nuestras palabras sino nuestros deseos; por¬ 
que en lo que atañe a la vida eterna, si la pedimos con los 
labios, pero no la deseamos con el corazón, gritando, ca¬ 
llamos; en cambio si la deseamos con todo el corazón, 
aún sin decir nada, estamos gritando. 

A veces la Divina Providencia se porta con nosotros 
de forma que retrasa el escuchamos; esto nos resulta pro¬ 
vechoso; él está dispuesto a concedemos generosamente 
lo que pedimos, pero quiere que aprendamos a desear las 
cosas grandes con grandes ansias; en efecto, cuanto más 
lejos se encuentra lo que se ama ardientemente, tanto 
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más se vigorizan los deseos del que espera; y tanto más 
dulce sabe y más diligentemente se conserva lo que se 
consigue, cuanto por más tiempo ha permanecido el que 
ora pendiente en medio de sus ruegos. 

Finalmente la falta de perseverancia en la oración im¬ 
pide grandemente su eficacia. Pues no reúne las caracte- 
risticas de una virtud sólida, ni conseguirá el favor que 
pide, la oración que no esté acompañada de un amor 
continuo y perseverante. Por tanto, oh hombre, no desfa¬ 
llezcas en tu oración por la inconstancia; Dios lo que va a 
conceder, aunque se retrasa, no te lo niega; no obra con 
ligereza el que te lo prometió, ni cambia fácilmente de 
parecer; lo que te prometió es seguro, no puede fallar; 
puede dar porque tiene mucho de donde sacar. Persevera 
por tanto varonilmente en la oración si quieres conseguir 
sus frutos. 


Capítulo V 


Trata de aquellas cosas que preparan al alma para la 
oración y que la hacen más eficaz. 


Los que desean declarar la guerra a enemigos visibles 
necesitan de una parte conocer cómo pueden evitar los 
engaños del enemigo y descubrir sus artimañas; de otra, 
examinar con qué clase de fuerzas y con que táctica pue¬ 
den quebrantar su contumacia; lo mismo ocurre en el 
combate espiritual; pienso que no se debe ignorar nada de 
lo que con él tiene alguna relación. 

Porque es sumamente aconsejable conocer bien cuáles 
son las cosas que se oponen a las virtudes; sin embargo no 
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lo es tanto si no se explica también cuáles son los medios 
que facilitan la adquisición de esas virtudes. 

La huida de los vicios y la práctica de las virtudes son 
dos cosas que vuelven esforzado y dispuesto al soldado de 
Cristo, y digno de todo aplauso ante los ciudadanos del 
cielo. Como de este asunto ya se ha hablado mucho en el 
capítulo anterior, al enumerar las cosas que impiden la 
eficacia de la oración, ahora tratamos de explicar para 
gloria de Dios y provecho de nuestros lectores lo que pue¬ 
de proporcionar alguna ayuda a los que oran, de forma 
que su oración sea grata al rey celestial y a ellos prove¬ 
chosa. Pues no deben desconocer estas cosas los que sir¬ 
ven a Dios y sobre todo los que desean correr hacia El 
por medio del estado de quietud y el deseo de oración; si 
esto ocurriere es de temer que sus esfuerzos por lograrlo 
sean inútiles. 

Por tanto conviene saber y grabar bien en la memoria 
que para que la oración sea bien recibida y para que el 
ánimo del que ora esté bien dispuesto para orar, es de 
suma importancia la pureza o limpieza de corazón: bie¬ 
naventurados los limpios de corazón, dice el Señor, por¬ 
que ellos verán a Dios (Mt. 5,2). Dios es inefable; el que 
quiera verle, que limpie su corazón; porque no tiene ima¬ 
gen alguna con que pueda representársele al que duerme, 
ni tampoco figura corporal con que pueda mostrarse al 
que está en vela, ni puede aprehendérsele a fuerza de re¬ 
flexión o elucubraciones de la razón; puede, sí, ser capta¬ 
do y ser visto por un corazón limpio que ama con humil¬ 
dad. 

Aarón no entraba al santa santorum sin antes haberse 
lavado por tres veces (Ex. 40,12). 

Es así mismo un medio muy apto para la oración la 
soledad; leemos en Oseas: la llevaré al desierto y le habla¬ 
ré al corazón (Os. 2,14). Porque mientras nuestro ánimo 
está inmerso en el barullo de las gentes y se ve envuelto 
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en los vaivenes de las multitudes, no puede dedicarse a 
solo Dios ni logra apartarse del mundo. Por tanto, si estás 
decidido a entregarte a Dios, busca la soledad, huye del 
trato con los hombres, evita el estrépito alborotado de las 
conversaciones humanas, para que te mantengas fiel sola¬ 
mente a aquél a quien has elegido de entre todos; tu espo¬ 
so es un amante pudoroso, no quiere manifestar en públi¬ 
co sus secretos. 

Prepara también no poco para el don y el gusto de la 
oración y de la contemplación, el ejercitarse en obras de 
la vida activa. De ahí que el que consigue progresar en la 
vida activa, puede remontarse con facilidad a la contem¬ 
plativa y es normal que vaya ascendiendo hacia ésta el 
que se ejercita con provecho en aquélla. Por tanto, el que 
quiera subir al hermoso alcázar de la oración de contem¬ 
plación, deberá antes en la llanura ejercitarse en la prácti¬ 
ca de las buenas obras, para que pueda pasar a la quietud; 
comprobar, por ejemplo, si soporta con paciencia las in¬ 
jurias que recibe del prójimo, si su espíritu logra desasirse 
con alegría de los bienes temporales que se le ofrecen; si 
sufre desconsoladamente cuando se los quitan; si cuando 
logra concentrarse de nuevo, en las mismas cosas espiri¬ 
tuales que busca, le persiguen aún las sombras de las co¬ 
sas que pasan, o quizás al sentirse arrastrada, sabe apar¬ 
tarlas de su mente con habilidad y discreción. El que es 
sensible a estas cosas y se deja influenciar demuestra que 
no se encuentra suficientemente purificado en las obras 
de la vida activa, y por tanto que no está maduro para en¬ 
trar en la soledad y paz que pide la santa oración. 

Igualmente la aflicción y las tribulaciones sobrelleva¬ 
das con paciencia, disponen en gran manera a la mente 
para la oración. Se lee acerca de esto en el Deut. 8,3; El 
te afligió, te hizo pasar hambre, y te alimentó con el 
maná. Primero abrasa las escorias del corazón con la tris¬ 
teza y la tribulación; se disipan las tinieblas de los vicios; 
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después con rapidez y profusión se iluminan las inteligen¬ 
cias con una luz sin sombras, y se ve inundada el alma 
con el gozo de una cierta seguridad; al sentir las deficien¬ 
cias de la vida presente, se encuentra como arrebatada 
fuera de sí hacia una vida totalmente renovada. Allí se 
siente cubierta con el rocío inmenso de una luz superior; 
allí se contempla impotente para lograr aquello hacia lo 
que ha sido arrebatada, y ve la verdad con este sentimien¬ 
to; porque no acaba de percibir la grandeza de esa misma 
verdad, ya que cuanto más se aproxima, más lejos de ella 
se siente, y es que si no la contemplase de algún modo, no 
sentiría el no poder verla. 

El silencio es otra cosa que ayuda también para conse¬ 
guir este gran bien de la oración. Gustosamente se dirige 
la palabra al que espera callado; de donde resulta que 
mientras se alimenta con ella, no busca sustento terreno, 
pues no es posible que el que saborea la deleitosa suavi¬ 
dad del Salvador, desee a la vez el pan de este mundo; 
desprecia totalmente la preocupación por lo corporal el 
que busca el alimento de la oración, y no apetecerá ha¬ 
blar mucho con los hombres el que se sacia de divinas 
consolaciones en la oración, pues la oración es de tal na¬ 
turaleza que llena la mente de gozo, ilumina el espíritu 
con luces sobrenaturales y calma lo más íntimo de nues¬ 
tro ser con meliflua suavidad. 

También el ayuno y la abstinencia elevan al alma has¬ 
ta las cumbres de la oración; porque nada hay más subli¬ 
me, nada más poderoso que un hombre en oración; pues 
bien, el que ora ayunando dispone de dos alas con que re¬ 
montarse para escudriñar lo celestial y divino; no anda 
errante ni aturdido, ni puede desfallecer. Pero aunque el 
ayuno elimine las enfermedades de los vicios, cercene las 
pasiones de la carne, expulse las causas de los pecados, 
sin embargo no devuelve la salud a las almas sin el un¬ 
güento de la devoción, sin la práctica de la oración y no 
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deja al corazón desasirse de lo terreno; la quietud y desa¬ 
simiento al favorecer la oración, convierte al que lo po¬ 
see, el alma de oración, y lo pone en camino de la con¬ 
templación; porque nunca va unida la contemplación a la 
agitación, y no puede una mente inquieta y turbada pene¬ 
trar en las cosas espirituales, lo que a duras penas puede 
conseguirlo una mente tranquila; así como los rayos del 
sol no se ven cuando se levantan las nubes que oscurecen 
la vista del cielo, y como tampoco el agua enturbiada de 
la fuente reproduce la imagen del que se mira en ella, así 
un corazón inquieto tampoco puede contemplar en el es¬ 
pejo de la oración el amor de Dios. Trate de conseguir 
por tanto la quietud de la mente y el don de la paz, el que 
desee embriagarse con la abundancia de los goces que se 
conceden en la oración, porque no puede sentirse atraído 
por el influjo de la íntima contemplación si no ha logrado 
acallar por la posesión de la quietud el barullo de los de¬ 
seos terrenos. 


Capitulo VI 

En qué sitios y en qué tiempos conviene orar. 

En cuanto al lugar, ya lo insinúa el Apóstol cuando 
dice: Quiero que oréis en todo lugar elevando hacia el cie¬ 
lo unas manos piadosas (1 Tim. 2,8). Porque no debe bus¬ 
carse tanto el lugar como el sentimiento y la actitud. Jere¬ 
mías en su oración es confortado estando en la cárcel; 
Daniel se siente transportado de gozo entre leones; los 
tres niños bendicen a Dios en el homo, exultantes de ale¬ 
gría; Job triunfa desnudo en un muladar; el ladrón mere¬ 
ció el paraíso en la cmz. 
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Como no hay un solo lugar donde no esté Dios, en to¬ 
das partes se le debe dirigir la oración. Donde se encuen¬ 
tra el peligro, allí debe buscarse el auxilio; no hay por qué 
buscar un lugar determinado cuando nuestro afecto pro¬ 
viene de Dios y nos impulsa hacia Dios. 

Con todo, tres son los lugares especialmente señalados 
para orar: primero, un lugar retirado: de él dice el Señor: 
Tií, cuando ores, entra en tu aposento y, después de cerrar 
la puerta, ora a tu Padre (Mt. 6,6,). Pues el que ora corre¬ 
rá menos peligros de distracciones con vanos pensamien¬ 
tos, cuanto más se aleje del trato con los hombres, como 
también tendrá menos peligros de avaricia el que no mira 
lo que excita sus apetitos; Y teniendo en cuenta que es 
sumamente agradable habitar consigo mismo y hablar fa¬ 
miliarmente con Dios, evita, si quieres orar, las multitu¬ 
des, huye de los hombres, aunque sean pocos, hasta si se 
trata de uno sólo; de este modo podrás dirigir tus ruegos 
al Señor sin perjuicio por tu parte, sin respetos humanos. 

Y si tuvieses que orar en presencia de los hombres no 
lo hagas en voz alta ni a gritos, sino procura aplacar al 
Señor con una conciencia recta, porque El no atiende a 
las palabras sino al corazón. Al orar no hagas gestos ex¬ 
traños que puedan percibir los que te rodean; no levantes 
las manos, ni eleves los ojos, sino en la intimidad de tu 
oración llenarás el cielo con tus clamores. 

No cabe duda de que el templo material es el lugar 
más idóneo, consagrado precisamente como lugar de ora¬ 
ción; de él se dice: mis ojos estarán abiertos, y mis oídos 
atentos a la oración de aquél que entre en este lugar (3 
Reg. 8,29); porque he elegido y santifícado este lugar para 
que esté allí mi nombre para siempre y allí permanezcan 
mis ojos y mi corazón todos los días (2 Paral. 6). En efec¬ 
to el Señor Jesús frecuentaba el templo para enseñar y 
orar en él, pues nada más congruente que él como buen 
hijo visitase la casa de su padre. Por tanto nosotros, si- 
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guiendo el ejemplo de Jesús, cuando entramos en una 
ciudad, en un campamento, en un monasterio, antes de 
hacer otra cosa, en el mismo momento de la entrada, nos 
acerquemos a la iglesia, entremos en el templo, y allí 
ofrezcamos los votos de nuestras oraciones y el sacrificio 
de nuestra acción de gracias, de modo que al salir de allí, 
nos sintamos reconfortados y dispuestos a realizar los 
otros asuntos. 

Finalmente un tercer lugar muy apropiado para orar 
es el templo espiritual, es decir, un corazón limpio y 
puro, del cual dice el Apóstol: el templo santo de Dios 
que sois vosotros (1 Cor 3,17), en este templo oramos con 
el espíritu, oramos también con la mente; porque esta 
clase de oración brota del corazón, no de los labios, ya 
que el Señor no se fija en las palabras del que reza, sino 
que mira su corazón; ¿de qué sirve el murmullo de los la¬ 
bios en la oración, si el corazón permanece mudo? Así 
como el ruido de la voz sin la debida pronunciación re¬ 
sulta molesto a los oídos de los hombres, así la oración 
sin devoción no puede ser oída por el Señor. Ciertamente 
ora en espíritu y en verdad el que une al amor la com¬ 
punción y expresa entre gemidos su ardiente caridad; no 
podrá ser infructuosa la oración que procede de un cora¬ 
zón lleno de amor y de pureza. 

En cuanto al tiempo en que debemos orar, es evidente 
que siguiendo el consejo del Salvador se ha de orar siem¬ 
pre: es necesario orar siempre sin desfallecer (Le 18,1). 
No debe el discípulo de Cristo arrojar sus armas mientras 
dura la pelea; por tanto, como, mientras vivimos, esta¬ 
mos empeñados en una lucha continua, oremos sin inte¬ 
rrupción, ya que nada hay tan poderoso para quebrantar 
la furia de nuestros enemigos como la práctica de una 
oración perseverante. Hay ciertamente ocupaciones que 
no permiten esta continuidad; no por eso se ha de aban¬ 
donar la oración, sino que se podrá entreverar en nuestras 
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obras; aunque se puede asegurar que está invocando al 
Señor a grandes voces el que calla con los labios pero 
muestra su constancia en el bien obrar. 

Debemos con todo esforzamos para que al menos en 
el comienzo de cada obra, recurramos a la oración pi¬ 
diendo la ayuda de Dios; el soldado no debe iniciar el 
combate sin la protección de sus armas; del mismo modo 
el cristiano no debe iniciar cosa alguna sin la armadura 
de la oración. Que el arma de la oración acompañe al que 
sale de casa, al que regresa de la calle; camine con el que 
camina, trabaje con el que trabaja; que el cuerpo no des¬ 
canse en el lecho sin que se recupere antes el espíritu por 
medio de la oración. 


Capitulo VII 


Dos clases de oración, fructuosa e infructuosa; subdivi¬ 
sión de las mismas 


Nos enseña S. Pablo que son diversos los dones del 
Espíritu que se han dispensado a los fíeles, y que sin em¬ 
bargo es un solo Espíritu el que distribuye a cada uno 
como él quiere (1 Cor. 12,6). De modo parecido podemos 
confesar que hay diversos géneros de oración, que bajo un 
solo acto de oración se ofrecen por todos, y aunque lleven 
distintos nombres, forman como un solo cuerpo de vir¬ 
tud, como se comprenderá más fácilmente en las líneas 
que siguen. 

Por tanto es necesario saber cuidadosamente que dos 
son las especies de oración y diversos los efectos de las 
mismas: la oración puede ser fructuosa e infructuosa; de 
ésta última se pueden dar cinco clases. 
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La primera es la que se hace con los labios sin que in¬ 
tervenga la mente; de ésta dice Isaías (cap. 29,13); este 
pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos 
de mí; de nada sirve invocar a Dios sólo con los labios, 
por el contrario cuando en la oración concuerda la voz 
con la intención, toda ella es armonía y suavidad, al ex¬ 
presarse lo mismo con la lengua que con el corazón; si es¬ 
tas dos cosas discrepan y van por caminos distintos, no 
pueden ofrecer a Dios una agradable melodía; no puede 
sonar bien a los oídos del Señor lo que viene a resultar 
por su disonancia un ruido confuso. 

La segunda clase de oración infructuosa es la que se 
hace precipitadamente y sin previa reflexión, como le 
ocurrió a Elias (Cfr 1 Reg. 19,4), que pidió al Señor que 
le enviase la muerte; por tanto el que se dispone a rezar 
debe examinar qué es lo que puede pedir; si una petición 
desconsiderada hecha a un rey terreno es rechazada, se 
desprecia, con mayor razón la que se dirige a Dios de ese 
modo. Recójase por tanto el alma antes de hacer su peti¬ 
ción, no sea que al pedir irreflexivamente se vea desecha¬ 
da por Dios; no se conseguirá lo que se pide si no se ha 
pensado y pesado en la balanza de la reflexión. 

En tercer lugar es infructuosa la oración cuando se 
pide algo que va contra la salvación, como lo manifiesta 
el caso de S. Pablo (Cfr. 2 Co. 12,8) que pedía se le quita¬ 
se el aguijón de la carne. Parecido es el caso de los Zebe- 
deos (Mt. 20,22) a los que dijo el Señor; no sabéis lo que 
pedís. Por la misericordia de Dios iban a ser colocados a 
la derecha de Cristo, y ellos con su desafortunada peti¬ 
ción reclamaban un puesto a la izquierda con los conde¬ 
nados; su oración, gracias a Dios, no fue escuchada sino 
rechazada y reprobada. 

En cuarto lugar está la oración presuntuosa como la 
del Fariseo que presumía de sus buenas obras (Cfr. Le. 
18,11). La oración de éstos es abominable ante el Señor, y 
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no merece ser escuchada. Así como la oración fervorosa y 
humilde penetra sin género de duda en los cielos y de allí 
no puede volver vacía, así también la oración del presun¬ 
tuoso nunca es oída, más bien resulta tan desmesurada 
que al punto es rechazada; por justo juicio de Dios sucede 
que pierde con frecuencia lo que podía conseguir el que 
con atrevimiento o altanería de espíritu, se lanza en un 
arrebato a coger lo que es incapaz de tocar con su mano. 

La quinta puede tacharse de ridicula, cuando el hom¬ 
bre pide a Dios lo que no le conviene; como si el ladrón 
que se dispone a robar le pidiese a Dios que todo le salga 
bien, o el que va a fornicar hiciese la señal de la cruz para 
no ser sorprendido; ¿merecen que se les escuche? De nin¬ 
gún modo, es más, puede que se los sorprenda y capture 
con más probabilidad, puesto que Dios no suele proteger 
a los delincuentes. 

La oración fructuosa puede dividirse así: súplica, de¬ 
precación, meditación, oración, acción de gracias y con¬ 
templación. 

La primera, postulación o súplica, se ordena a conse¬ 
guir bienes temporales necesarios para esta vida, por 
ejemplo, la tranquilidad de la paz, la salud corporal, el 
buen tiempo, y cosas parecidas. En todos estos casos Dios 
aprueba la buena voluntad del que pide, pero hace lo que 
juzga más conveniente, porque el médico sabe mejor que 
el enfermo lo que a éste le conviene; esta clase de oración 
se ha de practicar con piedad y fidelidad, sin insistir te¬ 
nazmente en ella, pues con frecuencia el hombre puede 
emplear mal aquello que quiere recibir, y por eso Dios 
misericordiosamente no se lo concede; ya que si pide algo 
que le puede perjudicar es mejor que el Señor no le escu¬ 
che; es cosa de temer especialmente que lo que Dios po¬ 
dría conceder movido por su bondad lo conceda por el 
enojo a que le provocamos. 

La deprecación es una angustiosa insistencia ante el 
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Señor en nuestras prácticas de piedad; en ésta se ha de in¬ 
sistir con toda humildad y paciencia, pues sólo produce 
fruto si se hace con paciencia. Porque sucede frecuente¬ 
mente que cuando uno no recibe en seguida lo que pide 
se le hace el cielo como de bronce, y cuando por la dure¬ 
za del corazón humano dejado a sus propias fuerzas no 
merece ser escuchado según su deseo, el que así reza 
piensa en su angustia, que se le niega lo que solo se difie¬ 
re. Todo esto pasa por una maravillosa providencia del 
Creador, para que los deseos con la dilación crezcan y así 
sea mayor el provecho; que se enciendan sus deseos hacia 
aquello que se va a recibir. Ciertamente el que así pide se 
crece en esa lucha, de suerte que a la hora de la retribu¬ 
ción recibirá mayores premios; si la costosa lucha se alar¬ 
ga, será mayor la corona de la victoria, y la dulzura y la 
suavidad que se disfrutarán serán más intensas en la me¬ 
dida en que haya sido más prolongada la súplica anhelan¬ 
te, cuando se consiga finalmente lo que se pide. 

La meditación es la determinación de la mente que se 
aplica con insistencia y con empeño a tratar de descubrir 
algo, intentando por diversas vías elevarse siempre hacia 
mayores cumbres; es así mismo una solícita mirada del 
alma que se entretiene gustosamente en la búsqueda de la 
verdad. 

Hay tres clases de meditación: una que se centra en las 
criaturas, otra en las Escrituras y otra en las costumbres. 
La primera procede de la admiración, la segunda de la 
lectura, la tercera del examen o revisión. 

La oración es el deseo afectuoso del hombre que quie¬ 
re unirse íntimamente con Dios; es una conversación fa¬ 
miliar y piadosa con él. Este deseo afectuoso y puro de la 
oración y esta suave inclinación no son fruto del esfuerzo, 
sino que se presentan cuando de repente interviene la gra¬ 
cia. Esto les ocurre a veces a los principiantes cuando su 
espíritu, todavía inmaduro, se siente elevado a un grado 
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de oración que suele concederse a los perfectos como pre¬ 
mio a sus méritos y a su santidad. Cuando suceden estas 
cosas la consecuencia puede ser: o que el negligente pue¬ 
da averiguar para su discernimiento cuáles son sus fallos, 
o que ese desafío de la caridad que se manifiesta en él por 
encima de lo que a él le corresponde, encienda más ese 
amor. Sin embargo puede ocurrir que se llamen a engaño 
muchos pensando que, al sentirse alimentados con el pan 
de los hijos, ya son hijos sin más, y así reciban daño en 
aquello que les debía ser provechoso; que se enorgullez¬ 
can en su interior creyendo que con la gracia que han re¬ 
cibido ya son algo, cuando en realidad nada son. 

La acción de gracias es un continuo y constante im¬ 
pulso de la buena voluntad que recuerda con reconoci¬ 
miento los beneficios de Dios. Ningún deber más necesa¬ 
rio que el dar las gracias por los dones recibidos, porque 
al darlas te haces merecedor de otros mayores, al demos¬ 
trar que no se borran de tu corazón. Aprende, oh hom¬ 
bre, a no retrasar tu acción de gracias al Señor; aprende a 
agradecerle cada uno de sus beneficios; piensa con cariño 
en los favores que el Señor te dispensa, de modo que nin¬ 
guno de sus dones se frustre por no haber sido debida¬ 
mente agradecidos; consigue que se le favorezca conti¬ 
nuamente el que tiene siempre ante sus ojos el beneficio 
recibido. Pero además se siente invitada a cosas más im¬ 
portantes el que tiene costumbre de dar las gracias por 
cosas pequeñas; y puede esperar nuevos beneficios en el 
futuro, el que reconoce los que ha recibido en el pasado. 
Por lo cual, oh Señor Jesús, aunque nunca te podré tribu¬ 
tar las debidas gracias por los bienes que de ti he recibido, 
al menos no dejaré de confesar por todas partes, que soy 
incapaz de tributártelas debidamente; esta humilde confe¬ 
sión es una elemental acción de gracias. 
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Capítulo VIII 


En qué aspectos aventaja la vida contemplativa a la ac¬ 
tiva 


Los niños acostumbran a elegir las cosas guiados por 
los sentidos; en efecto, no captan nada si no lo ven her¬ 
moso a la vista, agradable al oído, atractivo al olfato, sa¬ 
broso al gusto, suave al tacto. Pero el hombre espiritual 
lo examina todo, y estimando en poco estas cosas, en¬ 
cuentra su gozo sólo en la consideración de las cosas espi¬ 
rituales. Por lo cual, como el presente tratado sólo está 
pensado para aquéllos que se dedican a las cosas propias 
del espíritu, he creído conveniente explicar en este capí¬ 
tulo las ventajas de la vida contemplativa sobre la activa, 
de modo que los que desean abrazarla se sientan de veras 
animados, y los que la eligieron la abracen más y más y la 
mantengan con todo interés. 

El don de la contemplación es un don extraordinario, 
a pocos concedido; por eso ei que lo posee, que lo conser¬ 
ve tenazmente y no lo abandone en lo que le quede de 
vida, porque seguirá perfeccionándose aún después de 
esta peregrinación. Conviene advertir, por tanto, que la 
vida contemplativa aventaja a la activa en muchos aspec¬ 
tos. 

En primer lugar porque la contemplativa se orienta 
hacia lo mejor, o sea hacia Dios, mientras la activa mira 
al prójimo. La vida contemplativa consiste en poseer el 
amor de Dios con todas las fuerzas del alma, descansar de 
toda acción exterior, anhelar sólo la unión con el Creador 
y, pisoteando toda otra clase de preocupaciones, infla¬ 
marse en deseos de contemplar el rostro del Señor; sin 
embargo la vida activa, vistiendo al desnudo, acogiendo 
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al peregrino, educando al inferior, redimiendo al cautivo, 
protegiendo al violentamente oprimido, continuamente 
se purifica de sus culpas, y enriquece su vida con los fru¬ 
tos de las buenas obras. 

Supera también la vida contemplativa a la activa en 
esto, en que ve con más claridad; pues el alma que desea 
los ocios de la contemplación ve más, pero engendra me¬ 
nor número de hijos para Dios; el que se entrega a la ta¬ 
rea de la predicación, ve menos, pero produce más. Aho¬ 
ra bien, todos reconocen que el que abraza una vida de 
retiro siente en sí mismo una suavidad inefable que pro¬ 
viene de la celestial sabiduría, y una luz gozosa que brota 
de las verdades ocultas, y que además esta dedicación a lo 
espiritual origina múltiples frutos al que está entregado a 
hacer el bien en la sociedad humana; avanzan por diver¬ 
sos caminos, pero se dirigen a la misma patria, e intentan 
llegar al mismo reino sirviendo con distintos oficios, fieles 
a la llamada de Cristo, Rey de todos. 

También es más excelente la vida contemplativa por¬ 
que supone mayor pureza. He lavado los pies (dice la es¬ 
posa entregada a la contemplación en el Cantar de los 
Cantares, 5,3 cómo volver a ensuciarlos; es que en esas 
cosas que tenemos ante nuestra vista, nuestro corazón se 
disipa, se turba y se mancha; se olvida de su vida interior, 
al estar entretenida con ocupaciones exteriores. Si pues el 
hombre ha sido creado de tal modo que por medio de 
aquella facultad que en él sobresale, ha llegado a captar 
lo que aventaja a todo y que es verdaderamente lo mejor, 
sin lo cual ni la misma naturaleza puede subsistir, ni la 
ciencia tiene fundamento, ni la experiencia sirve para 
nada, el resultado es que el que quiera buscarlo, lo en¬ 
cuentre donde todo es para nosotros limpio, que pueda 
ser visto donde todo nos es cierto, que sea amado donde 
todo es justo. 

Es así mismo más recomendable la vida contemplati- 
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va porque es más segura. El cuidado de las cosas tempo¬ 
rales, está rodeado de muchos peligros y lleno de muchas 
espinas; encontrarse en medio de ellas sin recibir ningún 
daño, es cosa del poder divino más que de virtud huma¬ 
na; prueba de ello son los pocos que se libran, los muchos 
que naufragan. Por el contrario, «en vano se tiende la red 
ante los ojos de los que tienen alas» (Prov. 1,17), fácil¬ 
mente esquiva los lazos de la mente el que tiene puestos 
sus ojos en el cielo; puede tenerse por seguro aquel cami¬ 
no en el que no hay nada que temer, cuyas dificultades se 
compensan con la tranquilidad del alma, se aligera con la 
práctica, se alimenta con el ocio santo, no se ve turbado 
por la molestia alguna, ni se siente constreñida por hu¬ 
manos razonamientos. 

Es además más excelente la vida contemplativa que la 
activa porque es más tranquila, la vida contemplativa, una 
vez sosegado el desorden de los vicios, disfruta de la paz de 
Cristo tan deseada por el alma, mientras que la vida activa 
se ve turbada en muchas y con muchas cosas. Manda tam¬ 
bién el Señor que interrumpamos los trabajos del mundo, 
e invita a gozar de la dulzura del retiro santo; sin embargo 
la mente insensata de los hombres disfruta más corriendo 
tras lo escabroso de lo camal que conservando la suavidad 
de lo espiritual; se encuentra más satisfecho en lo áspero 
de la fatiga que en lo dulce del descanso. 

Otra ventaja de la vida contemplativa es que es más 
gozosa. A la vida activa le corresponde caminar entre 
preocupaciones, a la contemplativa un gozar para siem¬ 
pre; en ésta se conquista el reino, en aquélla se disfruta; 
ésta nos hace llamar a la puerta como con las manos de 
las buenas obras, la otra invita a entrar en la patria para 
lograr así la dicha total; en ésta se desprecia el mundo, en 
la otra se verá a Dios. «Habitará mi pueblo en albergue de 
paz, en morada segura y en posadas tranquilas» dice el 
Profeta (Isaías, 32,18). 
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También se descubre la supremacía de la vida con¬ 
templativa porque es más duradera. La contemplativa 
empieza aquí y se perfecciona en la patria celestial, por¬ 
que el fuego del amor que aquí empieza a arder, se encen¬ 
derá más y más con la vista del amado; pero el de la vida 
activa al dejar este mundo, no podrá dar pan al ham¬ 
briento, porque nadie padecerá hambre, y tampoco podrá 
realizar las demás obras de misericordia porque no serán 
necesarias. 

La excelencia de la vida contemplativa se manifiesta 
además porque es más preciosa, por lo mismo que es me¬ 
nos frecuente. La activa es cosa de muchos; la contempla¬ 
tiva, de pocos. Ya en el arca de Noé se representaba esto, 
pues se dice que la parte inferior era ancha, mientras la 
parte superior se remataba a un codo (Gen. 6,16). Vemos 
en efecto en la Iglesia cómo muchos están llenos de arro¬ 
gancia, disfrutan con las cosas de este mundo, se enojan, 
se querellan, hieren al prójimo; la Iglesia los tolera, como 
si se tratase de la parte espaciosa del arca en que se nos 
dice que estaban las bestias. Vemos a otros que no roban 
lo ajeno, que aguantan con paciencia las injurias, que vi¬ 
ven contentos con lo suyo, llevan una vida sencilla, que 
guardan con delicadeza los mandamientos divinos, pero 
como son pocos, se reducen las dimensiones del arca. Ve¬ 
mos todavía a algunos que abandonan sus posesiones; no 
tienen ningún apego a las cosas terrenas, aman a los ene¬ 
migos, mortifican sus apetitos camales; someten a la ra¬ 
zón todas las pasiones; se consuelan en sus penas por el 
deseo de la celestial contemplación; y como son pocos, el 
arca se nos muestra terminando en un codo: allí se en¬ 
contraban los hombres y las aves. 

Por último, la vida contemplativa es superior a la ac¬ 
tiva porque es más parecida a la vida del cielo. Obras de 
la vida activa son: dar de comer al hambriento, enseñar al 
que no sabe, corregir al que yerra, encaminar al soberbio 
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hacia la senda de la humildad, cuidar a los enfermos, pro¬ 
porcionar a cada uno lo que le libere de cualquier mal. 
Ahora bien, como nada de esto se realiza en la patria, y la 
vida contemplativa no se ejercita en estas cosas, sino sola¬ 
mente en el conocimiento y en la alabanza del Creador, 
es evidente que la vida contemplativa ofrece una imagen 
de la patria celestial; allí veremos y amaremos, amaremos 
y alabaremos, en lo que consiste el gozo de la bienaventu¬ 
ranza, como dice el Profeta: dichosos los que viven en tu 
casa, alabándote siempre (Sal. 83,5). 


Capítulo IX 

Cualidades que debe reunir la oración para que sea 
perfecta. 


En las cosas de este mundo se considera más sagaz y 
más prudente aquél que en sus negocios propios o ajenos, 
tiene en cuenta el modo, el lugar y el tiempo, y así puede 
llevar a buen término la obra comenzada. Lo mismo debe 
decirse al tratar de las cosas espirituales, y sobre todo de 
la oración, porque cuanto más excelente es la obra que se 
realiza, mayor debe ser el cuidado que en ella se pone. 

Por tanto, como el ponerse delante de Dios para ofre¬ 
cerle el sacrificio de nuestra alabanza es imitar a los ánge¬ 
les, es muy útil conocer cómo debemos hacer nuestra ora¬ 
ción para que sea en sí perfecta y grata al Señor, a quien 
nos dirigimos. 

Primera cualidad, la atención. Cuando oramos debe¬ 
mos procurar que nuestra mente piense sólo en aquello 
que está haciendo; es algo indigno estar ante el Señor con 
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el cuerpo, mientras con la mente vagamos distraídos por 
los campos de inútiles pensamientos; el que pone su sen¬ 
timiento y su corazón en la oración, siente a Dios presen¬ 
te en ella, no consiente distracción alguna, sino que reco¬ 
giéndose en su interior, se coloca en la presencia de Dios 
para expresarle lo encendido de su amor, la nostalgia de 
la patria, los trabajos de la peregrinación, la violencia de 
las tentaciones, las caídas frecuentes, sus muchas necesi¬ 
dades, los molestos ataques de enemigos invisibles; y todo 
ello para recibir el auxilio y la ayuda de lo alto según sus 
deseos. Y así como las oraciones que se hacen con aten¬ 
ción y pureza de ánimo, arrancan de Dios lo que piden, 
así también son desatendidas las que se hacen con ligere¬ 
za, con poca confianza, las que resultan perjudiciales, es¬ 
tán llenas de preocupaciones temporales, y no van acom¬ 
pañadas de frutos de buenas obras. 

Se ha de orar también con grandes deseos; a la oración 
ha de acompañar la intensidad del deseo; leemos en el 
Deut, 4,29 Cuando busques al Señor lo encontrarás con 
tal que lo busques con todo el corazón. El deseo ardiente 
es un clamor que Dios escucha. Con todo, no debemos 
pasar por alto que el alma no siempre consigue al punto 
lo que pide al Señor con deseos vehementes y se ve obli¬ 
gada a insistir una y otra vez en la oraeión; esto redunda 
más en provecho que en perjuicio del que ora, pues las 
peticiones, al parecer desoídas, hacen que el deseo eche 
raíces más profundas en el alma del que ora; así el grano 
de trigo, obligado por el hielo, se robustece más; tardará 
más en salir a la superficie, pero se desarrollará mejor y 
dará más fruto; los deseos santos se intensifican cuando se 
dilata su realización; y aunque por algún tiempo parece 
que sufren una contrariedad, eso mismo trae consigo una 
especial retribución. 

Con lágrimas y gemidos se debe orar también; dice la 
Escritura (cfr 1 Reg. 1,10): Ana con su espíritu amargado 
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oró al Señor, derramando muchas lágrimas, y consiguió 
abundantemente lo que pidió. Nadie que haya recurrido 
llorando al Señor se quedará sin recibir lo que pidió; todo 
el que deseó con el corazón afligido un favor del Señor, lo 
consiguió; porque Dios mismo consuela a los que lloran, 
cura a los que sufren, infunde confianza a los que se arre¬ 
pienten. iOh lágrimas humildes, vuestro es el poder, vues¬ 
tro es el reino; no tenéis por qué temer el tribunal del 
juez; impone silencio a los que acusan a vuestros amigos; 
no hay nadie que pueda prohibiros el acceso a Dios. 
Aunque entréis solas, no volveréis de vacío; ¿qué más? 
vencéis al invencible, atáis las manos del Omnipotente, 
movéis a compasión al Hijo de la Virgen, abrís los cielos, 
ahuyentáis a los demonios; sois alimento de las almas; 
fortaleza de los sentidos; remisión de los pecados; exter¬ 
minio de los vicios; sois precursoras de las virtudes, com¬ 
pañeras de la gracia, alivio del alma, baño de culpas, aro¬ 
ma de vida, dulzura sabrosa del espíritu, experiencia de 
perdón, salud de la inocencia que vuelve, alegría de la re¬ 
conciliación, suavidad de la conciencia que consiguió la 
paz, y segura esperanza de eterna salvación. El que acom¬ 
pañe su oración con lágrimas, que se regocije; podrá mar¬ 
charse seguro. 

Finalmente, debemos orar con humildad: «volvió sus 
ojos el Señor a la oración de los humildes, y no despreció 
sus ruegos» (Sal 101,18). Ofrece a Dios una súplica per¬ 
fecta el que ve con humildad qué poca cosa es; el que no 
se atribuye virtud; el que reconoce que lo bueno que 
hace, procede de la misericordia de Dios. Por el contra¬ 
rio, no pueden ofrecer al Señor una oración perfecta, ni 
son capaces de contemplar la sabiduría de Dios, los que 
se creen sabios; porque se alejan de la luz divina en la 
medida en que son menos humildes en su interior; en 
efecto, al crecer en sus almas el tumor del orgullo, se les 
cierra la puerta de la oración pura y de la elevada con- 
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templación; y así por el hecho de creerse con mayores lu¬ 
ces que los demás, se privan de la luz verdadera. 

Otra cualidad de la oración es la perseverancia; no 
merece ser escuchado por el Señor en la oración el que no 
pide con ánimo confiada y con esfuerzo perseverante; así 
como no alcanza el trofeo en una competición el que des¬ 
fallece antes de llegar a la meta, se privará del fruto de la 
oración el que al orar, no se muestre importuno: clara¬ 
mente lo demuestra el Señor Jesús cuando propone el 
ejemplo del juez injusto; no temía a Dios, ni le importa¬ 
ban los hombres, pero fue vencido por la audacia de la 
viuda, que consiguió se le hiciese justicia frente a su ad¬ 
versario. Que ninguno de nosotros desfallezca en su ora¬ 
ción; que nadie la menosprecie, pues el Señor a quien di¬ 
rigimos nuestra oración, no la menosprecia; no bien ha 
salido de nuestros labios, ya la está escribiendo él en su li¬ 
bro, por lo cual podemos esperar sin que nos quepa la 
menor duda, una de estas dos cosas: que nos dará lo que 
pedimos, o lo que el cree que nos será más útil. Estas son 
las cualidades que hacen perfecta nuestra oración. 


Capítulo X 


Trataré de los grados de la contemplación, a la que 
debe tender toda clase de oración. 


Todo buen caminante acostumbra a hacer el firme 
propósito de no abandonar el camino hasta llegar a la 
meta que se había trazado. Lo mismo hacen los comba¬ 
tientes: no se retiran del campo de la lucha hasta conse¬ 
guir una completa victoria. En todo asunto, en cualquier 


38 


negocio se ha de tener en cuenta el fin; obra que no se ter¬ 
mina no merece ser alabada; es digno de reprensión co¬ 
menzar y no acabar. 

Esto sucede en la agricultura; en la construcción de 
una casa; en el estudio de las letras; al tratar de corregir 
las costumbres: con más razón aún cuando se quieren 
conseguir las virtudes. Si no hemos avanzado en virtud, 
hemos corrido en vano. 

Por tanto, los que se encuentran en el estado de ora¬ 
ción de quietud, y todos los que se han propuesto unirse 
al Señor y hacerse con él un solo espíritu por medio de la 
virtud y el ejercicio de la oración, se esfuerzen en no dar 
descanso alguno a su espíritu, que no decaigan de sus 
buenos deseos hasta conseguir su propósito. 

Pero para que no se sientan engañados por ignorancia, 
pensando erróneamente que han llegado ya a la cumbre, 
he creído conveniente y pienso que será provechoso, des¬ 
cribir en este último capítulo del tratado, los distintos 
grados de oración, a través de los cuales, los que se en¬ 
cuentren en el estado de quietud, pueden llegar a la cum¬ 
bre de la contemplación, que es el fin de la oración, como 
se ha puesto antes de manifiesto. 

Seis son los grados de la contemplación por los que un 
alma que trata de aprovechar puede llegar al puerto de la 
verdadera quietud. 

El primer grado se encuentra en la imaginación. Para 
que nuestra contemplación se apoye en la imaginación, 
observaremos admirados las cosas corporales que nos en¬ 
tran por los sentidos: su multitud, su grandeza, su diversi¬ 
dad, su hermosura, el placer que nos proporcionan; y en 
todas estas criaturas admiraremos y veneraremos el poder 
de aquella divina esencia, su sabiduría, su liberalidad. 
Porque es digno de toda veneración el que con un poder 
tan admirable colocó astros tan bellos en el cielo; pobló 
el aire con multitud de aves, las aguas con diversidad de 
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peces, la tierra con animales de todas clases; dio fecundi¬ 
dad a la misma tierra para que produjese frutos tan varia¬ 
dos, árboles, hierbas y flores innumerables. Todas estas 
cosas con su dignidad y grandeza revelan maravillosa¬ 
mente la grandeza de Dios. Esto tiene en cuenta el Profe¬ 
ta, cuando exclama lleno del Espíritu Santo: Señor, Dios 
nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra; 
desde la salida del sol basta su ocaso, alabado sea tu nom¬ 
bre, ob Señor! (Salm. 8,2). 

El segundo grado se ejercita en la imaginación, pero 
apoyándose a la vez en la razón; porque trata de escudri¬ 
ñar el orden de las cosas, su disposición, las causas, el 
modo, su utilidad. En esta consideración vislumbra el que 
contempla, una luz especial de la bondad dividan, que se 
comunica de modo admirable aún a las cosas insensibles, 
proporcionándoles la virtud de curar, la facultad de pro¬ 
crear, el don de comunicar fortaleza, y muchas otras cua¬ 
lidades. A unos objetos concedió la suavidad de su olor; a 
otros la dulzura del sabor; a otros lo precioso de su valor; 
así dio diversas propiedades a diversos elementos, según 
el beneplácito de su voluntad. Contemplando todo esto, 
el alma no puede menos de exclamar, llena de admira¬ 
ción, con el Profeta: Qué maravillosas son tus obras. Se¬ 
ñor; todo lo hiciste con sabiduría. (Salm. 103, 24). 

El tercer grado se consigue cuando, por la contempla¬ 
ción de las cosas visibles, nos elevamos y, como llevados 
de la mano, nos adentramos en lo invisible; oigamos al 
Apóstol: porque desde la creación del mundo, lo invisible 
de Dios, es decir, su eterno poder y su divinidad, resulta 
visible para el que reflexiona sobre sus obras. (Rom. 
1,20). En efecto las cosas visibles manifiestan a su Crea¬ 
dor, y a su modo proclaman: El nos hizo y suyos somos 
(Sal. 99,3). 

Al contemplar admirada todo esto, el alma se encuen¬ 
tra iluminada con una especie de dulzura, e, inundada 
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por una gozosa suavidad, prorrumpe en alabanzas al Se¬ 
ñor. De este modo el entendimiento del que piensa pasa a 
ser contemplación del que ama; preparando así para 
aquellas consolaciones espirituales que llenan de amor el 
corazón, y lo encienden en deseos de los gozos celestiales. 

Se da el cuarto grado cuando prescindiendo totalmen¬ 
te del oficio de la imaginación, el alma sola atiende a lo 
que no cae en el campo de la imaginación; es la mente la 
que colige por raciocinio, o comprende ayudada de la ra¬ 
zón, como cuando nuestras cosas invisibles que conoce¬ 
mos por experiencia las sometemos a consideración, y de 
esa consideración nos elevamos a la contemplación, en 
cuanto ésta puede darse, de los seres celestiales y de los 
espíritus bienaventurados. Entonces perciben la grandeza 
y la muchedumbre de la divina dulzura, escondida a los 
que temen; porque los que están en este grado, contem¬ 
plan la gloria del reino de los cielos, la abundancia de sus 
delicias, la magnificencia del rey, la situación de los ciu¬ 
dadanos del cielo, su número tan elevado, su felicidad 
inefable. Entusiasmados por esta consideración, y llenos 
de ardiente caridad y del incontenible deseo de vivir junto 
a ellos, con todas sus fuerzas y con el más encendido de 
los afectos, exclaman; qué amables son tus moradas. Se¬ 
ñor de los ejércitos (Salm. 83,2,3,5) anhela mi alma y lan¬ 
guidece por entrar en tus atrios; felices tus siervos que 
moran en tu casa, contempla tu gloria y no cesan de ala¬ 
barte. 

El quinto grado se da cuando ya no somos capaces de 
examinar por nuestro propio raciocinio los que conoce¬ 
mos por la divina revelación. A este grado pertenecen las 
cosas que creemos sobre la naturaleza de la divinidad y su 
pura esencia, y que admitimos por la autoridad de las di¬ 
vinas escrituras; estas cosas se puede pensar que están so¬ 
bre nuestra razón, pero no fuera o en contra de ella; cier¬ 
tamente lo que se ve con la luz de la inteligencia no pue- 
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de averiguarlo la humana razón, y sin embargo fácilmen¬ 
te asiente y se recrea con su testimonio; porque los que 
viven en esta carne mortal y van creciendo en virtud ha¬ 
cia ese maravilloso estado (grado) de perfección, pueden 
ver con la llama de la contemplación la eterna claridad 
de Dios y palparla al sentir un amor tan lleno de luz; en 
efecto, la forma de entender a Dios y de pensar en él, es 
concebirlo como vida eterna, viviente y vivificante, in¬ 
mutable, que sin experimentar cambio en sí, realiza todo 
lo que es mudable; como verdad segura que no puede fa¬ 
llar, de la que emana todo lo que es verdad; en la que se 
encuentran la razón y el fundamento de todo lo que suce¬ 
de en el tiempo; en el que se identifican la vida y el ser; 
que tiene en sí la vida, que es la misma Deidad, eterni¬ 
dad, grandeza, bondad, poder y virtud que existe y subsis¬ 
te en sí misma; que en virtud de su ser infinito no se pue¬ 
de circunscribir a un lugar determinado, y por su eterni¬ 
dad trasciende todo límite de tiempo que la mente o la 
imaginación humana pueden abarcar. Dios es contempla¬ 
do con mayor seguridad por ese sentimiento de humilde e 
iluminado amor, que por un acto discursivo de la razón, 
y siempre sentirlo es mejor que pensarlo, y mejor pensar¬ 
lo que expresarlo; porque se trata de la sustancia misma 
que no está sujeta a categorías de palabras, sino que es el 
principio y causa de toda realidad, que subsiste en sí mis¬ 
ma, en cuyo seno nuestro ser no muere, nuestro entendi¬ 
miento no yerra, nuestro amor no encuentra obstáculo; se 
le busca siempre para saborearlo más dulcemente, y 
cuanto más dulcemente se saborea, con mayor empeño se 
le busca. 

En el sexto grado de contemplaeión el alma conoce 
por irradiación de la luz divina aquello a lo que no puede 
llegar la razón humana; las cosas que pueden compren¬ 
derse se entienden sin el recurso de la razón; así se llega a 
superar toda forma de raciocinio. De aquí emanan los to- 
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frentes de agua que inundan de alegría al alma contem¬ 
plativa con el recuerdo de la sobreabundante suavidad de 
Dios (Salm. 45 y 114); en esta clase de experiencia fácil¬ 
mente arrastran al hombre a amar a Dios con todas las fi¬ 
bras de su corazón, el poder del Señor, su virtud, su glo¬ 
ria, su majestad, bondad y felicidad; y así lo animan a 
contemplar sus cualidades dignas de amor por sí mismas, 
que se manifiestan para aumentar el amor en el corazón 
del que contempla. Esto es lo que arrebata éspecialmente 
al amante hacia el que ve que es esencialmente amable; 
esa es su esencia, y hacia él por puro amor del sumo bien 
se lanza el piadoso amante, de suerte que no se arranca 
de allí, hasta hacerse con él un solo espíritu; cuando esto 
llega en él a la perfección ya sólo es el velo de la carne 
mortal lo que le distingue y separa de los santos, de aque¬ 
lla suprema felicidad de los bienaventurados; felicidad de 
la que disfruta en su conciencia por la fe y la esperanza 
de aquel a quien ama; lo que resta ya, lo aguarda con una 
paciencia que se puede soportar. 

Este es el proceso señalado para el combate solitario; 
éste, el fin, el premio, el descanso de las fatigas, el alivio 
de los dolores; la perfección misma, la verdadera sabidu¬ 
ría del hombre que busca a Dios, que se entrega a Dios, 
que se le une mediante el esfuerzo en la oración y el ocio 
o quietud de la contemplación. 

La excelencia de la virtud de la oración es grande ante 
el Señor, como se colige de que hemos tratado, y suma¬ 
mente apreciada por los hombres, ya que ocupa el puesto 
duodécimo y el último, o sea el más excelente lugar, de 
los frutos del árbol de la vida, que con la ayuda de Dios 
he clasificado, descrito y realizado llevándolo hasta el fi¬ 
nal. 
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Epilogo 


¿Quién subirá a este monte del Señor, o estará en su 
recinto sacro? (Salm 23,3). 


Ciertamente los que han llegado a la auténtica oración 
de quietud, con tal que hayan renunciada totalmente a las 
cosas del mundo, a todos sus bienes, a todo lo que puede 
apartar el alma de la ejercitación interior; que han elegido 
pobreza voluntaria, confiando del todo en la divina pro¬ 
videncia, que a nadie desdeña, ni abandona al que confía 
en el Señor. Pero no se contenten sólo con esto; más bien 
traten de luchar con coraje contra las tentaciones de gula 
y los gustos del cuerpo, valiéndose de la lanza de la so¬ 
briedad y la templanza; teniendo en cuenta que, una vez 
sometido al dominio de la razón el cruel tirano, el alma 
encendida en el fuego del amor divino podrá concentrarse 
en sí misma con alegría, y desprendida de todo, logrará 
superar sus gustos, atendiendo a los interiores impulsos 
del corazón y a la práctica de la oración. 

Que no olvide el que posee el don de la oración de 
quietud que, para conseguir más fácilmente el progreso y 
el sosiego, y de tener con mayor gusto y seguridad los do¬ 
nes que le están reservados, ha de unir a las dos disposi¬ 
ciones anteriores, la virtud de la humildad, que claramen¬ 
te aparece como la hija predilecta del rey celestial; sin 
ella nada puede agradarle, ni la virtud de la pobreza, ni el 
mérito de la sobriedad, ni el esfuerzo del ayuno, ni la es¬ 
plendidez de las limosnas, ni el sacrificio de la oración; es 
amparo y defensa de las virtudes, indispensable para los 
que quieren acercarse al Señor; nunca puede ser desecha¬ 
da la oración cuando la humildad la precede y la acom¬ 
paña, y cuanto más despreciable y humilde se sienta el 
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alma, más gozosa será su oración y más elevada su con¬ 
templación. 

Por lo cual el siervo de Cristo que ama las virtudes y 
quiere progresar en la oración, procure ser humilde; que 
muestre humildad en sus ocupaciones, en sus costumbres, 
y con más razón en la práctica de la oración; si esta vir¬ 
tud llega a inundar el alma, y la conduce al desasimiento 
y anonadamiento, entonces empezará su corazón a dila¬ 
tarse, a irradiar verdad, a llenarse de luz, a rebosar ale¬ 
gría, a paladear dulzuras, a saciarse de devoción, a elevar¬ 
se en el espíritu, a embriagarse de gozo, a resplandecer 
por la contemplación, a atraerse el aprecio de todos, a 
despedir buen olor, a rodearse de resplandor, a enrique¬ 
cerse con todas clase de alegrías. 

Aquí tiene su origen la revelación de los misterios, el 
conocimiento más claro de las Escrituras, el esclareci¬ 
miento de las cosas futuras, el enajenamiento de los senti¬ 
dos corporales, la íntima participación de los bienes ce¬ 
lestiales, la unión estrecha con la divina bondad, el feliz 
disfrute de la unidad de espíritu. 

Todo esto se obtiene por el ejercicio de la oración, por 
el ocio de la contemplación, por dispensación de la divi¬ 
na bondad, que mueve los corazones y distribuye sus do¬ 
nes según su beneplácito. Porque estos deseos no son 
efecto del estudio, ni del gusto sensual; no se consiguen 
por el esfuerzo corporal, sino que son espirituales, pacífi¬ 
cos, humildes, muy de acuerdo con el sentir de los humil¬ 
des, se manifiestan a los devotos, se confían a los limpios 
de corazón, se entregan y se conceden a los que no des¬ 
cuidan las cosas divinas. 

Estas realidades no actúan fuera, en el exterior, sino 
en el fondo del alma, en el espíritu fervoroso, en el cora¬ 
zón limpio, donde el hombre se renueva, revistiéndose de 
la nueva condición humana, creada a imagen de Dios, en 
justicia y santidad verdaderas (Efes. 4,24). Pues ahí se 
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manifiesta el buen espíritu, el buen juicio de los que lo 
practican (Sal. 110,10). 

Antes de que lleguen a revelarse estos misterios, y se 
infundan estas realidades divinas, se debe ejercitar la vo¬ 
luntad en la práctica de las obras de misericordia, de pie¬ 
dad, en pruebas de paciencia, en toda suerte de padeci¬ 
mientos, en diversas tentaciones, en enfermedades fre¬ 
cuentes, continuas vigilias, múltiples privaciones, perse¬ 
cuciones injustas, odiosos ultrajes, y a veces en peligros 
de muerte. Y cuando ya está el espíritu purificado por es¬ 
tas y otras pruebas parecidas, se sentirá ilustrado por una 
luz nueva, experimentando nuevos y desacostumbrados 
impulsos, una nueva vida que proviene del don de con¬ 
templación; porque la corona sólo se concede al que se 
esfuerza en la pelea, y los bienes de la virtud sólo se dan 
al que lucha contra los vicios y logra vencerlos, y no se 
llega a la cumbre de la contemplación sin una gran per¬ 
fección en toda clase de virtudes. 

Por tanto no se asuste ante la lucha por la virtud, el 
que aspire a saborear la miel de la devoción, sino con ale¬ 
gría de espíritu, animado de buenos deseos, con voluntad 
firme, amor sincero, grandeza de ánimo, valiente cora¬ 
zón, prudente discreción, talante despierto, espíritu hu¬ 
milde, oración continua, animosa solicitud, asiduo es¬ 
fuerzo, esté dispuesto a hacerse violencia con tal de ad¬ 
quirir las virtudes. No se verá privado del gusto en las co¬ 
sas de Dios, y tendrá parte en la recompensa del cielo, el 
que se distinga en la lucha encarnizada contra los vicios y 
en el anhelo constante, sin tregua, por emular con su vida 
el amor de Cristo Jesús. Feliz, dice, el Profeta al Señor, 
aquel que tiene en ti la fortaleza de la gracia (que actúa), 
al preparar su peregrinación en este valle de lágrimas 
(Salm. 83,6), desarraigando, aniquilando, quebrantando, 
destruyendo las costumbres y las seducciones de los vi¬ 
cios, para ir ascendiendo a la cumbre de las virtudes; todo 
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esto le proporcionará bendiciones, abundancia de gloria, 
paladeo anticipado de los bienes celestiales; mediante es¬ 
tas cosas, al término de esta peregrinación, tras la victoria 
y el triunfo sobre el mundo, liberado del peso del cuerpo, 
merecerá contemplar cara a cara, en limpia y gozosa vi¬ 
sión al Dios de los dioses en Sión, el cual es salud, vida, 
felicidad y paz para todos los que le aman por los siglos 
de los siglos. Amén. 
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LOS GRADOS DE 
PERFECCION 


Introducción 


Todo hombre verdaderamente ilustrado sabe que es 
propio de la criatura racional, es decir, del hombre, que¬ 
rer avanzar siempre y no detenerse ante ninguna pregun¬ 
ta. A este deseo de avanzar le lleva un impulso natural, 
por el que alcanza el conocimiento de su destino y des¬ 
cansa a gusto en él. El mismo hombre está hecho para 
esto: para deseando obtener siempre lo más elevado, lle¬ 
gar a veces a lo que es lo mejor de todo, el mismo Dios; 
en esta vida de peregrinación, por la fe, y en la futura, por 
la figura. Aunque esté hecho de este cuerpo mortal y co¬ 
rruptible, no debe estancarse en un ocio condenable ni di¬ 
siparse en divagaciones, sino procurar obrar sin descanso 
según las posibilidades de la naturaleza humana; no en 
una actividad cualquiera sino en la necesaria, apropiada y 
provechosa. A veces con el cuerpo, según lo requieran la 
oportunidad, la clase y el tiempo de ocupación; y siempre 
con la mente, en intenciones rectas, pensamientos santos 
o deseos encendidos. Por estos medios, se llega a realizar 
una obra laudable y muy grata a Dios. 

Pero la acción corporal de poco o nada sirve, a pesar 
del juicio de los mortales, si no se realiza por los medios 
citados u otros parecidos. Pues así como un árbol puede 
tener sus hojas verdes y ser olorosas sus flores o parecer 
que tiene muchos frutos en sazón, pero si no tiene raíces 
que le alimenten, hay que considerarle estéril, así tam¬ 
bién cualquier obra que carezca de la fuerza interior y del 
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amor de la caridad, no vale absolutamente nada para la 
vida eterna. En el corazón es donde se forma el hábito de 
la verdadera virtud, que naturalmente supone la previa 
intención, el pensamiento y un laudable deseo, así como 
la cooperación de la caridad, que es don de Dios, for¬ 
ma de las virtudes, norma de la justicia, retribución por 
las fatigas, decoro de la mente, fuerza para sobrellevar las 
adversidades, consuelo en esta vida de peregrinación y 
palma de los que perseveren en el bien. Quite la caridad, 
y se acabarán todas las virtudes. De nada vale el martirio; 
de nada la fe, aunque traslade montañas; de nada repartir 
toda la hacienda; sin ella, en fin, ni la profecía, ni la cien¬ 
cia de los misterios del cielo, valen nada ante Dios. Pero 
si hay caridad, el corazón es limpio; la conciencia, buena; 
la intención, recta; el pensamiento, disciplinado y el afec¬ 
to, piadoso. Pero todo esto ocurre en el interior de la 
mente, por la iluminación de Dios, la instrucción de la 
sabiduría, el juicio de la conciencia y la dirección de la 
prudencia. 

De lo dicho se deduce como verdadero lo que afirma 
el profeta sobre el alma eclesial, inflamada por el deseo 
de perfeccionarse: «toda su gloria de hija de rey le viene 
de dentro» (Sal 44,14)*. Los sentidos humanos ven des¬ 
de fuera la imagen de la virtud, pero es dentro donde se 
guarda el hábito de las virtudes, el fuego de la caridad y la 
disciplina de la perfección. Por eso, quien mediante el 
ejercicio espiritual quiere alcanzar el culmen de la perfec¬ 
ción, debe según la admonición del profeta ordenar los 
grados espirituales de la ascensión en su eorazón, por los 
que, yendo de virtud en virtud, pueda alcanzar parcial- 


* La traducción de los textos bíblicos se hace sobre el texto (Vulgata) recogido 
por el autor, que con frecuencia cita de memoria y casando a veces distintos textos del 
mismo tema. Esto hace que en ocasiones sea imposible encontrar el texto exacto, por 
lo que en ese caso aparece aquí sin su cita correspondiente. 


52 


mente al mismo Dios por quien es alcanzado totalmente. 
No piense en absoluto que puede hacer esto por sus pro¬ 
pias fuerzas. Ponga su confianza en quien enseña al hom¬ 
bre la ciencia, da a los sencillos la inteligencia, auxilia a 
quienes le invocan con fe, da fuerza a los que luchan y 
promete el premio de la gloria a los que perseveran. 

Dado que no todos conocen estos grados espirituales 
para progresar en la virtud, trataré de distinguirlos y or¬ 
denarlos. Pero no como si yo hubiere llegado por ellos a 
la cima de la perfección -pues estoy bajo el peso de mis 
delitos, sometido a las ataduras del pecado, envuelto en 
las tinieblas de la ignorancia y abatido por la rutina de 
muchísimos defectos-, sino para que, al señalar a otros 
las sendas de la justicia, merezca yo obtener de Dios gra¬ 
cia por los progresos de los demás; e igualmente recoger¬ 
me dentro de mí, reconocer mi deformidad en el espejo 
de la conciencia, corregir mis errores y avergonzarme de 
mí, que no soy el que debiera ser, ni el que piensan que 
soy los que miden los méritos según las apariencias de los 
hombres. Sólo Dios escrute los secretos del corazón y des¬ 
cubre sus arcanos, de donde la vida y la muerte recono¬ 
cen que salen. 

Esta obra que me he propuesto empezar está muy por 
encima de mis fuerzas y excede la capacidad de mi pe- 
queñez. Por eso, elevo los ojos de mi mente hacia ti, 
fuente de sabiduría y Verbo de Dios, que te ves habitando 
ilocalmente en la luz paterna de la divina majestad, y te 
ofrezco mis preces y te pido la gracia de hablar con recti¬ 
tud, y sentir piadosamente en lo que toca a la bondad, 
para que no diga nada incorrecto, nada contrario y nada 
sin meditar de lo que corresponde a tu verdad sempiter¬ 
na. Seré capaz de culminar esta tarea, si me iluminas con 
el resplandor de tu sabiduría y me haces digno de tu com¬ 
pañía espiritual, gratuita y divina. Pues, sin ti, ninguna 
obra tiene comienzo, ni la comenzada encuentra su tér- 
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mino cumplido. Sostenido por tu ayuda, me dispongo a 
decir con la pluma lo que con tu inspiración concebí en 
mi corazón. Se tú, Señor, la guía de mi verbo, el autor de 
mi discurso y el dispensador de mi ciencia, yendo delante 
de mí y hablando por mí te glorifiques por ti, mediante 
este instrumento inútil y tal vil que por sí mismo nada en 
absoluto puede hacer que sea digno de mérito, a no ser 
que lo muevas tú a quien, al ser origen de todo bien, se 
debe todo honor y toda gloria. 


Capitulo I 


Sobre la luz de la mente que ha de ¡luminar los ojos, 
para que no se duerman en la muerte del pecado 


El santo profeta David, inspirado por la gracia de 
Dios, clama en oración, tanto en su nombre como en el 
de los que peregrinan en este valle de miserias, y dice: 
«Ilumina mis ojos para que no me duerma en la muerte; 
no sea que mi enemigo diga: le vencí» (Sal 12,4-5). Ilumi¬ 
na, dice, oh Señor, Dios mío, «mis ojos»; no con la luz de 
una lámpara o de las estrellas o del sol, sino con el res¬ 
plandor de tu verdad y sabidurías; los ojos, no de la car¬ 
ne, sino de la mente y de la razón, «para que no me duer¬ 
ma en la muerte». El mismo sabía que los que no quieren 
dormir en la muerte, no desean de ordinario esta luz visi¬ 
ble, que se muestra a los jumentos, a las aves del cielo y a 
todos los mortales, ya que ella no puede en absoluto evi¬ 
tar el sueño de la muerte corporal. En efecto, esta luz cor¬ 
poral y visible no puede producir ni la vida ni la muerte. 
El profeta sabía que hay otra luz mucho más clara y más 
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útil que, aun estando en sí misma, ilumina a todo hombre 
que viene a este mundo; si bien a pocos se da por antici¬ 
pado. Esta es la luz que amaba; la que orando desde sus 
entrañas pedía al Señor que le diera, consciente de que 
con sus fuerzas no podía conseguirla. Se la pedía al Se¬ 
ñor, de quien procede toda sabiduría, incluso antes de 
tiempo; y no para mostrarse como sabio ante los hom¬ 
bres, sino para no dormir en la muerte del pecado, ni 
quedar retenido por los lazos de los delitos, consumando 
así el término de su vida. 

Lo cual suele de ordinario ocurrir a quienes carecen 
de la luz de la sabiduría. Al estar ciegos en su mente, pri¬ 
sioneros de los vicios y carentes de sensibilidad, como no 
se conocen a sí mismos, ignoran igualmente la profundi¬ 
dad del mal en que se encuentran y el sepulcro de terrible 
y lamentable muerte en que están dormidos. Por eso, des¬ 
cuidan la vigilancia, no quieren que nadie les moleste y 
desprecian oír a quien les exhorta a que levanten de ese 
sopor letal. Ojalá escucharan en su corazón la trompeta 
apostólica que resuena y que dice; «Despierta, tú, que 
duermes, levántate de entre los muertos y Cristo te ilumi¬ 
nará» (Ef 5,14). Con estas breves palabras el Apóstol se 
refería por igual al que duerme y al que está muerto, y 
cómo es necesario levantarse. El sueño de la muerte, en 
efecto, es el pecado; pero no un pecado cualquiera, sino 
el que se ha consumado y engendra la muerte. Tal pecado 
obstruye los oídos del corazón, hace perder la luz de la 
razón, quita el gusto de la devoción, apaga el fuego de la 
caridad, aparta la gracia de merecer y cierra la puerta de 
la vida eterna. De este sopor nocivo nadie puede desper¬ 
tar sino Cristo, que es así la resurrección de los que duer¬ 
men, la vida de los muertos y la luz espiritual de los que 
yacen en tinieblas y sombras de muerte. Según el profeta, 
él es quien «libera a los encarcelados, levanta a los que 
han caído e ilumina a los ciegos» (Sai 44). Ilumina los 
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ojos de la mente con el resplandor de su gracia, para que 
conozcan las ataduras que les retienen y el fardo de deli¬ 
tos con que van cargados. 

Para la salvación, es absolutamente necesario saber 
todo esto. Es el primer grado de los proficientes, el co¬ 
mienzo de la vida espiritual, el fundamento firme de las 
virtudes y un medio especial de conseguirla gloria. Pues 
donde hay conciencia de pecado hay esperanza de perdón 
y comienzo de compunción. Quita del hombre esta con¬ 
ciencia y experimentarás en él la crasa ignorancia, el do¬ 
minio del placer, el deseo indómito, el embotamiento de 
la mente, el desprecio a Dios, el odio a sí mismo, la ofen¬ 
sa al prójimo, la ausencia del santo temor y la falta de la 
de la caridad. Esto era lo que el profeta, mirando en espí¬ 
ritu desde lejos, pedía a Dios, para que con la luz de su 
sabidurías iluminara la mirada interior del alma; no fuera 
que, ciego a la conciencia del pecado y vuelto insensible, 
se deslizara en la desmesura de todos los vicios y que¬ 
dara cautivo de la perdición y de la muerte. Es del 
todo evidente que todo esto nace de la ignorancia del pe¬ 
cado. 

Así, yo llamaría dichoso a quien le es dado conocer lo 
que es el pecado, qué es lo que produce en el hombre y 
hacia qué fin conduce a quien persevera en él. El pecado 
no es ninguna sustancia, como una cosa, sino la voluntad 
de mantener y seguir lo que la justicia prohíbe. Es igual¬ 
mente la prevaricación de la ley divina y la desobediencia 
a los preceptos celestes. Por el pecado, el hombre se aleja 
de Dios, se hace verdugo de sí mismo, hijo de la gehenna, 
casa de confusión y siervo del diablo. El pecado dilapida 
la naturaleza, escarnece la gracia y desprecia la gloria. El 
pecado vulnera los dones naturales y despoja de los gra¬ 
tuitos, mancha el alma y amarga la conciencia, endurece 
el corazón y vuelve insensible al hombre, arrastra a otros 
pecados y convierte las obras buenas en infructuosas. 
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pone de manifiesto la estupidez del hombre y destruye la 
misma alma de la que ha tomado posesión. 

No hay nadie capaz de describir lo pernicioso que es 
el pecado y los males que causa al hombre. ¿De dónde, 
pregunto, proceden la peste y el hambre, la guerra con 
sus saqueos, los hurtos y las rapiñas, las riñas, envidias y 
confrontaciones, las peores infamias, los crímenes horren¬ 
dos, los estupros, incestos y adulterios, lo sacrilegios y las 
idolatrías; de dónde provienen, sino del fomento y la raíz 
del pecado? ¿Por qué surgen tan a menudo vendavales, 
inundaciones, pedrisco, tempestades, fragores de los cam¬ 
pos, destrucción de las ciudades, calamidades de las pro¬ 
vincias y ruina de los hombres, sino con ocasión del peca¬ 
do? El castigo del pecado es la causa de la fiebre corporal, 
de los dolores de cabeza, de la sordera de los oídos y la 
ceguera de los ojos, del mal aliento, dolor de vientre y es¬ 
tómago, de la ebullición de los humores y el ardor de la 
pasión, de la lepra y la sama, de los males de gota y del 
corazón, pulmón e hígado, y casi de todos los innumera¬ 
bles tipos de enfermedades parecidas a éstas, que cierta¬ 
mente no sucederían todas si el pecado desapareciera. Fi¬ 
nalmente, no sería necesaria la espantosa corrupción del 
cuerpo, ni el fuego de la gehenna, ni el rechinar de dien¬ 
tes, el llanto inconsolable, las densas tinieblas, el horrible 
aspecto de los demonios, la imposible esperanza de per¬ 
dón, el tormento eterno, el juicio universal y la condena 
final del juez; todo esto no sería necesario si desaparecie¬ 
ra la transgresión del precepto. Por el pecado, en fin, en¬ 
tró el desorden en el cielo, cayeron los ángeles, los prime¬ 
ros padres fueron expulsados del paraíso de delicias, vino 
la inundación del diluvio. Sodoma y las ciudades vecinas 
quedaron reducidas a ceniza, el Faraón quedó ahogado en 
el Mar Rojo, se entregó con frecuencia a la esclavitud a 
los hijos de Israel, fue crucificado el Señor y en distintas 
épocas se aplicaron las máximas penas. 
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Nada en esta vida es más temible que el pecado. Sólo 
podrá evitarse si se tiene conciencia de él y de las especies 
en que se divide. Si, para provecho de los que lean u oi¬ 
gan, queremos decir algo sobre esas especies, hay que 
saber que es distinto el pecado original, del mortal y del 
venial. Se llama pecado original al contraído, no por las 
obras o por la naturaleza, sino por la culpa y transgresión 
de los primeros padres; y se transfiere a la carne y al 
alma: a la carne de modo material y original, y al alma de 
modo formal, como a su sujeto. Nadie queda excluido de 
este pecado original fuera de aquella que engendró el Sal¬ 
vador del mundo. Por eso el profeta, gimiendo, decía: 
«En la iniquidad fui concebido, y en pecado me concibió 
mi madre» (Sal 50,7). Y en otro lugar de las Escrituras se 
lee: «Nadie está limpio de pecado, ni siquiera el niño de 
un día de vida sobre la tierra» (Jb 25,4). Por eso todos es¬ 
tán expuestos a la condenación eterna, según lo manifies¬ 
ta el Apóstol cuando dice: «También nosotros, igual que 
los demás, éramos hijos de la ira» (Ef 2,4). Nadie puede 
librarse de esta ira, a no ser por la gracia del mediador. 
Cristo, a través de la fe y con el baño de la regenera¬ 
ción. 

A causa de este delito, el hombre se hace por partida 
doble reo y deudor de su Creador: reo de la culpa y reo de 
la pena. Como ya hemos dicho, la culpa es una mancha 
que se quite completamente por el sacramento del bautis¬ 
mo; en cambio, la pena, a la que se llama fomento o in¬ 
clinación o ley del pecado, permanece después del bautis¬ 
mo en lo que se refiere al acto y movimiento de la concu¬ 
piscencia, según lo atestigua el Apóstol, cuando dice: «No 
hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. Y si 
hago lo que no quiero, ya no soy yo el que obra, sino el 
pecado que habita en mí. Pues me complazco en la ley de 
Dios según el hombre interior; pero veo otra ley en mis 
miembros que lucha contra la ley de mi mente y me es- 
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claviza bajo la ley del pecado, que está en mis miembros» 
(Rm 7,19-23). 

Tenemos que luchar infatigablemente contra esta ley 
del pecado, para que no reine en este cuerpo mortal que 
nos acompaña, y para que no nos arrastre al consenti¬ 
miento de la culpa mortal. Pues el pecado mortal es con¬ 
sentir en la delectación de los movimientos de la carne; 
consentimiento que nace de la deliberación de la razón. 
Igualmente, es consentir en una obra ilícita y en lo que 
está prohibido por la ley divina, así como también por la 
sanción de la Iglesia. Según esto, es claro que el pecado 
mortal no se puede consumar sin que intervenga un con¬ 
sentimiento voluntario de la razón. Lo principal es el 
consentimiento del hombre interior, que hace a éste sier¬ 
vo de la justicia o del pecado. Así lo señale el Señor, 
cuando dice: «Si tu ojo es sencillo, todo tu cuerpo estará 
iluminado; pero si es malo, también tu cuerpo estará en 
tinieblas» (Le 11,34). 

A cualquiera de las partes que se incline el consenti¬ 
miento, arrastrará consigo la libertad del alma. Si se vuel¬ 
ve hacia el bien, convierte a esa alma en templo de Dios, 
receptáculo de la gracia y coheredera de los santos; pero 
si se expone a la concupiscencia de la carne, al amor del 
siglo y a los halagos de los vicios, la vuelve cautiva del 
diablo, hija de la muerte y leña de la gehenna. Así lo indi¬ 
có brevemente el sabio, diciendo; «Por encima de todo 
cuidado, guarda tu corazón, pues de él proceden la muer¬ 
te y la vida» (Pr 4,23). Si el corazón se mantiene limpio 
de ese consentimiento, nunca llegará el alma a dormir en 
la muerte del pecado. Por eso, quien quiera escapar de 
este sopor letal, vigile su corazón y mate con la espada es¬ 
piritual las sugestiones dañinas que unas veces tienen su 
origen en el diablo y otras en la incitación de la carne; 
para que de esas sugestiones no emerja una delectación 
voluptuosa que al demorarse emponzoñe la mente y, por 
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la aparición de la infidelidad y las tinieblas de la insensi¬ 
bilidad, empuja a la razón al consentimiento. 

Desde este momento, el hombre se convierte en siervo 
del pecado, alejado de Dios, apartado de la herencia de 
los santos y de la comunidad de los fieles, sin parte en los 
tesoros de Cristo y de la Iglesia, enfrentando a sí mismo y 
completamente incapaz de hacer méritos. Sin duda, no se 
cae fácilmente en esta clase de pecado mortal, ni se preci¬ 
pita uno de repente en él, hasta el punto de que se en¬ 
cuentre cautivo de él quien de él estaba libre; pues a 
quien sufre su tentación, le ayuda la gracia, le remuerde 
la conciencia, le advierte el ángel de la guarda, le sostiene 
la costumbre de una vida digna de alabanza, le atemoriza 
el miedo de la gehenna, le contradice la razón, le echa 
atrás la obscenidad de la maldad y le causan confusión 
los pecados que ha de manifestar en el juicio futuro. 

No ocurre lo mismo con el pecado venial, que no se 
comete por malicia ni por consentimiento deliberado del 
ánimo, sino la mayoría de las veces por ignorancia, y con 
frecuencia por fragilidad y hábito de delinquir. Por eso se 
le llama venial; porque fácilmente merece venia. Pero 
también merece pena; aunque no se castigue al hombre 
hasta el reato de la muerte perpetua. Merece ser castigado 
porque siempre proviene de la voluntad, que es quien lo 
promueve o permite o no prohíbe. Por lo demás, difiere 
del mortal en que el venial es poner el deseo o la volun¬ 
tad en una criatura, dejando fuera a Dios; mientras que el 
mortal es ese deseo o esa voluntad por encima de Dios o 
en comparación con Dios. Pero aunque el pecado venial 
no convierte al que lo comete en reo de muerte eterna, 
sin embargo, mancha el alma, disminuye el fervor de la 
caridad, debilita las potencias del alma para las buenas 
obras y con frecuencia se convierte, por tener conciencia 
de él, en ocasión de pecado mortal; pues todo lo que se 
hace contra la conciencia, incluso errónea, edifica para la 
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gehenna. Ponerse en disposición de cometerlo hace que 
uno resbale fácilmente al pecado mortal. Cuando un 
hombre comete pecados veniales repetidas veces y sin 
ningún temor, se pone en ocasión de cometer los morta¬ 
les. Por eso, quien desee agradar a Dios y con el esfuerzo 
de la virtud anhele ascender a la cumbre de la perfección, 
debe intentar por todos los medios a su alcance evitar no 
sólo los pecados mortales sino también los veniales; aun¬ 
que nadie pueda resistir mucho tiempo sin cometer un 
delito venial. 

Por lo demás, aunque los varones espirituales, que te¬ 
men a Dios y que con la ayuda de la gracia guardan sus 
mandamientos, puedan vivir sin pecado mortal, conviene 
no obstante que se sometan siempre a la disciplina de las 
virtudes; ya que, según lo atestigua la palabra sagrada, na¬ 
die sabe «si es digno de odio o de amor» (Eccle 9,1). Lo 
cual confirma también el profeta, al orar a Dios diciendo: 
«¿Quién conoce los delitos? Límpiame de los míos ocul¬ 
tos y de los ajenos perdona a tu siervo» (Sal 50,4-5). Res¬ 
ta, pues, que cualquier fiel pida a Dios frecuentemente y 
con preces humildes la luz de la sabiduría y del entendi¬ 
miento para, por su medio, tener la suficiente y necesaria 
conciencia de los delitos, de modo que con el alma expe¬ 
dita pueda escapar de los lazos espirituales de las doctri¬ 
nas capciosas, de las que, según Juan, está lleno este 
mundo; «No améis al mundo, ni lo que hay en el mun¬ 
do... Porque todo lo que hay en el mundo es concupis¬ 
cencia de la carne, concupiscencia de los ojos o soberbia 
de la vida» (1 Jn 2,15-16). Cuanto más claramente se co¬ 
nocen estos lazos de las concupiscencias, tanto más efi¬ 
cazmente se los odia, con más amplitud se los desprecia y 
con más ardor se lucha contra ellos. 
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Capítulo II 


Sobre la detestable ceguera de los que pecan volunta¬ 
riamente, y la miseria de los pecados en que caen 


Así como la bondad de una cosa y su utilidad recono¬ 
cida encienden el amor y el deseo de poseerla, así, en sen¬ 
tido contrario, su maldad connatural y su condición mor¬ 
tal reconocida hacen surgir el odio y la aversión hacia 
ella. De aquí se deduce cuánta es la ignorancia de quienes 
pecan voluntariamente y lo grande y perniciosa que es su 
ceguera, cuando, según el oráculo del profeta, «se glorían 
cuando hacen el mal y se regocijan en las peores cosas» 
(Pr 2,14). Y en el salmo se lee; «Porque el pecador es ala¬ 
bado en los deseos de su alma y el inicuo es bendecido» 
(Sal 9,24). Ciertamente, si tuvieran un corazón dócil y les 
iluminara la luz de la verdad eterna, deberían sin más en¬ 
tristecerse, llorar y gemir cuando están pecando y tras el 
crimen consumado; pues nada hay más contrario a la sal¬ 
vación humana y que más separe de Dios y aparte de la 
compañía de los santos que la enormidad de los delitos y 
el hábito indisciplinado de pecar. Con todas sus fuerzas y 
con toda prudencia debe apartarse de este hábito quien 
cultiva el amor de Dios, el seguimiento de la virtud, el 
deseo de la gracia, la contemplación de las cosas celestes 
y el celo de la propia salvación. El hábito deliberado de 
delinquir vuelve al hombre incapaz de hacer el bien y le 
hace proclive al mal; pone de manifiesto la vergüenza de 
la culpa y trastorna la bondad de la naturaleza, los dones 
de la gracia y los méritos de la virtud. 

¿Qué cosa hay más funesta, más grave, más perniciosa 
o que cause mayor mal que esta servidumbre? Incita a la 
maldad, alimenta los vicios y se hace culpable de los pe- 
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cados capitales. Así, aumenta la soberbia, favorece la va¬ 
nagloria, enciende la concupiscencia, concibe la impure¬ 
za, se complace en la gula, enciende la chispa de la envi¬ 
dia, promueve el ímpetu de la ira y frena todo propósito 
de obrar laudablemente. Igualmente aborrece todo tipo 
de virtud, estimación, compunción, honor y gracia. 
Arrastra al escarpado abismo de los delitos, conduce a la 
concupiscencia desenfrenada de la carne, desprecia las sa¬ 
gradas advertencias de los mayores, se burla de los man¬ 
datos de los padres y no tiene miedo a los suplicios eter¬ 
nos, preparados para los inicuos. Se dedica al juego, se 
entretiene con fábulas, manifiesta su poco seso aplaudien¬ 
do y siempre que puede se deleita en los deseos agrada¬ 
bles. Carece de gravedad, no hace caso de los consejos, no 
prevee los peligros y ama los bienes presentes sin preocu¬ 
parse de los futuros. 

Además quien está dominado por este hábito delibe¬ 
rado de delinquir, se esfuerza con todo empeño y los me¬ 
dios a su alcance por mantener un trato detestable con 
hombres impíos, a cerca de los cuales se lee en el libro de 
la Sabiduría: «Discurriendo erróneamente, se dijeron a sí 
mismo los impíos: Corto y tedioso es el tiempo de nuestra 
vida, y no hay consuelo en el fin del hombre: no se sabe 
de nadie que haya vuelto de los infiernos. Hemos nacido 
de la nada y después seremos como si no hubiéramos 
existido. Porque ceniza apagada será nuestro cuerpo, y el 
espíritu se disipará como un suave soplo. Nuestra vida 
pasará como el rastro de una nube, y se disipará como la 
niebla, expulsada por los rayos del sol y constreñida por 
su calor. Con el tiempo nuestro nombre caerá en el olvi¬ 
do, y nadie guardará memoria de nuestras obras. Venid, 
pues, y disfrutemos de los bienes presentes, y gocemos de 
las criaturas con la misma prisa que de la juventud. Har¬ 
témonos de vinos exquisitos y de ungüentos, antes de que 
se nos adelante la flor del tiempo. Coronémonos de rosas 
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antes de que marchitan, y no haya prado que no atraviese 
nuestra liviandad. Dejemos por doquier signos de nuestra 
alegría, pues ésta es nuestra parte y ésta nuestra suerte» 
(Sb 2,1-4 6-9). 

Con esto se demuestra que quien está dominado por 
este hábito voluntario y deliberado de pecar, no teme a 
Dios, ni le contiene ningún pudor, ni aprecia los tiempos 
concebidos para hacer penitencia, ni piensa en el último 
día de su vida; sino que, creyendo que es lícito todo lo 
que quiere, se esfuerza por consolidar todos estos deseos 
mortales «cual caballo y mulo que no tiene inteligencia» 
(sb 31,9). Ojalá se acordara de la máxima apostólica que 
dice: «¿Acaso desprecias las riquezas de la bondad, pa¬ 
ciencia y longanimidad de Dios? ¿Ignoras que la benigni¬ 
dad de Dios te lleva a la penitencia? 

Con la dureza de tu corazón impenitente, vas ateso¬ 
rando ira contra ti en el día de la ira y de la revelación del 
justo juicio de Dios, que dará a cada uno según sus obras» 
(Rm 2,4-6). Quien desprecia esta misericordia divina, se 
siente también empujado a la necesidad de delinquir; y 
esto, porque no quiso entender hasta qué punto es odioso 
a Dios el pecado, los males que causa al alma en el pre¬ 
sente y los grandes suplicios que le están reservados en el 
futuro. 

Finalmente, se complace a sí mismo, persuadiéndose 
de que cuando quiera puede obtener la gracia de la com¬ 
punción, olvidándose de aquellas palabras que dicen; 
«Vigilad, porque no sabéis a qué hora vendrá vuestro Se¬ 
ñor, si a la tarde, o a media noche, o al cantar el gallo, o 
por la mañana. No sea que al venir de repente, os en¬ 
cuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, se lo digo a 
todos; vigilad» (Me 13,35-37). Y estas otras: «Sabed que 
si el padre de familia supiere a qué hora iba a venir el la¬ 
drón, vigilaría y no dejaría que le hicieran un agujero en 
la casa. Por tanto, estad preparados, porque en la hora en 
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que menos penséis, vendrá el Hijo del hombre» (Mt 
24,43-44). 

De este modo tan intenso nos exhorta la Verdad de 
Dios a vigilar y a perseverar cada hora en las buenas 
obras; sabiendo que en la engañosa y vana confianza de 
alcanzar el perdón tiene más fuerza que cualquier otra 
cosa que intente convertir al hombre torpe al bien obrar, 
ese hombre que persiste en sus crímenes. ¡A cuántos en¬ 
gañó esta peste y a cuántos arrojó al tártaro este tipo de 
esperanza sin fundamento! Creen que la bondad de Dios 
está siempre pronta para conceder misericordia a los que 
se arrepienten, según lo prometido por medio del profeta 
cuando dice: «Cada vez que el pecador se arrepiente, no 
volveré a acordarme de sus iniquidades» (Ez 18,21-27). 
Sin duda es cierta esta sentencia, cuando los sinceros ge¬ 
midos de una adecuada compunción se dirigen a Dios y 
hay en el hombre la voluntad deliberada de no pecar más; 
voluntad que nace del reconocimiento del delito, median¬ 
te la cooperación de la gracia de Dios, y no de la displi¬ 
cencia del pecado. 

Esta displicencia no hace al hombre un verdadero pe¬ 
nitente, sino una especie de burlador. Pues el penitente 
grato a Dios y compungido de corazón, se esfuerza por 
abolir los delitos pasados, con lágrimas, gemidos, oracio¬ 
nes, ayunos, y con todo tipo de mortificación de la carne, 
y está vigilando atento, con todas sus fuerzas y con la 
prudencia de su corazón, para no mancharse con pensa¬ 
mientos torpes, perniciosos y vanos; para no llenarse de 
efectos nocivos y terrenos, convirtiéndose así en un tem¬ 
plo manchado y sórdido, cuando debiera estar limpio y 
santificado, como receptáculo de la palabra de Dios, tála¬ 
mo nupcial y trono de la sabiduría. 

Ha de ser también moderado en su hablar y refrenarse 
con discreción; no para estar callado, sino para hablar lo 
que convenga y edifique. Debe ante todo mantener la gra- 
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vedad en sus palabras, sus costumbres y cada una de sus 
obras, como si estuviere en la presencia de Dios; sabiendo 
con certeza que en el juicio final tiene que dar razón de 
todos los crímenes de que le han de juzgar, tanto de los 
grandes y mortales como de los veniales y más pequeños. 
Así lo atestigua la sentencia del Salvador: «En el día del 
juicio, los hombres tendrán que dar razón hasta de cual¬ 
quier palabra ociosa que hayan pronunciado» (Mt 23). 
Ante esta consideración, el verdadero penitente está a 
menudo entristecido y con el corazón contrito, prorrum¬ 
piendo a veces incluso en gemidos y renovándose en su 
espíritu al recordar los delitos de su juventud, consideran¬ 
do lo numerosos y abominables que fueron, lo odiosos a 
Dios y contrarios a sí mismo. Esto hace que, con la ayuda 
de la clemencia divina, se lamente contra sí mismo con 
santa humildad, y que se mortifique y se desprecie con 
tanta vehemencia y tanto dolor como clara y humilde¬ 
mente reconoce su propia enfermedad, sus antiguas recaí¬ 
das, su disposición a caer de nuevo, la gracia perdida y las 
acciones que llevan a la culpa. 

Al mirarse en este espejo de la verdad, fácilmente se 
hundiría a causa de la confusión y la desesperación, si por 
otro lado no meditara en la piedad, misericordia, suavi¬ 
dad y disponibilidad del Señor, por encima de la maldad 
de los hombres. No desprecia ni rechaza a nadie que haga 
penitencia, confiese su pecado, se acuse, se humille y tra¬ 
te de corregirse. Consolado el pecador en su corazón por 
esta consideración y lleno de la dulzura de la devoción, se 
propone para el futuro seguir las sendas y planes de una 
vida más recta y recomendable, para no caer de nuevo en 
el abismo de las culpas pasadas, lleno de ingratitud y 
abandonado de Dios. No dudará en merecer del Señor el 
perdón después de la caída, si con dolor de alma, delibe¬ 
ración de mente y humildad de corazón, recibe el sacra¬ 
mento de la confesión purifícadora, según el oráculo del 
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profeta que dice: «Me dije: confesaré contra mí mi injus¬ 
ticia al Señor, y tú perdonaste la impiedad de mi cora¬ 
zón» (?). No hay ningún delito tan grave que, si se le re¬ 
chaza, no quede expiado por la confesión de boca. 


Capítulo III 


Por qué el Hijo de Dios se encarnó y lo que hizo para 
la salvación de los hombres con la institución de los sacra¬ 
mentos 


La clemencia divina que, por su bondad y en lo que 
ella depende no quiere que nadie perezca, se compadeció 
de la naturaleza humana -que por la caída de Adán había 
perdido la sublimidad de su dignidad congénita- y se dig¬ 
nó elevarla a su presencia. Al venir el Verbo en la pleni¬ 
tud de los tiempos, enviado desde el trono del Padre, con 
la cooperación del Espíritu Santo y el consentimiento de 
una virgen santísima, tomó de ésta una carne mortal, 
aunque libre de pecado e inmune a toda corrupción. 
Apareció entre los hombres como verdadero hombre, pa¬ 
sible, palpable, visible y mortal. Tenía en sí todos los te¬ 
soros de la sabiduría y de la ciencia y habitaba en él cor¬ 
poralmente toda la plenitud de la divinidad, el ser engen¬ 
drado eternamente por el Padre como verdadero Dios. 
Con su doctrina celeste, sus innumerables milagros, sus 
sagradas costumbres, su disciplina espiritual, la institu¬ 
ción de la nueva ley y la perfección de su conveniencia 
extraordinaria, iluminó los corazones de los mortales; los 
cuales, en el espejo de la fe y por el testimonio de la expe¬ 
riencia, reconocieron las fatigas de su peregrinación pro- 
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pia, su debilidad, las heridas de su alma, la terrible tiranía 
del diablo que no perdona, y el peso aplastante de los de¬ 
litos que merecen la condena. Supieron además dónde es¬ 
taban caídos, qué males padecían, hacia dónde iban, qué 
habían perdido y qué debían apreciar, buscar y desear. 
Fueron raros y, en comparación con los demás, poquísi¬ 
mos los que, desde el corazón y a la luz de la verdad, per¬ 
cibieron las cosas que hemos recordado; y aún éstos no lo 
hubieran podido hacer sin la iluminación de la gracia. 

Vino, pues, nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios y 
mediador entre Dios y los hombres, como doctor máxi¬ 
mo, maestro de la verdad y vehemente guardián de las al¬ 
mas, trayendo consigo ríos desbordantes de gracia celeste 
y caudales llenos de dones espirituales, para regar los ári¬ 
dos corazones de los hombres, ablandarlos por la peniten¬ 
cia y llevarlos a la salvación. Vino como médico sabio de 
las almas enfermas y preparó medicamentos espirituales 
y eclesiales; es decir: los sacramentos. Quienes usaran de 
ellos fiel y dignamente, él los convertiría de hijos de la ge- 
henna y de la ira en hijos de Dios y perpetuos coherede¬ 
ros con él. Todos los mortales estaban enfermos, pade¬ 
ciendo un mal incurable; todos estaban avocados sin re¬ 
medio al ocaso de la muerte eterna, aunque exteriormen- 
te se consideraban incólumes y creyeran que vivían espi¬ 
ritualmente. Es un género de enfermedad y de muerte que 
hay que lamentar. Es lo que trató de indicar el Señor, ha¬ 
blando a los fariseos, cuando dijo: «Si fuerais ciegos, no 
tendríais pecado. Pero como decís: vemos, vuestro peca¬ 
do permanece» (Jn 9,41). Quien es consciente de su enfer¬ 
medad, busca un médico, desea los medicamentos opor¬ 
tunos para la salud y rechaza los nocivos; todo, con tal de 
conseguir ponerse bueno. 

¿Quieres saber cuántas calamidades y enfermedades 
espirituales afligían al género humano? Dice el profeta 
David: «Todos cayeron, todos en masa dejaron de hacer 
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lo que convenía. No hay nadie que haga el bien, ni uno 
siquiera» (Sal 13,3). Y otro profeta dice: «Todos nosotros 
andábamos errantes, siguiendo cada uno su camino» (Is 
64). No se encontraba nadie que demandara y pidiera au¬ 
xilio del cielo, salvo unos pocos, en comparación con los 
demás, que, iluminados interiormente por la gracia, ins¬ 
pirados por el Espíritu divino y conscientes de sus enfer¬ 
medades, pedían un médico tanto para ellos como para 
los pueblos; un médico que bajara a curar sus males, ma¬ 
les de los que tenemos testimonios muy claros y conoci¬ 
dos en los libros divinos. Para que nadie por sí y por sus 
méritos se arrogara ni la venida del médico, ni la gracia 
para impartir desde el cielo los medicamentos espiritua¬ 
les, en la plenitud de los tiempos que sólo Dios conocía, 
el Verbo de Dios que estaba junto al Padre quiso, impul¬ 
sado por su bondad, misericordia y piedad, descender de 
modo inesperado y asumir la naturaleza humana. Así lo 
atestigua esta palabra sagrada: «Cuando un profundo si¬ 
lencio lo envolvía todo y la noche estaba en la mitad de 
su carrera, tu palabra omnipotente vino desde su trono 
real» (Sb 18,14-15). Todo callaba. La peste de la idolatría 
mortal y las tinieblas de la ignorancia habían cubierto 
casi todo el orbe, cuando el Sol de justicia difundió desde 
lo alto los rayos de su bondad y claridad sobre la tierra. 
Disolvió el embotamiento de la mente, expulsó las tinie¬ 
blas de la infidelidad y trajo consigo los remedios necesa¬ 
rios para las heridas de las almas; remedios que aprove¬ 
chan a los fíeles y no a los incrédulos. 

Para curar la culpa original instituyó el sacramento 
del bautismo, medicamento óptimo y fundamento de los 
demás, signo de la fe, baño salutífero y puerta de la vida 
eterna sin el que nadie puede entrar en ella. Así lo atesti¬ 
gua el mismo Señor cuando dice: Quien no nazca del 
agua y del Espíritu Santo, no entrará en el reino de Dios» 
(Jn 3,5). Pero para manifestar los crímenes cotidianos, se 
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han dado los remedios de la penitencia. Además, para 
fortalecer la debilidad del hombre interior, ya sanado por 
la penitencia, el mismo Señor nuestro, Jesucristo, media¬ 
dor entre Dios y los hombres, quiso repartir el alimento 
de su cuerpo y sangre. Los demás sacramentos se insti¬ 
tuyeron en la Iglesia para confirmar, preservar, enseñar y 
preparar la vida futura. Los tres sacramentos que antes 
hemos mencionado, a saber, bautismo, penitencia y euca¬ 
ristía, son absolutamente necesarios para la salvación hu¬ 
mana. En efecto, para salvarse es necesario recibir alguno 
de los tres tipos de bautismo; el de sangre o el de fuego o 
el de agua. Aunque con esto parezca que hay tres bautis¬ 
mos, en realidad son uno sólo, teniendo los tres el mismo 
efecto. Así lo dice el apóstol Juan: «Tres son los que dan 
testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu 
Santo, y estos tres son uno. Y tres son los que dan testi¬ 
monio en la tierra: el Espíritu, la sangre y el agua, y estos 
tres son uno» (1 Jn 5,7). 

Pero los adultos y los que tienen uso de razón no pue¬ 
den, si quieren salvarse, dejar de lado los sacramentos de 
la penitencia y del cuerpo de Cristo. El sacramento del 
bautismo se recibe una sola vez y no se puede repetir, 
pues el delito que por él se perdona no se vuelve a con¬ 
traer después. En cambio, la culpa mortal o venial, en la 
que fácilmente se cae por fragilidad y por concupiscencia 
innata, puede quitarse del alma por el medicamento de la 
penitencia tantas cuantas veces ocurra. Escucha al Señor 
que exhorta por el profeta: «Cada vez que el pecador se 
arrepienta, no volveré a acordarme de sus iniquidades» 
(Ez 18). En cuanto a los misterios sacrosantos del altar, 
no se reciben todas las veces que se quiera, sino que sólo 
puede recibirse una vez al día con la debida pureza y san¬ 
tidad. Es un alimento cotidiano, como se dice en la ora¬ 
ción del Señor: «Danos hoy nuestro pan de cada día» (Mt 
6,11). No pedimos esto por el hecho de que sea conve- 
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niente recibirlo en el sacramento todos los días, sino para 
que, unas veces más y otras menos, recibamos su efecto y 
lo que espiritualmente significa. Habrá que recibirlo con 
más o menos frecuencia, según la intensidad de la fe de 
cada uno, la pureza de la conciencia, la devoción del mo¬ 
mento, la concesión de la gracia y el afecto encendido de 
la caridad. 

Bienaventurada penitencia para la salvación del hom¬ 
bre interior llena de grandeza divina, ¡cuánta es tu fuerza 
y qué eficaz es tu curación! Ningún delito es tan grave o 
tan enorme que no se borre con tu poder. El Hijo unigé¬ 
nito de Dios te recomendó al comienzo de su predica¬ 
ción, diciendo; «Haced penitencia, el reino de los cielos 
está cerca» (Mt 4,17). Su precursor, el que la Verdad se¬ 
ñaló como el más grande de los nacidos de mujer, te pre¬ 
dicó a los hombres con iguales palabras. Eres refugio de 
los humildes, consuelo de los contritos, puerta de perdón, 
esperanza de indulgencia, maestra que nos enseña a reco¬ 
nocer nuestra debilidad, terror de los demonios, alimento 
de las virtudes, guardián de la gracia, incentivo para la 
oración, fuente de las lágrimas, precursora de la miseri¬ 
cordia que se ha de alcanzar, amiga de los ángeles y nor¬ 
ma principal de la disciplina espiritual. Todo esto lo eres 
cuando estás adornada con obras interiores y exteriores. 
En efecto, tienes una doble dimensión y para ser perfecta 
te consumas en un doble esfuerzo. Tu acción es unas ve¬ 
ces interior y otras exterior; aunque ésta va asociada 
siempre a la otra. 

Yo diría que la penitencia interior es de derecho natu¬ 
ral y se constituye ante Dios en el arcano de la concien¬ 
cia. Así lo muestra el profeta diciendo: «Arrepentios, ha¬ 
blando en el interior de vuestro corazón» (Sal 4,5). Esta 
es la justificación que -si no como acto, sí como hábito- 
debe existir en el hombre, a quien conviene despreciar 
siempre el pecado. En cuanto a la penitencia exterior. 
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que constituye propiamente el sacramento, se hace ante 
el sacerdote con confesión de boca y se impone según su 
juicio. En ella interviene siempre la contrición del cora¬ 
zón y la satisfacción de obra. De poco le valdría al hom¬ 
bre que confiesa sus pecados declararse pecador, si lo hi¬ 
ciera sin compunción del alma, si no tuviera el propósito 
de no volver a pecar y si no quisiera cumplir la satisfac¬ 
ción que se le había impuesto. Este triple hilo difícilmen¬ 
te se romperá si se le conserva con cuidado; pero dejará 
de tener valor y gracia si por descuido se deshilacha. El 
verdadero penitente, con conocimiento y odio del peca¬ 
do, se vuelve contrito dentro de sí, se avergüenza de su 
crimen, se acusa humillado ante Dios, se arrodilla ante el 
sacerdote, dice las faltas que ha cometido exponiendo sus 
circunstancias, descubre las intenciones del corazón, da a 
conocer el tiempo y el número de los delitos cometidos y 
no oculta la deformidad de sus pecados. 

Puesto que no es ante un hombre sino ante Dios, en 
cuyo nombre actúa el sacerdote, ante quien cree estar, de 
nada vale ocultar lo que hizo, sabiendo que no será digno 
de perdón si no declara sus pecados, rechazando abierta¬ 
mente todo pudor, tal y como pecó. Aquí, sin duda la 
verdad clama, urge la conciencia, empuja la compunción 
y exhorta la gracia mediante el ángel de la guarda, para 
que haga una confesión sin rodeos, con sencillez, íntegra, 
abierta y diferenciada; para que no trabaje en vano, no 
corra sin sentido y se marche triste sin la remisión de los 
delitos. Pues, al igual que una confesión de boca, ficticia e 
imperfecta por ocultación del crimen, produce tristeza en 
el corazón, aleja la esperanza de indulgencia y crea con¬ 
fusión, así, en sentido contrario una confesión humilde, 
íntegra, modesta y llena de compunción, inunda el alma 
de gozo, alegra consoladoramente al que se confiesa, pro¬ 
duce confianza en la bondad de Dios, crea el propósito de 
no volver a pecar, enciende el deseo de orar, produce ac- 
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ción de gracias a Dios, da fuerzas para la satisfacción y 
afina el gusto para la recepción de la sagrada eucaristía. 

Tras la confesión íntegra de los delitos y recibir por 
ella la pureza, la luz y la paz, viene oportunamente el 
hambre de la comida sacramental. Pues el sabor del pan 
celestial sólo se percibe con la pureza interior. También 
los pecadores y cargados de crímenes toman aquí sacra¬ 
mentalmente el pan de la vida, pero no sentirán en abso¬ 
luto lo grande, deliciosa y suave que es esta comida. El 
Pan de los ángeles es para los justos; el maná escondido 
para los pecadores. Diariamente los justificados por la 
gracia se restablecen y limpian de la suciedad de sus deli¬ 
tos y crecen en el espíritu; pero diariamente caen más ba¬ 
jos en su maldad quienes revolcándose en el cieno de la 
carne se atreven a comer y frecuentar los sacramentos ce¬ 
lestes, según lo dice el Apóstol: «Quien come y bebe in¬ 
dignamente, se come y bebe el juicio, el no discernir el 
cuerpo del Señor» (1 Co 11,29). Quienes pecan delibera¬ 
damente no se limpian con la recepción de este sacra¬ 
mento santísimo, sino que reciben más daño, según lo 
muestra el profeta cuando dice: «¿Qué es eso de que mi 
amado cometió muchos crímenes en mi casa? ¿Acaso las 
carnes santas alejarán de ti tus iniquidades? (?). De ningu¬ 
na manera. Por eso, quienes se aprestan a alcanzar las ci¬ 
mas de la perfección, limpian las manchas del hombre in¬ 
terior con los gemidos de la compunción, con la medicina 
de la confesión y el fuego del amor, vigilando además 
constantemente sus sentidos corporales. 
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Capítulo IV 


Sobre el tipo de enemigos espirituales y la abundancia 
de tentaciones que llenan esta vida 


Si alguien quiere averiguar los peligros de esta vida de 
peregrinación, las clases de enemigos, los tipos de tenta¬ 
ción, el número de asechanzas y las caídas de los pecado¬ 
res, tendrá que desistir totalmente de su propósito, ante 
todo porque toda esta vida está llena de ellos. Si miras 
con cuidado, tendrás en cada hora, acción, ocupación y 
en cada lugar, algo de lo que precaverte, algo que temer, 
que rechazar, y enemigos con los que luchar. Dentro de 
nosotros habitan las concupiscencias, se llevan a cabo 
guerras, hay adversarios espirituales, se embota la mente, 
se obnubila el entendimiento, los pensamientos se pertur¬ 
ban, los consejos fallan, vacila el empeño, se enfría el de¬ 
seo, la deliberación se vuelve incierta, lo que desagradaba 
empieza a agradar y, poco después, lo que era grato se 
convierte en objeto de odio. Y así el hombre más decidi¬ 
do —como nave en medio del mar, agitada por diferentes 
embates de la tempestad y a punto de naufragar- se fati¬ 
ga, se deprime, es levantado por la ola y desaparece. 
¡Cuán a menudo le cercan los engaños, cede a los halagos 
y se convence ante razones ficticias! 

Y no hay que extrañarse, pues, según el Apóstol, el 
mismo Satanás se transfigura con mucha frecuencia en 
ángel de luz, ocultando quién es, camuflando los cepos de 
las tentaciones e invitando al mal bajo la forma del bien. 
Nadie en absoluto, si no está iluminado por el resplandor 
de la sabiduría, instruido por el magisterio del Espíritu 
Santo y fortalecido con la gracia de Dios, es capaz de lu¬ 
char con unos enemigos tan peligrosos. Exhortando a los 
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fieles a luchar contra ellos, Pablo dice; «Por lo demás, 
hermanos, fortaleceos en el Señor y en el poder de su 
fuerza. Revestios de la armadura de Dios para que podáis 
resistir las asechanzas del diablo. Porque nuestra lucha no 
es contra la carne y la sangre, sino contra los principados 
y potestades, contra los rectores de las tinieblas de este 
mundo y contra los espíritus del mal en los cielos. En pie, 
por tanto, ceñida la cintura con la verdad, revestidos de la 
loriga de la justicia y calzados los pies con la preparación 
del evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de 
la fe para que podáis apagar con él todos los dardos en¬ 
cendidos del maligno, tomad el casco de la salvación y la 
espada del Espíritu que es el Verbo de Dios» (Ef 
6,10-12.14-17). Estas armas no sólo sirven contra las po¬ 
testades aéreas, sino también para cada uno de os comba¬ 
tes interiores que hemos recordado arriba, con tal de que 
se usen con prudente consejo y se lleven con el cuidado 
de la humildad, conscientes en todo de las acechanzas del 
enemigo, de las modalidades de las pasiones y de las ca¬ 
racterísticas de las tentaciones. 

Pero ¿quién podrá contar la cantidad de trampas que, 
fuera de nosotros, nos empujan a la caída, los lazos que se 
nos tienden y el número de ocasiones de pecado? Ade¬ 
más, la multitud de los que se desvían del camino de la 
verdad y de los que siguen sus propios deseos, muestra la 
clase de mundo que es éste, los peligros de que está lleno 
y el tipo de enemigos que le rodean. Es lo que ya mostró 
el apóstol Juan con pocas palabras, diciendo; «No améis 
al mundo, ni lo que hay en el mundo... Porque todo lo 
que hay en el mundo es concupiscencia de la carne, con¬ 
cupiscencia de los ojos o soberbia de la vida; cosas que no 
vienen de Dios» (1 Jn 2,15-16). Estas cosas visibles, de las 
que está lleno este mundo, se ofrecen a los sentidos hu¬ 
manos, que son como especie de puertas del alma por las 
que puede entrar la muerte o la vida. Cuando atraen la 
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mente del hombre a su concupiscencia, y arrastran al de¬ 
seo del pecado y a su consentimiento, la muerte entra de 
seguro por estas puertas del alma. Pero si conociendo y 
gustando la dulzura de esas mismas cosas visibles y cor¬ 
porales, la mente se eleva hasta la alabanza de su Crea¬ 
dor, entonces se sabe qué vida entra por esas mismas 
puertas. Para eso se crearon las cosas visibles, para servir 
al hombre y excitarle a la alabanza y conocimiento de su 
Creador. 

Así lo manifiesta con toda evidencia el apóstol Pablo, 
cuando dice: «Desde la creación del mundo se ve lo invi¬ 
sible de Dios, su fuerza sempiterna y su divinidad, me¬ 
diante el conocimiento de las cosas que hizo» (Rm 1,20). 
Por tanto, hay que tener un gran cuidado, y no desmayar, 
con las cosas corporales, poniéndolas bajo la censura de 
las virtudes. Sobre todo cuando hay a la vista muchas co¬ 
sas que provocan a los sentidos al mal, los cuales se des¬ 
bordan fácilmente hacia el exterior y por su propia natu¬ 
raleza tienden a los deleites transitorios. Quien por su 
gusto, y sin temor de Dios y miedo a pecar, permite vagar 
a sus sentidos, se hace sin duda reo de muchos crímenes. 

¿Quién es capaz de explicar la cantidad de males que 
produce la concupiscencia? El incentivo de la concupis¬ 
cencia y su incitación a la sensualidad es la arrogancia de 
los ojos. Miró Eva al árbol prohibido, deseó su fruto, co¬ 
mió y pecó. Pero no contenta con el mal de su transgre¬ 
sión, dio al varón lo que, desobedeciendo, había gustado. 
Y así ambos no sólo se convirtieron en hijos de la muerte 
eterna, sino que también transmitieron a todos sus des¬ 
cendientes la culpa de la prevaricación. Aquí comenzó el 
hambre, la sed, la aflicción de enfermedades sin número, 
las luchas insuperables de la carne contra el espíritu y del 
espíritu contra la carne, la necesidad inevitable de la 
muerte del cuerpo y los suplicios de la condenación eter¬ 
na de las almas. 
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Es sabido que también de aquí surgieron los tumultos 
de la guerra, las discordias de los ciudadanos, los estragos 
de los combates, la devastación de las ciudades, los pactos 
sobre los reinos, las insidias de los reyes y, para concluir, 
todas las calamidades del orbe. Si Eva, madre de todos, 
no hubiera mirado ante la sugerencia descarada de la ser¬ 
piente, el árbol de la ciencia del bien y del mal, yendo así 
contra lo prohibido, no habría transgredido para su con¬ 
dena el decreto de obediencia. De la misma manera, el 
santo profeta y hombre según el corazón de Dios, se dio a 
sí mismo muerte espiritual con la lanza del adulterio y 
del homicidio, cuando atrapado por un amor insensato y 
vencido por la sensualidad permitió que sus ojos vagaran 
sin la guía de la disciplina mirando a una mujer que reto¬ 
zaba con su marido. 

Todo lo contrarío que el siervo de Dios, el bienaven¬ 
turado Job, del que se sabe que pasó necesidades, aunque 
no se encontraba otro en su tiempo como él en la tierra. 
El mismo dijo; «Hice un pacto con mis ojos para no mi¬ 
rar a ninguna doncella» (Jb 31,1). Este hombre santo lle¬ 
no de sabiduría y virtudes, sabía que mirar impúdicamen¬ 
te mancha el corazón con pensamientos nocivos, lo em¬ 
ponzoña con la delectación y con frecuencia lo empuja al 
consentimiento del pecado. Por eso, para superar todos 
estos males, resistiendo mediante la censura de la virtud y 
la preocupación del temor divino, frenaba la procacidad 
de sus luces corporales; procacidad que está siempre pre¬ 
sente, que con frecuencia trastorna el afecto de los varo¬ 
nes continentes y arrastra al precipicio de la impureza. 

El ojo es un miembro lúbrico y cambiante, que siem¬ 
pre quiere mirar cosas nuevas, a la vez que volver a mirar 
lo visto. Se fija aquí y allá, queriendo llenar su curiosidad 
y, si no es capaz, se procura la pereza de un ánimo ocio¬ 
so, con lo que vagando al descubierto de cosa en cosa, se 
adueña de la intención de la mente, disipa la prudencia y 
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convierte a los pensamientos en galimatías. Así ocurre, si 
no se le somete al yugo de la sabiduría y no se le regula 
con una consideración diligente. Con razón habrá que 
apreciar al varón que con utilidad ejercita su mente con 
una vigilancia cuidadosa, para que no sólo cubra con la 
virtud de la gravedad el apetito insaciable de los ojos, 
sino que también aparte su oído de las palabras nocivas. 

En efecto, estos dos sentidos del oído y la vista son 
más difíciles de gobernar que los demás, pues, según lo 
atestigua la palabra sagrada, «ni el ojo se satura con la vi¬ 
sión, ni los oídos se llenan con la audición» (?). Por lo de¬ 
más, nadie duda de que cuanto más cruel es el enemigo, 
más eficaz tiene que ser la resistencia y hay que ponerle 
una guardia más vigilante. Pues la experiencia nos enseña 
que, dado que los oídos están abiertos sin obstáculo algu¬ 
no y el hombre es un animal social, el trato cotidiano 
obliga a oír conversaciones de hombres y mujeres que, la 
mayoría de las veces, son vanas, ociosas, sin consistencia, 
impúdicas, salpicadas de mentiras, adulaciones, alaban¬ 
zas privadas, calumnias, blasfemias, engaños, aplausos y 
juegos. En fin, debido a la depravación de las costumbres 
y a una mente desordenada, se encuentran pocos que, en 
comparación con los demás, frenen su lengua, usen la 
mesura de la prudencia en sus coloquios familiares y pro¬ 
fieren palabras edificantes. 

Es sabido que las palabras de los que hablan se corres¬ 
ponden con los pensamientos de los que oyen. Si son san¬ 
tas, castas, útiles y brillan con el resplandor de la pruden¬ 
cia y de la sabiduría, unas veces causan compunción en 
los oyentes y su consideración les induce al llanto, y otras 
les hace llenarse de alegría, resplandeciendo con la luz de 
la verdad y alimentándose con la suavidad de la devo¬ 
ción. iCon qué frecuencia los ilumina la fe, los alegra la 
esperanza y los espolea el estímulo de la caridad! Cuando, 
según lo atestigua el profeta, «la palabra del Señor es un 
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fuego vehemente» (Sal 17,31), conviene de todo punto 
que con humildad y diligencia se incendien los corazones 
de los oyentes. Esto es lo que experimentaron aquellos 
discípulos que, después de la resurrección, al caminar el 
Señor Jesús con ellos y abrirles los misterios de las Escri¬ 
turas que hablaban de él, se pusieron a conversar con ale¬ 
gría y dijeron; «¿No ardía nuestro corazón cuando nos 
hablaba por el camino y nos abría las Escrituras?» (Le 
24,32). Pero si las palabras que se oyen son vulgares, im¬ 
púdicas, calumniosas o vanas, lejos de la ley de Dios y de 
la gravedad de las buenas costumbres, sin duda emponzo¬ 
ñan el ánimo, debilitan el rigor de la virtud, disminuyen 
la gracia y manchan la pureza de la conciencia. Dios nos 
da, pues, el oído para que por él entendamos con el cora¬ 
zón sus palabras divinas y santas, y para que por éstas nos 
instruyamos sobre lo que atañe a la salvación, rechazan¬ 
do las inútiles y las contrarías a las virtudes. 

Lo que se ha dicho de la vista y el oído, puede aplicar¬ 
se a los demás sentidos, aunque no sean tan proclives a la 
caída ni tan difíciles de frenar y dirigir. En verdad, no su¬ 
friríamos grave daño si careciésemos de perfumes que, 
bastante superficialmente, mitigan el olor y enseguida 
dan fastidio, ya que no se los puede tener y aspirar a ca¬ 
pricho. 

No ocurre lo mismo con el gusto, por el que nuestra 
humanidad se nutre y vive. Diariamente necesitamos co¬ 
mer y alimentamos, aunque no queramos, con alimentos 
corporales, que cuanto más sabrosos al paladar, con más 
avidez se toman. Hay tanto tipo de viandas y tantas clases 
de sabores, cocinados con tanto cuidado y arte, que creo 
que debieran prohibirse a los gordos y a los que rebosan 
de salud. En cambio, no dudo que los enfermos y muy 
débiles, que han perdido completamente el gusto a causa 
de la destemplanza del cuerpo, puedan tomarlos con tem¬ 
planza. Pero como en ese estado les gusta lo que hace 


79 


daño y rechazan lo que les hace bien, conviene ser indul¬ 
gentes con ellos y darles alimentos más exquisitos, hasta 
que se restablezcan y sanen. A la salud del cuerpo y del 
alma se opone muy mucho el deseo desenfrenado de co¬ 
midas exquisitas y el comerlas a diario. Esto comporta 
con frecuencia numerosas enfermedades, menosprecio de 
la abstinencia, delectación inmoderada de la gula, atra¬ 
carse el vientre, crápula continua, movimientos carnales, 
pensamientos impuros, delectaciones morosas, consenti¬ 
mientos libidinosos, poluciones nocturnas, conversacio¬ 
nes deshonestas y otros muchos vicios que deben ser 
completamente ajenos a los hombres religiosos y a los 
que se adornan con la gravedad de las costumbres. 

Pero ¿qué decir del tacto, dado que es un sentido del 
que se dispone libremente casi a cada hora? Este sentido 
sirve a los demás sentidos e incluso a todo el cuerpo, es¬ 
tando siempre dispuesto y preparado para obedecer, en 
continuo movimiento y, como los demás, inclinado tanto 
al bien como a mal. Por eso hay que contenerle con la 
virtud de la templanza, gobernarle con la prudencia y fre¬ 
narle con el temor de Dios. Lleva en sí los elementos de 
la sensualidad y día y noche soporta los estímulos para el 
combate. Ante Dios, a quien nada se le oculta, y ante la 
sola conciencia, lleva consigo el fuego y la espada, la con¬ 
fusión y la alabanza, la corona y el castigo, la muerte y la 
vida. Será en verdad afortunado quien sepa imponer una 
ley a este sentido, contener su petulancia y aplicar su uti¬ 
lidad sólo en lo que sea necesario. Para llevar a cabo lo 
que hemos recordado, será una ayuda oportuna y un re¬ 
medio saludable el meditar en la presencia espiritual del 
ángel de la guarda y mantener el apetito para las virtudes 
que hay que conseguir. 
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Capítulo V 


Sobre la necesidad de los dones del Espíritu Santo 
para la adquisición y ejercicio perseverante de las virtudes 


Mientras la vida humana transcurre revestida con esta 
naturaleza mortal, todo hombre, instruido por los orácu¬ 
los de la Sagrada Escritura y por la comprobación de la 
experiencia, así como por estar dotado de razón y ador¬ 
nado con el don de juzgar rectamente, conoce perfecta¬ 
mente que una vida así es milicia en la tierra. Pero aun¬ 
que el entendimiento humano sea capaz de conocer la 
verdad, de ningún modo podré obrar según ella sin la ac¬ 
ción del don del Espíritu Santo. Así lo declara el Apóstol: 
«No que seamos capaces de pensar algo como propio, 
sino que nuestra suficiencia viene de Dios» (2 Co 3,5). Y 
en otro lugar dice: «No del que quiere o del que se apre¬ 
sura, sino de quien Dios tiene misericordia» (Rm 9,16). 

En efecto ¿a cuántos hemos conocido, dotados de in¬ 
genio natural, gestionado con prudente consejo los nego¬ 
cios de las cosas terrenas, presidiendo los gobiernos de las 
ciudades, previendo los peligros de su república, ofrecien¬ 
do consejos saludables a los reyes y a los príncipes de las 
provincias, y estar, sin embargo, vagando por los abrup¬ 
tos precipicios de los vicios sin temor de Dios? ¿A cuán¬ 
tos vemos a diario que conocen al dedillo la ciencia secu¬ 
lar, reflexionan de modo admirable en el arcano de su co¬ 
razón sobre las gestas de los antiguos, hablan y escriben 
en abundancia, hacen publicaciones eruditas, y, sin em¬ 
bargo, por estar hinchados del espíritu de la soberbia, se 
han alejado de los caminos de la verdad? El apóstol Pablo 
atestigua que el reino de Dios no está en la palabrería, 
sino en el poder (cfr. 1 Co 4,20). 
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El mismo apóstol asevera que la ciencia por sí misma, 
sin la caridad, hincha, y que sólo la caridad edifica. Pero 
la caridad no se adquiere por propio esfuerzo, ni se perci¬ 
be por industria humana, ni se da a los que a su antojo 
desean tenerla, sino que se concede por un don divino y 
gratuito. Así lo dice el Apóstol: «Conscientes de que la 
tribulación produce la paciencia; la paciencia, la prueba; 
y la prueba, la esperanza; esperanza que no falla, pues la 
caridad de Dios se ha difundido en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que se nos ha dado» (Rm 5,3-5). No 
se obtiene por la fuerza, dice, ni se produce a solicitud del 
hombre, sino que se difunde desde lo alto en los corazo¬ 
nes de los elegidos; y esto, siempre que le place al mismo 
Espíritu que, según dice el Señor, «sopla donde quiere y 
se oye su voz, pero se ignora de dónde viene o a dónde 
va» (Jn 3,8). Este Espítiru Santo, al igual que poderoso en 
obras, eficaz en palabras y de ferviente amor, está pronto 
para consolar, diligente para exhortar y generoso para co¬ 
municarse. Atiende a lo que dice el Apóstol sobre este 
Espíritu y su comunicación: «A uno se le da por el Espí¬ 
ritu palabra de sabiduría; a otro palabra de ciencia según 
el mismo Espíritu; a otro poder de milagros; a otro profe¬ 
cía; a otro discreción de espíritus; a otro diversidad de 
lenguas y a otro don de interpretarlas» (1 Co 12,8-10). 
Pero todas estas cosas las obra su único y mismo Espíritu, 
dándoselas a cada uno según quiere. Y, por su clemencia 
inefable, no sólo concede dones a los fieles, sino que tam¬ 
bién coopera con quienes tienen dominio en palabras, 
trabajos, obras y pensamientos, y en ensanchar y perfec¬ 
cionar la virtud. 

¿Quién dio a los santos mártires y a los testigos de la 
verdad una paciencia tan fuerte para despreciar la pros¬ 
peridad de este mundo, para rechazar y repartir todas las 
riquezas, despreciar las amenazas de los príncipes de este 
siglo, preferir los tormentos del fuego, de las bestias, de la 
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cárcel, el destierro, la calumnia, los azotes, el potro y el 
descoyuntamiento de sus miembros; quién les dio esa pa¬ 
ciencia, sino el mismo Espíritu del que estamos hablan¬ 
do? ¿De qué fuente brotó la presciencia de las cosas futu¬ 
ras revelada a los profetas, o los misterios de los dichos 
divinos como corrientes de sabiduría llenas de dulzura y 
los alegres gozos de la Jerusalén de arriba contados a los 
fieles por los santos doctores de la Iglesia? ¿Acaso no bro¬ 
taron de aquel, de quien se escribe en el libro de la Sabi¬ 
duría: «El Espíritu del Señor llenó el orbe de la tierra y él, 
que lo contiene todo, es sabedor de lo que habla» (Sb 

1,7)? 

El es el artífice de todo, ya que lo puede todo y lo ve 
todo. Quien quiere tener una lengua erudita, quien quiere 
entender los sacramentos que están ocultos en las Sagra¬ 
das Escrituras, que implore el auxilio de este Espíritu sus¬ 
tentador. En él, y no en otro sitio, es donde ha de esperar 
obtener el don de la sabiduría por el que pueda gustar 
qué suave es el Señor y cuánta es su dulzura; dulzura que 
guarda para los que le temen con humildad y que mani¬ 
fiesta por el Espíritu a los que con rectitud esperan en él. 
El es quien da la capacidad de resistir en las adversidades 
y quien lleva el esfuerzo laborioso de las laudables virtu¬ 
des hasta la palma de la perseverancia. 

Tales virtudes son las que prueban al soldado de Cris¬ 
to en la lucha, le dirigen en el estadio y le perfeccionan en 
la acción. Su práctica cotidiana es lo que hace al hombre 
perfecto. Y no llamo virtudes a las que se miden por el 
número de los soldados en lucha, o por la felicidad de las 
riquezas amontonadas o de cualquier otro bien temporal, 
o por la buena salud, fuerza y agilidad de los miembros; 
sino a las que se forman en la mente racional del hombre 
y llevan a su fin laudable las obras que exteriormente se 
empezaron y que interiormente se habían concebido. La 
virtud de que aquí se trata la han definido los sabios 
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como una cualidad buena de la mente, por la que se vive 
con bondad, de la que nadie se vale para el mal y que 
sólo Dios la crea en el hombre. Estas virtudes hacen del 
hombre un ser racional, diferenciándole totalmente de los 
demás animales. Mientras éstos sólo se guían por el senti¬ 
do de la carne y se mueven por instinto natural, el hom¬ 
bre, amante de la virtud y cooperador de la gracia, se guía 
por la razón, se deja informar por la caridad, se alimenta 
gustando lo bueno y lo honesto, se declara la guerra tam¬ 
bién a sí mismo y lleva a cabo una larga lucha en la que 
no se puede dar la espalda al enemigo ni confiar en el 
propio valor. Lo primero que hay que hacer es abdicar de 
la confianza en sí mismo y reconocer sin tapujos la pro¬ 
pia debilidad; confianza y debilidad propias, que amino¬ 
ren las fuerzas para la lucha, quitan la esperanza y dan 
ánimos a los adversarios. 

Por el contrario, quien sigue la virtud ha de refugiarse 
con su mente en Dios, pedir auxilio al cielo e implorar la 
fuerza de la perseverancia de quien inspecciona, ayuda, 
corona y da el premio en esta lucha. Escucha lo que dice 
y confiesa el profeta, y a quién anuncia: «Te amaré. Se¬ 
ñor, mi fortaleza, mi roca y mi refugio. Mi Dios es mi li¬ 
bertador y mi ayuda, esperaré en él. Mi protector y cuer¬ 
no de mi salvación. Con alabanzas invocaré al Señor y 
quedaré a salvo de mis enemigos» (Sal 17,3-4). De qué 
modo más bello, abierto y verdadero, este profeta -sin 
duda un hombre según el corazón de Dios- indica a los 
que aman la virtud a quién tienen que ver como su defen¬ 
sor, en quién deben esperar, en quién refugiarse y fiarse 
de su bondad. Ciertamente se fatiga en vano quien, para 
adquirir la virtud, se apresta al combate espiritual, sin la 
esperanza en la ayuda del cielo y sin la virtud de la hu¬ 
mildad. Oigamos lo que dice el profeta antes citado cuan¬ 
do confiesa y alaba la bondad de Dios para con los padres 
de la antigua alianza: «Oh Dios, con nuestros oídos lo oí- 
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mos y nuestros padres nos contaron la obra que hiciste en 
sus días y en los días antiguos: tu mano desperdigó a las 
gentes y los plantaste a ellos, contuviste a los pueblos y a 
ellos los hiciste marchar. No fue por su espada por lo que 
poseyeron la tierra, y su espada no los salvó; sino tu dies¬ 
tra y tu brazo y la luz de tu rostro. Porque tenías en ellos 
tus complacencias» (Sal 43,2-4). Mire lo que dice sobre la 
humildad en este otro salmo: «Puesto que el Señor guar¬ 
da a los pequeños, me humillé y me liberó» (Sal 114,6). 
Quien quiera triunfar de sus enemigos, ore con frecuencia 
en espíritu, y humillándose desconfíe de sus propias fuer¬ 
zas. 

Los adversarios que nos acechan son el diablo y la 
carne. No dejan nunca de atacamos con sus insidias y de 
lanzamos sus dardos, el apóstol Pedro, exhortando a sus 
fieles a la lucha, nos muestra lo grande que es la cmeldad 
con que el diablo nos supera y trata de castigamos: «Sed 
sobrios y vigilad, porque vuestro adversario ronda como 
león mgiente buscando a quién devorar. Resistidle fuertes 
en la fe» (1 P 5,8-9). Sobre la lucha de la carne contra el 
espíritu, el apóstol Pablo nos advierte diciendo: «La car¬ 
ne lucha contra el espíritu y el espíritu contra la carne 
para que no hagáis lo que queréis» (Ga 5,17). El mismo 
diablo y los espíritus malignos de sus ángeles son acérri¬ 
mos luchadores, que nos atacan y, como leones rugientes, 
se esfuerzan por devoramos y por arrastramos consigo al 
fuego de la gehenna. Están acostumbrados a la lucha e 
hinchada de envidia maligna; llenos de extrema maldad 
para hacer daño, se esfuerzan día y noche para apartar¬ 
nos, si Dios lo permitiera, de la compañía de Cristo y de 
sus santos. Y todo esto lo hacen con sugestiones malig¬ 
nas, palabras lisonjeras, pensamientos peligrosos, lazos 
invisibles, falsas promesas, terrores inconsuetos y crueles 
amenazas. 

Debemos resistirles virilmente y pertrechamos con las 
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armas espirituales de las virtudes, según las exhortaciones 
del apóstol Pablo cuando dice; «Recibid, hermanos, la ar¬ 
madura de Dios, para que podáis resistir en el día malo y 
permanecer perfectos en todo. Tened ceñida vuestra cin¬ 
tura con la verdad, revestios con la coraza de la justicia, 
calzáos con el celo del Evangelio de la paz, embrazando 
siempre el escudo de la fe con el que podías apagar todos 
los dardos encendidos del maligno. Tomad el casco de la 
salvación y la espada del Espíritu, que es el Verbo de 
Dios, para toda oración y súplica, orando siempre y vigi¬ 
lando en el Espíritu» (Ef, 6,13-18). 

Las ya citadas armas de las virtudes pueden también, 
con la ayuda de la gracia de Dios en nosotros y a nuestro 
favor, defendemos no sólo de las incursiones y tentacio¬ 
nes de los espíritus inmundos, sino también de las obsce¬ 
nas y perniciosas obras de la carne; las cuales, según el 
apóstol antes citado, «son fornicación, impureza, lujuria, 
servidumbre de los ídolos, hechicería, enemistades, dis¬ 
cordias, rivalidades, iras, riñas, disensiones, sectarismos, 
envidias, homicidios, comilonas, borracheras y cosas pa¬ 
recidas, de las que os prevengo como ya os previne» (Ga 
5,19-21). Estas cosas son el germen de todos los pecados, 
la ocasión de todos los vicios y el testimonio cierto de la 
condenación eterna de quienes las hacen. Apartan al 
alma de Dios, privan de la gracia, hacen perder los méri¬ 
tos, quitan el gusto de la dulzura divina, turban la quie¬ 
tud de la conciencia, alejan la esperanza del perdón, pre¬ 
paran el abismo de la desesperación, oscurecen la luz de 
la sabiduría, mancha las obras que en sí son buenas, sepa¬ 
ran al pecador de la unidad de los fíeles, le convierten en 
hijo de la gehenna y le dejan fuera del reino de los cielos. 

Los conocedores de Cristo, que crucifican la carne con 
sus vicios y concupiscencias, atenúan esas cosas con ayu¬ 
nos, las doman con trabajos y las machacan con vigilias; 
las debilitan con el hambre, la sed, el frío y la desnudez. 
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las sacuden con el látigo de las virtudes y no dejan que 
sus concupiscencias les dominen. Finalmente, dado que 
por lo general este combate es fatigoso, larga la pelea y 
pocos los luchadores que quieran perseverar en el estadio 
de esta lucha espiritual, los que deseen salir vencedores 
deben, como hemos dicho arriba, implorar la ayuda divi¬ 
na, así como abdicar de la confianza en sus propias fuer¬ 
zas, enemiga de las virtudes, dispersión de las gracias y 
contraria a la santa humildad. 

Por lo demás, ya que según la exhortación del Señor 
es muy difícil cargar a diario con la cruz, negarse a sí mis¬ 
mo, calmar los atractivos de la carne, vencer los deseos 
ilícitos, refrenar los impulsos desordenados, llevar una 
vida casta, imitar los vestigios de los santos y andar en es¬ 
píritu según el Espíritu; los que luchan por Cristo y con 
fe fírme miran a los bienes futuros, no deben considerar 
como pesadas sino como leves aquellas cosas, con tal de 
conseguir los gozos eternos e invisibles que Dios preparó 
para los que le aman. Pues, según el Apóstol, «los padeci¬ 
mientos de este tiempo no tienen comparación con la glo¬ 
ria que se revelará en nosotros» (Rm 8,18). En efecto, a 
una gran fatiga corresponde directamente el mayor de los 
méritos. Por tanto quien se esfuerce por progresar de vir¬ 
tud en virtud, de ascender a la cima de la perfección y de 
ver a Dios con la pureza de su corazón, debe padecer 
hambre espiritual de virtudes, luchar siempre con la 
mente y el corazón y negarse a sí mismo denodada y au¬ 
dazmente. 
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Capitulo VI 


Sobre la necesidad de una luz espiritual para alcanzar 
la pureza del corazón, y sobre su excelencia y efectos 


Lo mismo que necesitan un guía los que andan de no¬ 
che por parajes desconocidos o sendas difíciles, o caminos 
infectados de ladrones y llenos de peligros, de igual modo 
necesitan una luz los que peregrinan por sombras de 
muerte; es decir, por esta vida llena de tentaciones, de 
trampas espirituales, de tinieblas de ignorancia y donde 
acechan numerosos enemigos. No esa luz que se alimenta 
de materiales naturales para arder ni la que ilumina la 
tierra con el resplandor del sol, la luna o las estrellas, que 
se ve con los ojos corporales y que es común a las bestias, 
aves y hombres, sino la que se comunica a la criatura ra¬ 
cional, se recibe por la fe y se percibe con la pureza de la 
mente; esa que infunde Dios gratuitamente y que por ins¬ 
piración concede el Verbo desde arriba. Pues, según dice 
el apóstol Santiago, «toda dádiva buena y todo don per¬ 
fecto desciende desde arriba del Padre de las luces» (St 
1,17). Al ser él luz y creador de la luz eterna, todo el que 
es verdaderamente iluminado recibe de él y no de otro el 
resplandor de la luz espiritual, no dejando a nadie fuera 
de participar en lo que hay en esa luz, según lo señala el 
apóstol Juan diciendo: «Era la luz verdadera, que ilumina 
a todo hombre que viene a este mundo» (Jn 1,9). 

No hay, pues, que acusar al iluminador si alguien ca¬ 
rece de esa luz, sino al que la recibe o la rechaza; éste es 
quien se hace a sí mismo indigno de su santa compañía, 
por desviar de ella los ojos de su corazón y ocultarse en 
las tinieblas de los delitos, amando más esas tinieblas que 
la luz. Escucha lo que dice esa Luz: «Todo el que obra el 
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mal odia la luz, y no va a la luz para que no sean censu¬ 
radas sus obras, porque son malas» (Jn 3,20). Pues al 
igual que los ojos enfermos del cuerpo no pueden sopor¬ 
tar la luz visible, así el alma pecadora y hundida en la de¬ 
lectación de los pecados, no soporta la luz de la sabiduría 
divina, pues no puede captar el resplandor de sus rayos. 
Esto es lo que quiere indicar el apóstol Juan cuando dice: 
«Y la luz luce en las tinieblas, y las tinieblas no la reci¬ 
bieron» (Jn 1,5). 

Por eso, quien quiera brillar con los esplendores de la 
sabiduría eterna, tiene que aborrecer las tinieblas de los 
crímenes, evitar las ocasiones de delinquir y rechazar la 
compañía de los inicuos. Debe purificar su corazón no 
sólo de los pensamientos perniciosos y nocivos sino tam¬ 
bién de los vanos e inútiles. La sabiduría está siempre 
presta para comunicarse a quienes la reclamen y se anti¬ 
cipa a todos con sus dones, excita con sus clamores y se 
adelanta con sus promesas. Así, se ha escrito de ella: «La 
sabiduría predice en los foros y alza su voz por las plazas, 
clama ante las muchedumbres y en los foros de las puer¬ 
tas de la ciudad pronuncia sus palabras, diciendo: ¿Hasta 
cuándo, imprudentes, odiaréis la ciencia? Convertios con 
mi corrección. Voy a derramar mi espíritu sobre vosotros 
y a comunicaros mis palabras» (Pr 1,20-23). Y en el 
Evangelio dice a Jerusalén: «¡Cuántas veces quise congre¬ 
gar a tus hijos como la gallina reúne a sus polluelos bajo 
sus alas, y tú no quisiste!» (Mt 23,37). Y observa lo que la 
misma sabiduría dice también en el Apocalipsis: «Yo es¬ 
toy a la puerta -también la del corazón- y llamo. Si al¬ 
guien oye mi voz y me abre la puerta, entraré donde está 
y cenaré con él y él conmigo» (Ap 3,20). 

¡Oh sabiduría eterna. Verbo inmutable y esplendor de 
la gloria del Padre! ¡Oh luz meridiana! en la que no hay 
tinieblas por la que se ve todo lo creado y en la que están 
esencialmente todos los tesoros de la sabiduría y de la 
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ciencia de Dios. ¡Qué felicidad contemplarte y qué biena¬ 
venturanza conocerte! Estar en ti es un descanso perpetuo 
¡Qué gozo inefable alabarte y qué gran bien amarte de 
todo corazón! Servirte es vivir siempre. Ver tu belleza y 
gozarte eternamente es gozo pleno, júbilo permanente, 
suavidad inmensa, alegría perfecta, vida inmortal y sacie¬ 
dad consumada. ¿Quién es capaz de comprender y narrar 
cuánta es tu caridad para la salvación de los hombres, tu 
solicitud incansable, tu cuidado vigilante y tu compasión 
maternal? 

Sin duda fue poco para ti asumir por ellos la naturale¬ 
za mortal soportar las fatigas de la humanidad, padecer 
hambre y sed, llorar, trabajar, peregrinar, padecer afren¬ 
tas, soportar oprobios, ser afeado con salivazos, coronado 
de espinas; a quien se le dio de beber vinagre, se le contó 
entre los malhechores y por fin se le mató en el patíbulo 
de la cruz con una muerte afrentosa. Además, para mos¬ 
trar el indecible arcano de tu amor y atraer hacia ti, por 
el vínculo del amor y el cúmulo de los bienes, los corazo¬ 
nes de los mortales que vagan por los precipicios de los 
vicios y por las densísimas tinieblas de los delitos, a dia¬ 
rio, mediante la inspiración de la gracia, la luz de la ver¬ 
dad y la voz interior-voz que nadie oye sino quien la oye 
en la mente y se esfuerza por recogerse en su interior-, así 
como también por la experiencia espiritual -esa experien¬ 
cia que el profeta puede expresar con verdad cuando dice: 
«Oiré lo que me dice el Señor Dios, pues habla de paz a 
su pueblo, a sus santos y a los que se recogen en su inte¬ 
rior» (Sal 12)-, a diario, repito, llamas a la puerta del 
hombre interior. No por ti, que no necesitas nada, sino 
por el bien de quien sin ti nada bueno puede hacer, ni ser 
bueno, ni tener la compañía del sumo bien, que eres tú. 
Por eso, para que puedas entrar cuando quieras, debe él, 
por la virtud de la obediencia, dejarte expedita la entrada 
de su habitáculo espiritual, a ti que estás llamando. Y 
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debe a su vez llamar a tu puerta con la oración constante 
y el deseo de las cosas eternas, por la meditación ininte¬ 
rrumpida de tu presencia en su espíritu y por la dulzura 
de la pureza gustada en su corazón. 

Esta pureza es el tesoro escondido y la margarita pre¬ 
ciosa, encontrada con solicitud y sudor. Quien ame la sa¬ 
biduría y desee la perfección debe, para poder guardarla, 
vender toda su hacienda, alejar los hechizos de la carne y 
colocarla en el habitáculo del hombre interior custodián¬ 
dole con todo cuidado. Es un banquete sin término, la 
puerta de los gozos interiores, un huerto cerrado, sembra¬ 
do de los árboles de las distintas virtudes; un espejo bri¬ 
llante en el que advierten las manchas de las almas, las 
deformidades de los vicios, los lazos de las tentaciones, 
las asechanzas del enemigo, el peso de los pecados, la des¬ 
gracia de los crímenes y las disposiciones de cada uno. 

Por esta pureza puede el hombre percibir el don del 
corazón, si avanza o retrocede en el camino hacia Dios, 
lo que puede por la gracia y cómo nada bueno puede 
obrar por sí mismo. Entiende, además, que los bienes di¬ 
vinos se le han dado gratuitamente, aprende a dar gracias 
a Dios por ellos, a alabar, a orar frecuentemente, elevar 
su mente a las cosas celestiales, conocer a su Creador y a 
sí mismo, gustar los misterios de las Sagradas Escrituras, 
sentir los arcanos de las inspiraciones espirituales, esperar 
las promesas de la vida futura, desear los gozos de los ciu¬ 
dadanos de arriba y unirse a ellos en la contemplación 
por el amor ardiente, el júbilo del corazón, el beso de la 
paz y el vínculo indisoluble de la caridad. 

Nadie es capaz de explicar cuántos bienes, carísmas 
espirituales y gozos nacen de esta pureza. Ciertamente da 
paz, procura seguridad, ofrece confianza ante Dios, vuel¬ 
ve moderada la conciencia, eleva de lo terreno, lleva a lo 
celestial y excita a obrar el bien, a vivir rectamente y a 
pensar que posee realidades útiles. No deja que uno mis- 


91 


mo vague fuera de sí, que medite cosas vanas, apetezca lo 
superfluo y se quede en lo inocuo. Por el contrario, tal 
sujeto aborrece los deseos obscenos y los ardores volup¬ 
tuosos de la carne; aparta enseguida de sí las representa¬ 
ciones seductoras de las mujeres, que aparecen por sujes- 
tiones de los espíritus inmundos o por la petulancia de 
una sensualidad corrompida, y luego, cuando se presen¬ 
tan en el corazón, estrella tales representaciones contra 
las piedras (cfr. Sal 136,9) con la mano de un celo santo. 
Así, no permite que nada manchado o inmundo entre en 
el interior de su mente, ni que contamine o haga perder el 
brillo del pudor, la castidad del cuerpo y la pureza angeli¬ 
cal del alma. 

Pone una guardia que vigile los sentidos y una custo¬ 
dia que obtuve los oídos, para que no perciban los colo¬ 
quios vanos, según la máxima apostólica que dice; «las 
malas conversaciones corrompen las buenas costumbres» 
(1 Co 15,33). Impone una ley a los ojos para que no mi¬ 
ren lo que no les está permitido mirar. Aparta el olfato de 
los atractivos de los perfumes e impone la regla de la so¬ 
briedad frente a las abundantes y apetitosas comidas, 
consciente de que el deseo se enciende por la saturación y 
crápula de la sensualidad. Evita finalmente tocar todo lo 
que es suave al tacto, para no caer en el abismo de los de¬ 
seos carnales. 

Y todo esto, no sólo tratando de huir de los delitos 
graves, sino también esforzándose por evitar hábilmente 
los leves y pequeños, que acompañan a la vida mortal, te¬ 
niendo por cierto que nadie bajo el peso de los crímenes 
puede alcanzar la cima de la perfección. Sabe que cuando 
los hombres santos dejan de dar importancia a los peca¬ 
dos veniales, empiezan poco a poco a deslizarse hacia los 
más graves y se enfría en la práctica de las virtudes, vol¬ 
viéndose cada día más proclives a la caída. Por eso, consi¬ 
dero bienaventurado a quien, mientras vive en el cuerpo 
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como peregrino del Señor, guarda fielmente su corazón 
con disciplina espiritual y, ordenando interiormente to¬ 
dos sus negocios o tratándolos exteriormente a la luz de 
la fe y al resplandor de la sabiduría, medita sobre la pre¬ 
sencia de Dios en su espíritu, imitando al profeta cuando 
dice: «Tengo siempre al Señor ante mí. Porque está a mi 
diestra no vacilo. Por eso se me alegra el corazón, exulta 
mi lengua y mi carne descansa en la esperanza» (Sal 
15,8-9). Creo que no hay nada más eficaz para conseguir 
la pureza interior, progresar en las virtudes y dominar las 
delectaciones de la carne, que como es sabido luehan 
contra el alma, como pensar que uno está siempre ante 
los ojos del juez que todo lo ve. Con ese cuidado y con 
esa clase de meditación se adquiere, se asegura y se posee 
la pureza del corazón, siempre contando con la ayuda de 
la miserieordia divina y con la gracia del Mediador que 
perfecciona nuestras obras. 

Tal pureza es gratificante en sí misma, hasta el punto 
de dejamos satisfechos. Sin ella, languidece nuestra vir¬ 
tud, se enfría el afecto, se embota el entendimiento, se ob¬ 
nubilan los ojos interiores y desaparece el vigor mental. 
Esto es lo que atestigua la Verdad cuando dice: «Como 
los sarmientos no pueden dar fruto por sí mismos si no 
permanecen en la vid, así tampoco vosotros si no perma¬ 
necéis en mí» (Jn 15,4). Esto mismo lo confirma Pablo 
diciendo: «No que seamos capaces de pensar algo nuestro 
como propio, siño que nuestra capacidad viene de Dios» 
(2 Co 3,5). Pida, pues,'a Dios esta pureza de corazón, si 
alguien carece de ella. Y si alguien la tiene, cuídele como 
a las pupilas de sus ojos. Para mantenerla sin daño e in¬ 
contaminada, trate con toda diligencia de recogerse en su 
interior. 
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Capítulo VII 


Sobre la vigilancia constante de los soldados de Cristo 
frente a la astucia de los enemigos, y sobre la debilidad de 
nuestro corazón 


A quienes luchan por Cristo y desean alcanzar la per¬ 
fección de las virtudes, les conviene tener la constancia de 
la magnanimidad. Cuando hay enemigos tan peligrosos y 
se luche sin respiro, hay que tener el cuidado de no dor¬ 
mir, la luz de la prudencia, valor para la lucha, deseo de 
padecer, pureza de mente y la ayuda de la gracia. El Se¬ 
ñor muestra a Job hasta qué punto son fuertes y astutos 
los enemigos que nos atacan, cuando dice; «No hay poder 
en la tierra que se compare con él, que ha sido hecho 
para que no tema a nadie. Ve todo lo sublime y es el rey 
de todos los hijos de la soberbia» (Jb 41,25-26). Mostró 
su astucia en la caída de nuestros primeros padres, cuan¬ 
do dijo a la mujer: «¿Por qué os mandó Dios que no co¬ 
mierais de ningún árbol del paraíso?» Respondió la mu¬ 
jer: «Del fruto del árbol que está en medio del paraíso nos 
mandó Dios que no comiéramos, para no morir». Y aña¬ 
dió enseguida la serpiente; «De ningún modo moriréis, 
pues Dios sabe que el día que comierais de él se os abri¬ 
rían vuestros ojos y seríais como dioses, sabedores del 
bien y del mal» (Gn 3,1 -5). 

¡Qué gran astucia! Prometiendo con persuasión falaz y 
mentirosa el honor de la divinidad y la ciencia del bien y 
del mal a la necia mujer, privó a ambos del candor de la 
inocencia, les quitó el gozo interior, los expulsó del paraí¬ 
so de delicias y, con la sentencia de muerte eterna pro¬ 
nunciada contra ellos, los hizo colonos de esta fatigosa 
peregrinación. No soportaba ese mentiroso y padre de la 
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mentira, ese invento de exageraciones y seducciones, que 
ellos ascendieran allí de donde ese miserable había mise¬ 
rablemente caído a causa de su soberbia. Expulsados del 
paraíso de delicias, sintieron que su propio cuerpo se 
convertía en su enemigo. 

A partir de entonces, las concupiscencias de la carne 
comenzaron a luchar contra el alma prisionera. Desde 
entonces, el espíritu racional del hombre se convirtió en 
espíritu que acecha y en enemigo para sí mismo, a causa 
de la transgresión de esta desobediencia. Con la pérdida 
de la luz de la ciencia y del conocimiento perfecto de las 
criaturas, la ignorancia de Dios y de sí mismos se llenó de 
tinieblas. Y la criatura que aventajaba a las demás en dig¬ 
nidad y gracia, se convirtió en esclava de los vicios, vacía, 
prófuga y oprimida con el castigo de todas las enfermeda¬ 
des espirituales, hasta el punto de poderle aplicar espiri¬ 
tualmente aquel dicho profético; «La cabeza toda está en¬ 
ferma y todo el corazón doliente. Desde la planta del pie 
hasta la coronilla no hay en él cosa sana: golpes, magulla¬ 
duras y heridas tumescentes sin vendar, sin curar con me¬ 
dicina ni frotar con aceite» (Is 1,5-6). 

Y para no hablar de las demás debilidades, que son 
innumerables, ¿qué hay más fugaz que el corazón huma¬ 
no? A no ser que le ayude la bondad divina, le prevenga 
la gracia y le robustezca la virtud, ¿qué cosa hay capaz de 
someterle a razón, purificarle de la suciedad de los vicios 
y librarle de las tentaciones de los malos pensamientos? 
En efecto, es el mismo Señor quien dice: «Porque del co¬ 
razón salen los malos pensamientos, homicidios, adulte¬ 
rios, fornicaciones, robos, falsos testimonios y blasfemias, 
que es todo lo que mancha al hombre» (Mt 15,19-20). El 
diablo se esfuerza por acercarse y hacer zozobrar este co¬ 
razón humano con ilusiones malignas, representaciones 
inmundas, sugestiones halagüeñas y deleites voluptuosos, 
para lograr llevarle al consentimiento de los delitos. Así 
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rindió el corazón de Judas, privándole de la sublimidad 
del apostolado, y echó mano de sus artes para que, herido 
con el dardo de la avaricia, vendiera al Señor al precio 
más vil y, lleno del veneno de la desesperación, muriera 
ahorcado miserablemente. 

Según esto, hay que custodiar el corazón con toda di¬ 
ligencia, encarcelándole con las cerraduras del temor di¬ 
vino y atándole con los lazos de un amor casto, para que 
no se derrame en holganzas y, rebosando por los sentidos 
de la carne, le sea del todo imposible recogerse dentro de 
sí. Los que desean andar según el Espíritu saben hasta 
qué punto es difícil conservarse sin mancha. Hay que tra¬ 
bajar con mucho sudor, hacerse mucha violencia y man¬ 
tener una solicitud contante. Pues apenas se consigue 
algo, se escapa; cuando se lo agarra, huye; si se lo busca, 
difícilmente se encuentra. Cuando se logra atraer su aten¬ 
ción, de inmediato se vuelve hacia otro lado, como al ás¬ 
pid sordo que cierra sus oídos para no oír las voces de los 
encantadores. Se desliza entre las distintas criaturas delei¬ 
tándose en su belleza y tratando de revestirse de sus en¬ 
cantos. Y a no ser que le sacuda la consideración de una 
muerte repentina e inesperada o el temor a la gehenna in¬ 
fernal, se vuelve como el caballo y el mulo, que no tienen 
inteligencia para conocer el error de su peligrosa situa¬ 
ción, careciendo de toda virtud. Vagando de allá para acá 
por lugares áridos y secos y buscando el descanso deseado 
y no encontrándolo, se ve obligado a volver con vergüen¬ 
za al lugar de donde salió. 

Imita así la figura del hijo pródigo quien, tras coger la 
parte de su herencia y marcharse lejos, gastándolo todo 
viviendo disolutamente, tras padecer hambre y desear la 
comida de los cerdos y no logrando saciarse, pidió a gri¬ 
tos, arrepentido en su corazón, el perdón de su padre y 
llorando se postró ante él, confesando humildemente su 
pecado; «Padre, he pecado contra el cielo y ante ti. Ya no 


96 


soy digno de llamarme hijo tuyo. Hazme como uno de 
tus mercenarios» (Le 15,21). 

Nadie dude de que, siempre que el alma pecadora re¬ 
conozca su delito y, arrepentida de corazón en una confe¬ 
sión humilde, será recibida con benignidad y abrazada 
con misericordia, y se la ceñirá con la estola de la espe¬ 
ranza y se la desposará con el anillo de la fe. Sabiendo 
que por su salvación ha sido sacrificado un ternero ceba¬ 
do, exulte sobre manera arrepintiéndose y se alegre acu¬ 
sándose, y con toda la devoción de que sea capaz no cese 
de alabar el amor que Dios le ha mostrado y no cese de 
darle gracias desde lo hondo de su corazón. En efecto, 
para merecer la gracia, conseguir indulgencia, obtener 
paz, aplacar la justicia de Dios y gustar en uno mismo su 
amor de Padre, es realmente eficaz el conocimiento exac¬ 
to de los delitos propios, la aversión a todo crimen y la 
intención deliberada de apartarse de él para renovarse en 
el espíritu. Sin duda, el pecador no podrá conseguir todo 
esto si no le previene la misericordia de Dios y si no se 
apresura a recogerse en sí mismo con el consentimiento 
espontáneo de su libre albedrío. 

Además, no basta con hacer esto una o dos veces, sino 
que hay que hacerlo siempre que el hombre se sienta bajo 
el peso de algún enorme delito. Medite dentro de sí, llore 
considerando su delito, menospreciándose a sí mismo 
para agradar a Dios y compungido de corazón, clame con 
el profeta y diga: «Apiádate de mí, oh Dios, según tu gran 
misericordia, y por tu inmensa compasión borra mi ini¬ 
quidad. Lávame a fondo de mi iniquidad, y límpiame de 
mi pecado. Pues reconozco mi iniquidad, y mi pecado 
está siempre ante mí» (Sal 50,3-5). Ciertamente merecerá 
obtener indulgencia del Señor si ora humildemente, se¬ 
gún lo prometió por el profeta diciendo; «Cada vez que el 
pecador se arrepiente, no volveré a acordarme de sus ini¬ 
quidades» (Ez 18). 
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El gusto del perdón recibido y la dulzura de la con¬ 
ciencia aplacada, así como el propósito de no volver a pe¬ 
car, no sólo crean el hábito de recogerse en sí por el pesar 
de la compunción, sino también de morar deleitablemen¬ 
te en sí por la ejercitación interior; lo cual es necesario 
para quienes deseen avanzar en el camino hacia Dios. 
Pues al igual que quien anda vagando por las plazas pú¬ 
blicas fuera de la casa de su cobijo corporal, sin dejar a 
nadie que la guarde y dedicándose a reuniones con los 
amigos, fácilmente sufre un atraco de los ladrones, que 
tranquilamente le roban todas sus cosas, del mismo modo 
que sufrirá un grave daño quien se marchare fuera de la 
casa de su mente sin examinarse espiritualmente y se en¬ 
tretuviera en pensamiento vacío y obsceno. 

Es lo que expresa la palabra divina cuando dice; 
«Vano e inescrutable es el corazón del hombre. ¿Quién lo 
conoce? Yo, dice el Señor, soy quien exploro los riñones 
y el corazón, y quien retribuyo a cada uno según sus 
obras» (Jr 17,9-10). Si el corazón es inescrutable, incluso 
para quienes todo lo juzgan espiritualmente, ¿cómo po¬ 
drán explorarlo quienes, rechazando cualquier censura de 
las virtudes, discurren por exterioridades pensando en co¬ 
sas inútiles? Al buen entendedor pocas palabras le bastan. 

Por eso, quien desee llegar a la cima de la perfección 
por los grados de las virtudes, en todo lo que la fragilidad 
humana puede en este tiempo soportar, y desee recogerse 
deleitable y humildemente en el espíritu, debe evitar, en 
cuanto le sea posible, las acciones exteriores y en especial 
las preocupaciones y el trato del siglo; y esto, sin que cau¬ 
se escándalo al prójimo y sin que vaya en detrimento de 
la santa obediencia. Debe, además, imponer una censura 
que vigile la contención de los sentidos del cuerpo y de 
sus concupiscencias, que son las que principalmente ali¬ 
mentan, impulsan y trastornan la mente humana, para no 
abusar de manera petulante del impulso natural y no de- 
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jarse arrastrar por ningún afecto insaciable. Finalmente, 
debe imponer una ley no sólo a los pensamientos volup¬ 
tuosos y nocivos, sino también a los inútiles, ligeros e 
irracionales. Una ley, que diga a los malos: volved, y que 
vuelvan; y a los buenos: venid, y que vengan. 

Y si esto es muy difícil y casi imposible de conseguir 
espontáneamente, como el Apóstol lo confiesa de sí di¬ 
ciendo: «Siento otra ley en mis miembros que lucha con¬ 
tra la ley de mi mente, y que me esclaviza a la ley del pe¬ 
cado que está en mis miembros» (Rm 7,23), sin embargo, 
ha de luchar con todas sus fuerzas para que esos pensa¬ 
mientos no habiten mucho tiempo en él, a fin de que por 
su mucha demora no produzcan delectación y no empu¬ 
jen al consentimiento del pecado. Pues al igual que un 
fuego pequeño, si no se extingue, puede quemar todo un 
bosque de árboles, así los pensamientos negligentes, que 
se conciben por inspiración de los espíritus inmundos, si 
no se los expulsa del interior del corazón apenas se hagan 
presentes, conducen y arrastran al alma dormitante a una 
servidumbre inconsciente del pecado y la privan durante 
mucho tiempo de las ganancias espirituales conseguidas. 

Conviene, pues, reflexionar de buen grado para saber 
discernir con todo cuidado y prudencia qué pensamientos 
se vierten en el corazón, qué intenciones se traducen en 
obras y qué pasiones dominan de hecho la mente en la 
actividad cotidiana. Quien ignore estas dimensiones y no 
las tome en consideración, podrá sin duda salvarse si se 
arrepiente por amor o hace algo bueno por hábito, pero 
no llegará nunca a la perfección ni logrará un recogimien¬ 
to adecuado durante largo tiempo. Dios instruyó al profe¬ 
ta para, primero, extirpar, destruir, dispersar y derrocar; 
y, después, para edificar y plantar (cfr Jr 1,10). 

En vano tratará de edificar y plantar árboles que den 
frutos de virtud y hierbas verdes que den perfumes, quien 
no se esfuerce por arrancar del campo de su corazón las 
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espinas de las semillas que brotan en el corazón ahogan la 
palabra y no dejan que dé el fruto debido. Quien por la 
virtud de la humildad y el reconocimiento de su bajeza 
quiera ascender progresando en el espíritu, debe vigilar 
con todo cuidado, concentrarse en el conocimiento de sí 
mismo y recogerse devotamente dentro de sí. 


Capítulo VIII 


Sobre la maldad de la soberbia de la mente. Sobre el 
esfuerzo diario de los incipientes, los profícientes y los 
perfectos, para obtener la humildad 


Aunque hay muchos géneros de pecados, que a quie¬ 
nes los cometen los alejan de Dios y les hacen hijos de la 
gehenna perpetua, sin embargo es el vicio de la soberbia 
el que tiene el principado y el que ocupa el primer lugar 
como raíz y causa principal de todos los crímenes. Así lo 
atestigua la sentencia sagrada que dice: «La soberbia es el 
comienzo de todos los pecados» (Ecclo ?). Tuvo su co¬ 
mienzo en el cielo, y no por sugestión ni por impulso aje¬ 
no, sino por sí misma, sembrando ambición de poder en 
la mente de Lucifer. Este maligno sabía que Dios le había 
creado y le había adornado de dones angélicos, y de una 
belleza por encima de los demás espíritus. Pero deseó 
además la soberanía del poder y quiso ser igual que el Al¬ 
tísimo. 

Estas son las palabras del profeta donde narra su glo¬ 
ria extraordinaria y singular, pone de manifiesto su sober¬ 
bia y describe su castigo: «Tú, como sello de una imagen, 
lleno de sabiduría y acabado de belleza, estuviste en el 
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paraíso de delicias de Dios. Todo tipo de piedras precio¬ 
sas eran tu manto. Sardónica, topacio, jaspe, crisólito, 
alabastro, berilo, zafiro, carbunclo, esmeralda y oro son 
la obra de tu esplendor. A ti, querubín gigante y protec¬ 
tor, te puse en el monte santo de Dios, en medio de pie¬ 
dras de fuego. Caminaste perfecto en tus caminos desde el 
día de tu creación, hasta que se halló la iniquidad en ti. 
Te eché del monte santo de Dios y te expulsé, querubín 
protector, de entre las piedras de fuego. Tu corazón se en¬ 
vaneció con tu esplendor. Perdiste tu sabiduría por culpa 
del esplendor. Sacaré fuego de tu interior que te consuma 
y te esparciré como ceniza sobre la tierra ante los ojos de 
todos los que te miran» (Ez 28,11-18). 

En la medida en que debiera haberse humillado más 
que ninguna otra criatura, por los muchos beneficios que 
Dios le concedió gratuitamente, pagando a su Creador y 
benefactor con gracias sin número, en esa misma medida 
se marchó de allí dando la espalda al Autor de las cosas 
y, ambicionando el poder, quiso tener su mismo honor, 
subyugar a los demás espíritus y ser venerado igual que 
Dios. Hinchado así de soberbia, habló de este modo, se¬ 
gún nos lo muestra el profeta: «Subiré al cielo y alcanzaré 
mi trono por encima de los astros del cielo. Me sentaré en 
el monte del testamento, en el extremo del aquilón. Subi¬ 
ré sobre las alturas de las nubes y seré igual al Altísimo» 
(Is 14,13-14). Pero enseguida el mismo profeta añade el 
debido castigo a esta gran temeridad, diciendo: «Todo lo 
contrario. Serás precipitado a lo profundo del lago. Los 
que te vean se inclinarán hacia ti para mirarte. ¿Es éste 
quien hizo estremecerse la tierra, quien hizo temblar los 
reinos, quien devastó el orbe y destruyó sus ciudades? Pe¬ 
ro tú has sido arrojado fuera de tu sepulcro como brote 
inútil y pus contaminado» (Is 14,15-17.19). 

Al levantarse con soberbia no sólo contra Dios sino 
también contra sí mismo, el diablo cayó desde su puesto 
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con deshonor y la mayor de las derrotas, convirtiéndose 
en hijo de condenación eterna, leña de la gehenna, insti¬ 
gador del crimen, asechanza contra los hombres, princi¬ 
pio de apostasía y cabeza y causa de los espíritus apósta¬ 
tas. Lo que había concebido malignamente, logró inocu¬ 
larlo en los demás. Los que se adhirieron a él, consintien¬ 
do al momento, perecieron igualmente con él. Tal fue el 
castigo debido a la soberbia presunción de los espíritus 
inmundos. 

De este modo la justicia divina tuvo que expulsar de 
su clemencia y de su gloria a los ingratos desconocedores 
de su propia condición a fin de que, por el castigo im¬ 
puesto y por su caída irreparable, se convirtieron para to¬ 
dos en ejemplo de que no hay que ensoberbecerse, ni ele¬ 
varse sobre sí mismos a cosas grandes y admirables, ni 
embriagarse con la apetencia de ser el principal; pues al 
ser tales cosas gérmenes de soberbia, no pueden quedar 
impunes. Así lo atestigua el apóstol Pedro: «Dios no per¬ 
donó a los ángeles que pecaron, sino que, echados al tár¬ 
taro entre el crujir del infierno, los entregó para que fue¬ 
ran atormentados, guardándolos hasta el juicio» (2 P 2,4). 

Aprendan, pues, quienes tienen casas de barro y habi¬ 
tan un cuerpo corruptible y mortal, aleccionados por la 
ruina de los espíritus inmundos, a no gustar de las cosas 
altas, ni ambicionar dignidades, ni perseguir honores, ni 
desear ser los primeros, sino más bien quedar por debajo 
y servir a los demás en vez de que los de abajo les sirvan a 
ellos. Ya que, desde una posición mediana o ínfima, es 
muy difícil evitar las obras de la soberbia y luchar me¬ 
diante la virtud de la humildad contra los pensamientos y 
los estímulos ambiciosos, creo que es muy imprudente 
que alguien quiera además exponerse a apostatar del Se¬ 
ñor al cargar con el peso de los demás con desprecio 
de uno mismo, optando a puestos de la misión pastoral y 
mendigando con ruegos cargos seculares y fama popular. 
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Ya la Verdad encamada detectó este deseo de preemi¬ 
nencia y, enseñando la humildad, dijo; «Cuando te invi¬ 
ten a una boda, siéntate en el último puesto, para que 
quien te invitó te diga: ’Amigo, sube más arriba’. Y esto 
será un honor para ti ante los que se sienten contigo» (Le 
14,10). Y en otro lugar: «Aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazón» (Mt 11,29). El Maestro humilde 
enseñó la humildad en palabras y obras, actitudes, mila¬ 
gros y respuestas, afrentas, injurias y oprobios, golpes y 
azotes, pasión, cruz y muerte. En todo, en todas partes y 
en todo tiempo, dio ejemplo de humildad para que todos 
supieran lo que agrada a Dios esta virtud, lo útil y necesa¬ 
ria que es para los hombres que se quieren salvar y para 
quienes desean progresar en el ejercicio espiritual. 

La humildad conviene en todo por igual a los inci¬ 
pientes, a los progredientes y a los perfectos*. Sin ella 
corren en vano o trabajan en el vacío. Sin embargo, para 
adquirir, ejercitar y conservar esta virtud, unos son los 
pensamientos y obras de los incipientes, otras las luchas 
de los progredientes y otros los esfuerzos espirituales de 
los perfectos. Pero aunque estos grados de ascensión re¬ 
percuten de manera distinta en el corazón, todos luchan 
bajo la misma dirección de la humildad, necesitan de la 
misma gracia del cielo y gozan del mismo premio de la 
felicidad eterna. 

Para adquirir esta virtud de la humildad, de la que es¬ 
tamos hablando, conviene que en los nuevos y rudos dis¬ 
cípulos de Cristo haya desprecio por el mundo y sus usos, 
un porte no cuidado, un amor por lo más bajo, un modo 
de hablar inculto, un ardor en la refutación, reverencia al 


* Creo conveniente conservar en la traducción la terminología del autor (inci¬ 
pientes, proficientes o perficientes y perfecti) por responder a la tradición cristiana 
más primitiva del mismo catecumenado y por tener aquí una significación peculiar in¬ 
tencionada, propia de todos los maestros de la ascética espiritual (ndt.). 
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padre espiritual y sobre todo deseo ardiente de obedecer. 
Nada hay más contrario a la humildad que creer en sí 
mismo, contradecir de palabra e intención al superior, 
aplaudir a la propia voluntad y querer llevarla a cabo por 
la acción. Tal voluntad es la que alimenta la soberbia, 
hace al hombre apetecer lo alto y oscurece la discusión de 
la mente para no desear la luz de la verdad; perturbando 
los inicios de la compunción del que desea progresar, los 
arruina y rechaza para que no avance en la humildad. 

Por el contrario, los que obran según el Espíritu de 
Dios, se fortalecen con la gracia y se inflaman con el de¬ 
seo de conseguir la virtud, caminan con sencillez, se ex¬ 
ponen a las fatigas, afrentas y golpes, sin permitirse nin¬ 
gún descanso ni buscar ninguna consolación; pensando 
que su mayor ganancia está en llevar la cruz, mortificar la 
carne, luchar contra los deseos ilícitos, ahuyentar los bro¬ 
tes de la concupiscencia y negarse a sí mismos en lo que 
son para, una vez reformados, comenzar avanzando hacia 
lo que todavía no son. 

Pero conviene que sigan en este conflicto espiritual, 
oneroso y cotidiano hasta que iluminados por el resplan¬ 
dor de la luz divina, perciban el gusto de la virtud y se in¬ 
cendien en el deseo de avanzar siguiendo las huellas de 
los que van delante; los cuales, se dejan llevar por el Espí¬ 
ritu y la razón recogiéndose dentro de sí con todo empe¬ 
ño mediante el ejercicio de las virtudes. Tales son los es¬ 
fuerzos de los incipientes y sus obras laudables, que en¬ 
gendran la virtud de humildad y excitan luego la mente al 
conocimiento de sí mismos. Este conocimiento de la san¬ 
ta humildad es el mejor y más firme fundamento, como, 
si Dios quiere, lo demostraremos más adelante. 

En cuanto a esta virtud de la humildad de que trata¬ 
mos ahora, para que los progredientes puedan conseguir¬ 
la, mantenerla y progresar en ella, han de luchar con to¬ 
das sus fuerzas por recogerse dentro de sí hasta que, por 
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la meditación constante, sean capaces de discernir y co¬ 
nocer los movimientos del corazón, los arcanos de la 
mente, las cualidades de los pensamientos, los afectos de 
los deseos, los impulsos de las inspiraciones, la recta in¬ 
tención en el obrar y la prudencia ponderada en el decir. 
No podrán conocer su propia debilidad ni avanzar mu¬ 
cho en la perfección de la humildad, si no se esfuerzan 
por saber y llevar a la práctica lo que hemos recordado 
arriba. Pues al igual que si los médicos del cuerpo ignora¬ 
ran el tipo y las causas de las enfermedades de sus pacien¬ 
tes no podrían en absoluto sanarlos, del mismo modo, 
quienes ignoran el comienzo y los ímpetus de las pasiones 
-pasiones que, según la ley del pecado que domina en la 
carne, atormentan la mente por enfermedad innata o por 
el hábito constante de delinquir- no son capaces de ofre¬ 
cer a los que luchan en su espíritu los medicamentos de 
las virtudes. 

Mira lo que dice el sabio cuando exhorta al soldado 
de Cristo al conocimiento de su mente y a la indagación 
infatigable de las pasiones internas: «Por encima de todo 
cuidado, guarda tu corazón, pues de él proceden la muer¬ 
te y la vida» (Pr 4,23). Nadie de ánimo indolente y que 
estime en poco recogerse dentro de sí, será capaz de esca¬ 
lar las cimas más sublimes de las virtudes. Esto es propio 
de los ánimos viriles que desdeñan volver la espalda al 
enemigo, que no tienen miedo a luchar, que saben cómo 
hay que hacerlo y que son conscientes de que nadie fuera 
del que lucha puede legítimamente ser coronado con la 
consecución de las virtudes. Virtudes que se originan, se 
desarrollan y se consuman en el corazón; siempre bajo la 
mirada y la ayuda del único que escruta y corona las in¬ 
tenciones de los corazones. 

Dios, como sutil explorador, mira dentro de los cora¬ 
zones de cada uno de sus siervos y ve con afecto paterno 
el deseo que guía a cada uno, la deliberación que le mue- 
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ve para agradarle a él y el esfuerzo en que se empeña para 
crecer en el espíritu, para perseverar en el estadio, para 
hacerse más humilde, para avanzar en las demás virtu¬ 
des, más expedito en su resistencia a los vicios y más pre¬ 
parado para recibir carismas mejores. 

Y no es de admirarse, pues esta clemencia divina está 
más dispuesta a distribuir sus dones espirituales a los 
hombres, que lo que éstos mismos están preparados para 
recibir. Los atrae con dones, los conduce con promesas, 
los guarda con amor, los fortalece con el ministerio de los 
ángeles, los enseña con palabras santas y los alegra con su 
presencia morando con ellos, como lo muestra él mismo 
cuando dice: «Si alguien me ama, guardará mi palabra y 
mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos mansión 
en él» (Jn 14,23). Considerando esto como el mayor don 
y corriendo hacia la conquista de la perfecta humildad, 
meditan en su presencia en cada uno, instruidos además 
por el oráculo profético que, indicando cuán provechoso 
había sido esto para el profeta, dice: «Tengo al Señor 
siempre ante mí, porque él está a mi derecha para que no 
vacile. Por eso se ha alegrado mi corazón, ha exultado mi 
lengua y hasta mi carne reposa en la esperanza» (Sal 
15,8-9). 

Sin duda los incipientes confían en aprender la humil¬ 
dad partiendo de las acciones exteriores en las que se afa¬ 
nan. Los progredientes, por su parte, considerando su de¬ 
bilidad de cara a la perfección de las virtudes y al rechazo 
constante de los vicios y, no siendo capaces de ocultarse a 
sí mismos su bajeza, se postran humildes ante Dios, se 
acusan de sus males acciones y confiesan que son hijos de 
la gehenna cuando creen que Dios les ha retirado su pie¬ 
dad. Al condenarse a sí mismos con esta confesión de 
humildad, en absoluto son juzgados, sino que al descen¬ 
der a esta consideración de sus miserias, están ascendien¬ 
do y crecen más en su humildad que en la bajeza que 
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ellos reconocen. Cuando creen que están fallando, están 
en realidad progresando sin contagio de soberbia. 

En cuanto a los perfectos, cuyo número hoy es exiguo, 
que ya están de corazón muertos al mundo y para quie¬ 
nes el mundo está crucificado, aunque hagan cosas gran¬ 
des y emprendan otras arduas y se atrevan hasta con las 
ásperas, aunque vivan en inocencia y sean muy virtuosos 
y resplandezcan en milagros, aunque desprecien lo terre¬ 
no y con deseo anhelante amen lo celestial, sin embargo, 
iluminados por la luz de la verdad, proclaman que por sí 
mismos que no son nada y confiesen con sincera humil¬ 
dad que son lo que son, si es que son algo, por la bondad 
gratuita de Dios. Saben que son instrumentos elegidos 
por la gracia del Creador de todas las cosas, pero que, si 
el Señor no los moviera como a los demás, seguirían es¬ 
tando vacíos en su interior, recordando lo que dice el Se¬ 
ñor; «Sin mí no podéis hacer nada» (Jn 15,5). Y dándole 
vueltas con ánimo redoblado a aquel dicho tan digno del 
apóstol Pablo: «No que seamos capaces de pensar algo 
nuestro como propio, sino que nuestra capacidad viene 
de Dios» (2 Co 3,5). Y a este otro: «Quien piensa que es 
algo, como no es nada, se engaña a sí mismo» (Ga 6,3). 

Y es que, como verdaderamente humildes, no quieren 
alabarse. Y no sólo porque en todo lo que laudablemente 
hacen, no buscan su gloria sino la de Dios y dan gracias 
a Dios que se digna obrar en ellos y por ellos, según lo 
atestigua su conciencia, sino también porque, consideran¬ 
do asiduamente los hechos y costumbres de los santos 
pasados que ahora reinan con Cristo, teniéndose por muy 
despreciables en su comparación y mostrándose de cora¬ 
zón como siervos inútiles, no se atreven en su humilde 
confusión a levantar los ojos al cielo. Ganar a todos para 
Cristo. Esta es la perspectiva desde la que enfocan todas 
sus acciones; su caridad encendida para con Dios y su 
amor sincero al prójimo, su humildad en la prosperidad y 
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paciencia en lo adverso, su constancia en el orar, magna¬ 
nimidad en la tarea y pobreza en la abundancia, su pru¬ 
dencia en el obrar y sabiduría en el consejo, la paz ante 
las injurias padecidas y la constancia en las tentaciones, 
perseverantes en el bien obrar y estando siempre prontos 
para toda acción recomendable. 

Considerando mediante este tipo de meditaciones 
quiénes son ellos mismos, van avanzando no poco en la 
humildad e incluso mucho al fijar la mirada penetrante 
del hombre interior en el espejo inmaculado de la vida de 
Cristo. Ante esa contemplación del espejo de Cristo, cual¬ 
quier actitud se muestra reprensible; la perfección de los 
santos, imperfecta; la virtud, débil; la gracia, exigua; la 
luz, indigna y la vida, culpable. Así, aquellos a quienes se 
les conoce como perfectos, se tienen a sí mismo como los 
peores, y tanto más alejados de la perfección de la humil¬ 
dad y de las demás virtudes, cuanto más frecuentemente, 
desde sus acciones e inclinaciones, meditan dentro de sí 
en la forma de vivir con los hombres del mismo Media¬ 
dor de Dios y los hombres, el hombre Jesucristo. 

Una forma de vivir que, por su excelencia singular, 
por su ejemplarídad, perfección y gracia, llena a los que 
la contemplan de admiración, inunda de júbilo, alegra 
con la esperanza, fortalece en la fe, enciende en el amor, 
instruye en las costumbres, prepara para la acción embe¬ 
llece con la prudencia y, mediante el conocimiento exac¬ 
to de la propia debilidad y mostrando la excelsitud de la 
santa humildad, conduce a la victoria. Tal tipo de consi¬ 
deración hace que se desprecien a sí mismos, que se aver¬ 
güencen de haber creído que eran alguien y que afírmen, 
una vez rechazada toda hinchazón de soberbia, que nada 
es digno de estima. Se hacen, además, más capaces para 
conquistar la perfección de la humildad, más perspicaces 
en el conocimiento de la propia imperfección y más dis¬ 
puestos para todo, sabiendo sin duda que la virtud de la 
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humildad jamás podrá ser perfecta sin el ejercicio de la 
paciencia. 


Capítulo IX 

Sobre el daño que cause el ocio y la falta de ejercicio 
corporal y espiritual 


No se conoce nada que debilite tanto la fuerza de unos 
luchadores viriles y que conlleve tanta flojera corporal, 
como una quietud prolongada y no esperar ningún ataque 
del enemigo. Pues con esto se embota el ánimo, se enfría 
la audacia, se olvida el arte marcial, se pierde la capaci¬ 
dad de aguante, se debilitan las fuerzas del cuerpo y se 
marchita la destreza de los miembros. Como el agua que 
no corre y se queda estancada en los trampalas se co¬ 
rrompe y deja de ser apta para el uso humano, llenándose 
de animales venenosos y dañinos, así también el cuerpo, 
corrompido por el contagio de ocio, produce y alimenta 
el frenesí de las concupiscencias y los deseos carnales. Así 
lo confirma la razón, lo atestigua la experiencia cotidiana 
y lo ponen de manifiesto las antiguas gestas e historias de 
los romanos. 

Estos se mantuvieron incólumes luchando virilmente 
y merecieron ser los vencedores de todos los pueblos, 
mientras tuvieron adversarios con los que luchar y que 
les provocaban a la guerra. Pero cuando desaparecieron 
los que le provocaban a la lucha y con igual ardor se les 
oponían en la pelea, se levantaron como fieras salvajes y 
animales venenosos promoviendo de tiempo en tiempo 
guerras civiles que los debilitaban, en las que dejando de 
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lado toda piedad natural y transgrediendo toda ley de 
amistad, se hicieron culpables por derramar su propia 
sangre. Las guerras intestinas surgieron, pues, a causa del 
ocio y por la falta de entrenamiento para la lucha. Esto 
hizo que se debilitara su pacacidad de dominar, que los 
tiranos impusieran su propio dominio repartiéndose el 
poder entre ellos, que se sublevaran las ciudades, que se 
separaran muchas provincias y que los ciudadanos roma¬ 
nos sufrieran calamidades innumerables. 

Pero para corroborar lo dicho, hay que referirse en in¬ 
terés de todos a las gestas de los hebreos, que están avala¬ 
das por la autoridad de la palabra divina. Liberados los 
hebreos de la servidumbre de Egipto y habiendo pasado 
el Mar Rojo a pie seco para poseer como herencia perpe¬ 
tua la tierra de promisión, prometida a los padres y ocu¬ 
pada por pueblos pecadores, para que no se apoltronaran 
en la ociosidad, ni perecieran por sus malas costumbres 
ni cayeran a espada, dispuso Dios que los pueblos extran¬ 
jeros, con los que se ejercitaban en la pelea, no quedaran 
exterminados del todo consumiéndose desde su raíz. Para 
expulsar la pereza del cuerpo, conservar el arte marcial y 
alimentar la audacia de reducir a los enemigos a esclavi¬ 
tud, como también para simbolizar por estos combates 
corporales las guerras y luchas visibles, que de manera in¬ 
visible y espiritual había de llevar a cabo el pueblo de 
Dios -pueblo que surgiría como creyente de entre las gen¬ 
tes y se congregaría en la Iglesia- no sólo contra las potes¬ 
tades aéreas y las potencias del siglo, sino también contra 
los vicios y las concupiscencia de la carne, con ese fin es 
con el que se describe que los pueblos cananeos, amo- 
rreos y demás gentes totalmente extrañas al culto de Dios, 
convivían en medio del pueblo de Israel. 

Así lo confirma el Apóstol cuando dice: «No quiero 
que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron 
todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fue- 
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ron bautizados en la nube y el mar» (1 Co 10,1-2). Y 
poco después; «Todo esto les acontecía en figura y se es¬ 
cribió para nuestra corrección, para quienes ha llegado el 
fin de los siglos» (1 Co 10,11). Por eso, al igual que lo que 
sucedió a ese pueblo, sucedió en verdad y en figura, así 
sucede en nosotros todos los días mediante la dispensa¬ 
ción de la sabiduría divina, que abiertamente o en figura 
se digna revelar los enigmas que están por venir y que 
pueden instruir a los oyentes. 

Así, para instruir ejercitar a su pueblo, que redimió 
con su sangre derramada, quiso como ya hemos dicho in¬ 
jertar en las gentes de Israel un pueblo ajeno a la fe, a fin 
de que aprendieran a humillarse y, puestos en medio de 
la necesidad, a pedir el auxilio del cielo y luchar resistien¬ 
do a sus enemigos. Pues, en los libros divinos «todo lo 
que se ha escrito, para nuestra doctrina se ha escrito; para 
que por la paciencia y consolación de las Escrituras, ten¬ 
gamos esperanza» (Rm 15,4). Aquel pueblo carnal sopor¬ 
taba enemigos visibles y camales, y se esforzaba en luchar 
por hechos visibles; en cambio nosotros, para quienes 
Cristo, el Señor, está como Espíritu ante nosotros, tene¬ 
mos que luchar espirítualmente, y contra enemigos espi¬ 
rituales, por las cosas visibles y eternas. Así nos lo advier¬ 
te el Apóstol cuando dice: «Nuestra lucha no es contra la 
carne y la sangre, sino contra los principados y potesta¬ 
des, contra los rectores de las tinieblas de este mundo y 
contra los espíritus del mal en los cielos» (Ef 6,12). Y en 
otro lugar, recordando las armas con las que tenemos que 
pertrechamos contra los enemigos citados, dice: «Las ar¬ 
mas de nuestro combate no son carnales, sino poderes es¬ 
pirituales concedidos por Dios (2 Co 10,4). 

Por eso, al igual que nuestros impugnadores invisibles 
son visiblemente más fuertes, más nocivos, más sagaces y 
más dispuestos a subyugamos, del mismo modo, convie¬ 
ne para resistirlos que estemos más alerta que los que lu- 
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chan corporalmente, que tengamos más ánimo y más 
confianza en obtener la victoria; no por nosotros, sino 
por aquel de quien el profeta dice: «El Señor es mi luz y 
mi salvación, ¿qué temeré? El Señor es el defensor de mi 
vida, ¿qué me hará temblar? Aunque acampe contra mí 
un ejército, mi corazón no temerá; aunque se provoque 
una guerra contra mí, en medio de ella seguiré teniendo 
esperanza» (Sal 26,1.3). Y lo mismo que la pérdida de los 
premios espirituales y divinos y el daño causado, es 
mayor que si se tratara de cualquier cosa temporal y visi¬ 
ble, así para rechazar a los adversarios conviene que 
vayamos pertrechados de armas espirituales; es decir, de 
las virtudes: cubiertos con el casco de la fe, resguardados 
con la loriga de la prudencia, adornadas con la humildad, 
encendidos en el amor de padecer y fortalecidos con el 
deseo de progresar. 

Pero como esta lucha es muy larga y el combate muy 
fatigoso, hay que apartar de esta contienda a los pusiláni¬ 
mes, puntillosos, fanfarrones, perezosos, gustadores del 
siglo, seguidores de los deleites y poseedores de comodi¬ 
dades terrenales. De los restos del enemigo, a quienes se 
les ha permitido convivir con nosotros para nuestra ins¬ 
trucción y para provocamos al conflicto, y que salvo oca¬ 
siones no nos permiten estar seguros, unos están ante no¬ 
sotros, otros junto a nosotros, otros unidos inseparable¬ 
mente a nosotros y hasta otros incansablemente dentro de 
nosotros. 

Ante nosotros está, desde luego, este mundo, lleno de 
trampas visibles e invisibles, como lo muestra el apóstol 
Juan cuando dice: «Todo lo que hay en el mundo es con¬ 
cupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos o so¬ 
berbia de la vida» (1 Jn 2,16). Junto a nosotros está el tra¬ 
to cotidiano con los que nos rodean que, si en muchas 
ocasiones es agradable y provechoso, en otras por el con¬ 
trario es oneroso y condenable, dándose con frecuencia 


difamaciones de los ausentes, escándalo de los presentes, 
altercados y otros muchos modos de pecar que conocen 
bien los que temen a Dios. A su vez, con nosotros va in¬ 
separablemente unido, mientras vivimos, el fardo corrup¬ 
tible y fatigoso del cuerpo mortal, que es una carga para 
el alma y que oprime al entendimiento que piensa en 
profundidad. La experiencia diaria y común enseña que 
este cuerpo está lleno de enfermedades, dolores, necesida¬ 
des y pesadumbres, y que por él se fatiga el alma. Es su- 
perfluo hablar de esta experiencia, ya que es pública y co¬ 
nocida de todos. 

Y, finalmente, dentro de nosotros está el germen del 
pecado original y la ley del pecado que está en la carne y 
por la carne lucha contra el espíritu. De esa ley del peca¬ 
do dijo el Apóstol: «Siento otra ley en mis miembros que 
lucha contra la ley de mi mente, y que me esclaviza a la 
ley del pecado que está en mis miembros» (Rm 7,23). 
Hasta qué punto esta ley punza continuamente al espíritu 
con los aguijones de las concupiscencias, tienta con los 
hechizos de los deleites camales y alimenta los movi¬ 
mientos de los deseos desordenados, lo saben muy bien 
quienes se recogen dentro de sí y se dedican a la custodia 
de su corazón; los que andan en el espíritu y se esfuerzan 
por alcanzar la perfección de las virtudes; y los que junto 
con los vicios y las concupiscencias crucificaron su pro¬ 
pia carne. Igualmente saben lo necesarias que son en este 
conflicto la virtud de la paciencia y la perseverancia en la 
lucha. 

Pero el soldado de Cristo e imitador de su Redentor, 
no debe en absoluto tener miedo ni apartarse con mbor 
de la batalla. En efecto, el ejemplo instructor de nuestro 
Señor Jesucristo excita a la paciencia. Desde el momento 
de su concepción hasta que crucificado en la cruz entregó 
el espíritu al Padre, no dejó nunca de padecer. Y no 
como los demás, sino incomparablemente por encima de 


todos. Sin embargo, fue mucho más en su alma que en su 
cuerpo donde soportó los dolores máximos los tormentos 
reales y las espadas espirituales: persecuciones por parte 
de los hombres, de sus conciudadanos, de los extranjeros, 
de los pertenecientes a su raza según la carne y de sus co¬ 
rreligionarios. Y no mostró ningún signo de impaciencia 
frente a ellos, ni un grito, ni una palabra de contradic¬ 
ción, sino que «como cordero ante el esquilador enmude¬ 
ció y no abrió su boca» (Is 53,7). 

Y para que nadie ponga excusas a su propia impa¬ 
ciencia diciendo que si el Señor Jesús soportó mucho más 
pacientemente que los demás hombres unos suplicios tan 
crueles, fue porque era Dios y hombre, peregrino en la 
tierra abarcador del orbe y así podía por su potestad divi¬ 
na entregar el alma y volverla a tomar cuando quisiera, 
aumentar los tormentos y mitigarlos, padecer cuanto y 
todo el tiempo que quisiera; para que nadie diga esto, que 
repase para su vergüenza y la confusión de su impacien¬ 
cia las gestas de los santos pasados y sobre todo de los 
gloriosos mártires. 

Estos, como soldados invictos y muy probados del rey 
Jesucristo y testigos fieles de la religión cristiana, no por 
coacción ni por ruegos o seducidos por premios, sino al 
contrario rechazándoles, soportaron toda clase de tormen¬ 
tos en sus cuerpos, con voluntad libre, espontáneamente, 
sólo por amor, con el ardor de su fe, el impulso de su mag¬ 
nanimidad y el entusiasmo de su convicción. Y esto, hasta 
el punto de insultar constantemente a reyes, jueees y tirar¬ 
nos, y exhortar a esos torturadores a atormentarlos. Lo 
cual parecía increíble a los infieles, pero admirable y digno 
de veneración a los pertenecientes a Cristo y seguidores de 
los mandatos de Dios. Sobre todo cuando en este combate 
había vencedores de toda condición; a saber: ricos y po¬ 
bres, fuertes y débiles, sabios e ignorantes, viejos y niños, 
esclavos y libres, varones y mujeres, casados y solteros. 
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Todos estos lucharon con denuedo contra sí mismos, 
por encima de la naturaleza y contra lo acostumbrado, 
contra persuasiones, lágrimas, afectos de sus allegados y 
amenazas de los poderosos, según lo escribió el Apóstol: 
«Por la paciencia y la fe conquistaron reinos, ejercieron 
la Justicia y alcanzaron las promesas. Cerraron la boca de 
los leones, extinguieron la fuerza del fuego, esquivaron la 
punta de la espada, convalecieron de sus enfermedades, 
se endurecieron en la guerra, rechazaron ejércitos extran¬ 
jeros... Unos fueron torturados y no pidieron la libertad, 
para encontrar una resurrección mejor. Otros experimen¬ 
taron burlas y golpes e incluso cadenas y cárceles. Fueron 
lapidados, aserrados, muertos a espada. Anduvieron 
errantes cubiertos con pieles de ovejas y cabras. Angustia¬ 
dos, afligidos, de quienes no era digno el mundo. Vagan¬ 
do por parajes solitarios, montes, cuevas y cavernas de la 
tierra» (Hb 11,33-38). 

Unos ejemplos tan numerosos y conocidos, serían ca¬ 
paces de mover congruentemente con entusiasmo y gozo 
los ánimos de los fieles para soportar toda clase de cargas, 
si no se encontraran amordazados por los vínculos de la 
tibieza y la incredulidad, embriagados por los falaces en¬ 
cantos de esta vida presente y oprimidos por el yugo de 
una servil esclavitud. Ignorando los bienes futuros y aje¬ 
nos completamente el gusto de las promesas celestes, a 
veces se distraen por lo exterior en breves y confusas sen¬ 
saciones, unas veces en pensamientos y otras en afectos, 
buscando saciedad, paz, seguridad, diversión y tiempo 
disponible; cosas que sin duda no son capaces de encon¬ 
trar. Pues en esta vida de peregrinación, de la que surgió 
el pecado, la tierra comenzó a echar espinas y abrojos 
como castigo por el delito de los primeros padres, y el 
hombre comenzó a buscar el alimento corporal con el su¬ 
dor de su frente; un bien que en unos sitios basta y en 
otros abunda y se distribuye. 
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Aquí, los premios eternos que se prometen a los elegi¬ 
dos, se hacen visibles por la fe, se alcanzan con la espe¬ 
ranza y se gustan ligera y suavemente con el beso de la 
caridad. Aquí, digo, mientras el hombre se cubre con una 
vestimenta corruptible, es conveniente padecer hambre, 
sed, enfermedades, persecuciones, tentaciones y calami¬ 
dades diferentes; cosas todas que, no a la vez sino alter¬ 
nándose vicisitudes y casos, impone la providencia divina 
para ejercitar la virtud y descubrir la herrumbre de los vi¬ 
cios. Si esas cosas se dieran todas a la vez, sin duda ocul¬ 
tarían la imbecilidad humana; pero por intervalos tempo¬ 
rales, pueden ser soportables y llevarse con buen ánimo. 
Esto es lo que quería indicar el Apóstol, cuando decía; 
«Fiel es Dios que no permitirá que seáis tentados por en¬ 
cima de lo que podéis. Al contrario, con la tentación hará 
de modo que lo podáis soportar con éxito» (1 Co 10,13). 

Como padre misericordioso, nos instruye con el azote 
y el látigo para enmendamos, espabilamos, ejercitamos, 
custodiaremos, contenemos ante el mal y nutrimos en el 
bien. Conoce las heridas de nuestro corazón, la petulan¬ 
cia de la carne, la inclinación al pecado, la inconstancia 
en el bien obrar y nuestra disposición constante para se¬ 
guir las delicias del siglo. Por eso, nos frena como a ani¬ 
males indómitos con las bridas de la tribulación, nos ma¬ 
chaca con cargas, nos asusta con amenazas y sostiene con 
promesas, para que, abriendo nuestros ojos interiores y 
con la infusión de la luz de la fe, comprendamos nuestros 
crímenes, nuestra debilidad y las fatigas del destierro ac¬ 
tual; para que nos volvamos al Padre y soportemos todas 
las adversidades con paciencia, humildad, alegría y perse¬ 
verancia; sabiendo y confesando de corazón que, en com¬ 
paración con los crímenes que hemos cometido, todo lo 
que por la intervención de la justicia de Dios padezca¬ 
mos, es poco, aunque lo consideremos intolerable. Y es 
poco, tanto en relación con la equidad divina, que impo- 
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ne merecidos castigos según la gravedad de los crímenes, 
como también desde la consideración de la retribución 
eterna, que Dios con su bondad se dignó prometer a los 
que soporten con paciencia las adversidades. 

Y así dice: «Vosotros que lo dejasteis todo y me se¬ 
guisteis (incluso en las tribulaciones, soportando persecu¬ 
ción por la justicia) recibiréis el ciento por uno y posee¬ 
réis la vida eterna» (Mt 19,28.29). Y también: «Bienaven¬ 
turados seréis cuando os maldigan los hombres y os persi¬ 
gan y digan todo mal mintiendo contra vosotros por mí. 
Alegraos y exultad porque vuestra recompensa es grande 
en los cielos» (Mt 5,11-12). También el apóstol Pablo, 
pregonero de la verdad y trompeta sonora de la religión 
cristiana, exhortando a los fieles a soportar con ecuanimi¬ 
dad los males de la vida presente, clama diciendo: «Los 
padecimientos de este tiempo no tienen comparación con 
la gloria futura que se revelará en nosotros» (Rm 8,18). Y 
en otro lugar dice: «Ninguna disciplina es de momento 
agradable sino penosa; pero luego produce fruto apacible 
de justicia a los ejercitados en ella» (Hb 12,11). 

Lo que padecemos es temporal; lo que esperemos, 
eterno. Lo que soportamos, desaparece al momento y 
pasa; pero lo que se nos promete, lo disfrutaremos eterna¬ 
mente sin ningún tipo de temor. Nuestro fiador. Dios no 
puede fallar, porque es la verdad. Ni se retracta o niega lo 
que por su liberalidad prometió, porque es caridad y jus¬ 
ticia inmutables. El mismo dice: «El cielo y la tierra pasa¬ 
rán, pero mis palabras no pasarán (Le 21,33). Alégrese, 
pues, el cristiano y se goce en el Señor quien profesa la 
religión católica, cuando es probado con el fuego de la 
tribulación. Y recuerde lo que escribió el apóstol Santia¬ 
go al dictado del Espíritu Santo: «Pensad que es un gran 
gozo, hermanos míos, cuando se os somete a diversas ten¬ 
taciones, sabiendo que la prueba ejercita la paciencia de 
vuestra fe y que la paciencia, por su parte, produce la 
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obra perfecta, para que seáis perfectos e íntegros y no fa¬ 
lléis en nada». Y poco después dice: «Bienaventurado el 
hombre que soporta la tentación. Pues al ser probado re¬ 
cibe la corona de la vida que prometió Dios a los que le 
aman»(St 1,2-4.12). 

Puesto que la corona de la vida se promete a los que 
se esfuerzan en la tentación y tribulación y a los que 
aman a Dios, hace falta que cualquier fiel y luchador por 
Cristo soporte con ánimo alegre las adversidades que le 
sobrevinieran, ya sean permitidas por Dios ya causadas 
por el prójimo, producidas por espíritus malignos, por la 
carne o que tengan su origen en la debilidad del espíritu; 
esperando conseguir en la regeneración futura una remu¬ 
neración abundante tras el triunfo, junto con los ángeles y 
todos los santos. Pero no presuma de poder conseguir 
esto con sus fuerzas, sino que insiste con petición cons¬ 
tante, gemidos sinceros, lágrimas cotidianas y obras bue¬ 
nas. Jamás podrá ser rechazado si, perseverando en la 
oración con fe íntegra y dejando de lado todos los afanes 
seculares, se entregara totalmente en cuerpo y alma en 
obsequio divino. 


Capítulo X 


Sobre la renuncia deliberada al siglo y el comienzo del 
camino de los consejos. Donde se indica a los fíeles de 
Cristo la forma de la verdadera peregrinación 


Quien vaya a emprender una obra ardua y no esté se¬ 
guro de si está capacitado para llevarla a cabo, deberá pe¬ 
dir consejo a otros. Pues es muy peligroso y causa grave 
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daño y confusión comenzar una obra sin hacer cálculos y 
dejarle al final sin terminar. La misma sabiduría de Dios 
nos dejó un testimonio de este tipo, según consta en el 
texto evangélico: «¿Quién, si quiere edificar una torre, no 
se sienta antes a calcular los gastos necesarios para ver si 
tiene para acabarla? No sea que después de echar los ci¬ 
mientos no pueda terminarla y comiencen todos a burlar¬ 
se de él diciendo: este hombre comenzó a edificar y no 
pudo terminar» (Le 14,28-30). 

Esta torre que hay que edificar espiritualmente es el 
desprecio del siglo, desprecio que uno asume por Cristo 
con la mente y el corazón e igualmente la entrega a las 
virtudes. Pero dejar todo lo terreno, pasar hambre y pe¬ 
nurias, dejar riquezas y delicias llevando la cruz todo el 
tiempo de su vida, luchar constantemente contra sí mis¬ 
mo para conseguir la perfección de las virtudes y dispo¬ 
nerse a seguir no sólo los mandamientos sino también las 
exhortaciones de los consejos de Cristo, es una empresa 
muy ardua y que no se puede empezar sin una madura 
deliberación. Y una vez empezada, no dejarla por ningu¬ 
na razón ni persuadido por nadie, salvo tan sólo por una 
necesidad muy manifiesta, de acuerdo con la sentencia 
del Verbo encamado que dice: «Nadie que ponga la 
mano en el arado y mire hacia atrás, es apto para el reino 
de Dios» (Le 9,62). 

Según esta terrible y magnífica sentencia, hay muchos 
que, vencidos por el tedio, superados por la inconstancia 
o decepcionados a causa de una confianza engañosa, 
abandonan totalmente la milicia de Cristo que comenza¬ 
ron y, rechazando el yugo de la suave sabiduría, miran 
hacia atrás como los perros inmundos que vuelven al vó¬ 
mito. Hay también muchos, no menos numerosos que los 
primeros, que conservando las costumbres anteriores de 
la religión y dominados por su amor desordenado, me¬ 
nospreciando el rigor de las virtudes y perdido el fervor 
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del espíritu que Dios les había concedido, comenzarán a 
marchar de manera más relajada. Creen que para obtener 
la vida eterna les basta con la sola observación de los pre¬ 
ceptos, según la promesa del Señor que dice: «Si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos» (Mt 19,17). 

Estos, en efecto, ineptos de mente, ciegos de corazón y 
faltos de devoción, no quieren considerar los dones de 
gracia que perdieron y la imprudencia con que redujeron 
a la nada las primicias del espíritu, resignándose a un 
ocio débil y a una lucha cortísima; no entendiendo en ab¬ 
soluto que los que marchan con negligencia en el camino 
de Dios, tienen que soportar tentaciones más graves y pe¬ 
ligrosas que los que luchan con fervor resistiendo a los 
enemigos del espíritu. 

La experiencia enseña que a nadie le gusta luchar con 
un soldado valiente. Y esto ocurre especialmente a los es¬ 
píritus malignos, que conocen muy bien lo frecuente que 
es la victoria de quienes luchan virilmente y las joyas pre¬ 
ciosas con que está adornada su corona. Les da mucha 
vergüenza cuando estos mismos espíritus malignos son 
derrotados por una carne dirigida por el espíritu. Y se 
consumen de envidia, no permitiendo en absoluto, en 
cuanto de ellos depende, que llegue a ser perfecto el que 
avanza todos los días por los grados de las virtudes. Por 
eso, muchas veces interrumpen la lucha para evitar que 
haya victorias y para que así se embote la destreza de los 
luchadores. 

Pero los soldados que se entregan, aunque no estén lu¬ 
chando en acto, están siempre por hábito y deseo prepa¬ 
rados para la lucha. Aunque los espíritus inmundos no 
acudan a la palestra, no por eso faltan los aguijones de las 
concupiscencias, ante los cuales mantienen desenvainada 
la espada del espíritu y alerta y vigilante la atención de la 
mente, para estrellar contra las piedras a las criaturas en 
el momento mismo de nacer (cfr. Sal 136,9). Finalmente, 
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para llegar a ser capaces de perseverar en este combate, 
deben según el consejo de nuestro Salvador, abandonar la 
tierra donde nacieron, menospreciar padres y amigos, dar 
a los pobres todos sus bienes y, como atletas entrenadísi- 
mos, quedar libres de todo, desnudos y ebrios en el Espí¬ 
ritu, abrazándose a Cristo crucificado. 

Y no hay por qué admirarse. Pues si el profeta David, 
en una inspiración repentina del Espíritu divino, quitán¬ 
dose las vestimentas regias y quedándose completamente 
desnudo ante todo el pueblo y a la vista de sus esclavas, 
no sintió vergüenza de saltar ante el arca de la alianza 
-arca fabricada de madera y recubierta de oro purísimo 
como figura del futuro-, cuánto más el siervo de Cristo y 
seguidor de la santa religión, inflamado por las llamas de 
la caridad e impulsado por la fuerza del Espíritu Santo, 
renunciando a todas las seducciones de la carne y desnu¬ 
do del deseo de las cosas humanas, contemplando con la 
mirada de la fe y con la visión pura de la mente a nuestro 
Señor Jesucristo -coronado de espinas, flagelado, lleno de 
salivazos, probando la esponja de vinagre, chorreando 
sangre, sin forma ni figura, clavado en la cruz y con su 
cuerpo desnudo; pero no como el patriarca Noé, que se 
emborrachó por beber demasiado vino y que dejó al des¬ 
cubierto sus partes pudentas ante los ojos de sus hijos (cfr. 
Gn 9,20-23); sino como piadoso mediador entre Dios y 
los hombres, sumo pontífice, verdadero sacerdote y cor¬ 
dero sin mancha, que ofreció su cuerpo a Dios Padre 
como hostia viva, santa e inmaculada, en el ara de la cruz 
para la reconciliación del género humano, que al pecar y 
desobedecer había perecido-; cuánto más, digo, este sier¬ 
vo de Cristo tendrá como ebrio de amor que humillarse 
totalmente por amor a su Redentor, rechazar espontánea¬ 
mente los deleites de la vida presente y soportar las ad¬ 
versidades, imitando a su preceptor que llevó la cruz me¬ 
nospreciando el dolor. 
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En efecto, para mostrar la disciplina de la perfección y 
del desprecio del mundo, «convenís» que hubiera un pre¬ 
ceptor; un preceptor «tal» que descubriera los crímenes 
del género humano y que exhortara ecuánimemente a so¬ 
portar con gozo las contumelias, las persecuciones, los 
suplicios y la muerte por la justicia. «Convenís que hu¬ 
biera un pontífice tal, santo, inocente, sin mancha, apar¬ 
tado de los pecadores y encumbrado más alto que los cie¬ 
los; que no tuviera necesidad de ofrecer sacrificios cada 
día como los sacerdotes, primero por sí y después por el 
pueblo. Esto es lo que hizo el mismo Señor Jesucristo 
ofreciéndose una sola vez» (Hb 7,26-27). Al tener nuestro 
Señor Jesucristo, sacerdote y pontífice, tanta autoridad y 
tanto mérito que penetró en los cielos y, viviendo para 
siempre, está sentado a la diestra de Dios para interceder 
por nosotros, siguiendo la exhortación de Pablo, «man¬ 
tengamos la confesión de nuestra esperanza y vayamos 
con fe al trono de su gracia para alcanzar misericordia y 
encontrar la gracia en el auxilio oportuno» (Hb 4,16). 
Pues no es tal que «no puede compadecerse de nuestras 
flaquezas. Pues al ser de carne pasible y tratar con los 
hombres, fue tentado en todo igual que nosotros, excepto 
en el pecado» (Hb 4,15). 

En esto se basa nuestra esperanza de conseguir el per¬ 
dón. Por una parte, en que conoce muy bien de qué esta¬ 
mos hechos, «porque somos polvo, soplo que pasa y no 
vuelve» (Sal 102, 14.16). Y por otra, porque sabe por ex¬ 
periencia lo fatigosa que es esta vida, lo pesada que es la 
carne, cuán peligrosas las asechanzas, qué perniciosos los 
enemigos, con qué facilidad se cae y qué difícil es la subi¬ 
da hacia las virtudes. Pero él es toda nuestra esperanza, 
como dice Juan; «Si alguien peca, tenemos como abogado 
junto al Padre a Jesucristo que intercede por nuestros pe¬ 
cados. Y no sólo por los nuestros, sino también por los de 
todo el mundo» (1 Jn 2,1-2). Teniendo, pues en el cielo al 
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Señor Jesús, Dios nuestro, redentor, abogado y juez, alcé¬ 
monos con todo afecto a él con preces y con gemidos, pi¬ 
diendo su ayuda. Lo tenemos también en esta peregrina¬ 
ción como compañero de nuestro camino, tal como él lo 
atestigua: «Y sabed que yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta la consumación del mundo» (Mt 28,20); aun¬ 
que unas veces de una manera y otras de otra. 

Para los que reinan con él es premio del que gozan y 
por el que son bienaventurados. Para los que peregrinan 
es espejo y modelo de todos los bienes. Pero es modelo 
sobre todo para los que aspiran a alcanzar las cimas de la 
perfección, como se le dijo a Moisés, que entonces repre¬ 
sentaba a los perfectos. Le dijo el Señor: «Haced todo se¬ 
gún el ejemplar que te mostré en el monte» (Ex 25,40). 
No de piedra sino de madera. Pero que fue levantado sin 
la ayuda de las manos y llenó toda la extensión de la tie¬ 
rra. De él dice el profeta en el salmo: «¡Monte de Dios, 
monte pingüe, monte escarpado y pingüe! ¿Por qué sos¬ 
pecháis, montes escarpados? ¡Monte en el que Dios quiso 
habitar!» (Sal 67,16-17). Y para que no se sospeche nada 
de este monte tan recomendado, añade: «Los carros de 
Dios vienen por millares de millares de los que se ale¬ 
gran. Entre ellos viene el Señor desde el Sinaí al santua¬ 
rio» (Sal 67, 18). Finalmente otro profeta exhorta a todos 
a la subida a este monte: «Venid, subamos al monte del 
Señor, a la casa del Dios de Jacob. El nos enseñará sus ca¬ 
minos y andaremos por sus sendas» (Is 2,3). 

No hay que subir a otro monte, sino a éste, en el que 
está la forma de todas las virtudes, el adorno de las cos¬ 
tumbres y la disciplina perfecta de vivir. Quien quiera re¬ 
nunciar totalmente al siglo y desee comportarse y ser 
como un peregrino en este mundo, debe imitar el modelo 
trazado en este monte; es decir, en la humanidad de Cris¬ 
to. El mismo Mediador no quiso poseer en la tierra cam¬ 
pos ni casa, sino que como advenedizo paupérrimo se 
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sustentó del aire y de las limosnas que le daban. No tuvo 
albergue alguno, hasta el punto de decir: «Las zorras tie¬ 
nen guarida y las aves del cielo nido, pero el Hijo del 
hombre no tiene donde reclinar su cabeza» (Le 9,58). Por 
eso, entraba en cualquier casa para comer el pan. Pero no 
gratis, pues aunque recibía la comida corporal, daba el 
alimento espiritual del alma. Recorría ciudades, villas y 
plazas, sembrando por todas partes la palabra de Dios, 
sin dar un refrigerio a su cuerpo ni permitirse un descan¬ 
so en la fatiga, y sin perder un espacio de tiempo, para 
llevar a cabo la obra de Dios y cumplir la voluntad del 
Padre. 

Así, cuando un día, cansado del camino, se sentó jun¬ 
to a una fuente, esperando a los discípulos que habían ido 
a la ciudad para comprar pan, y cuando éstos le dijeron: 
«Rabí, come», les respondió: «Yo tengo para comer otra 
comida que vosotros no conocéis... Mi alimento es hacer 
la voluntad del que me envió» (Jn 4,31-32.34). La comi¬ 
da de la que tenía hambre y que deseaba comer, era la 
salvación de las almas de los samaritanos que habrían de 
creer, de esos que vendrían a él a causa del relato de la 
mujer que de él daba testimonio. Pues, «como el ciervo 
sediento desea las fuentes de las aguas» (Sal 41,2), así de 
manera incomparablemente más eficaz, el Mediador te¬ 
nía cada hora sed de la salvación de las almas. De ahí 
que, dedicado a esta obra, no le importaba tratar y comer 
con publicanos y pecadores, aunque los fariseos y los pe¬ 
ritos de la ley, ciegos y envidiosos, detestaban esos convi¬ 
tes. Prefería ofrecer a los enfermos la medicina de sus pa¬ 
labras divinas que evitar los escándalos y las maledicen¬ 
cias de los camales, los incrédulos y los que le perseguían. 

Toda su preocupación era devolver la salud a los en¬ 
fermos, la luz a los ciegos de mente y de cuerpo, y a los 
ignorantes darles preclaros consejos de salvación por los 
que dejaran de pecar y llegaran al conocimiento de Dios 
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y de sí, rechazando los halagos de la vida presente y aspi¬ 
rando a los gozos de la felicidad eterna. Para conseguir 
esto, hablaba, ya del reino de Dios ya del juicio futuro y 
los suplicios eternos; de las virtudes, de las costumbres y 
de los vicios; unas veces abiertamente y por lo común en 
parábolas. Y lo hacía siempre que podía tratar con los 
hombres, no sólo enseñando en aquel tiempo a los que le 
oían, sino también actualmente a los que más tarde cree¬ 
rían en él como a miembros de su cuerpo místico. Cuan¬ 
do se acababa el día, pasaba la noche en oración rogando 
por los pecadores y mortificando su cuerpo con largas vi¬ 
gilias, hasta el punto de que no se permitía nada a sí mis¬ 
mo con tal de consumar la redención del género humano. 

Finalmente, para mostrar que era advenedizo en este 
mundo y para hacer de sí un modelo para los peregrinos, 
no quiso nacer en una ciudad o casa propia o entre sus 
parientes, sino en una patria ajena, en un establo, cobijo 
de animales, y acostarse sobre el heno delante del buey y 
del asno, tal como lo había anunciado el profeta: «El 
buey conoce a su dueño y el asno el pesebre de su amo» 
(Is 14 ?). Pero poco después, escapando de la crueldad de 
Herodes que tramaba matarle fue llevado como hombre 
puro al desierto por sus padres. Allí estuvo como un des¬ 
conocido durante bastante tiempo, no sin pasar penurias, 
como suele ocurrir a los extranjeros pobres. 

Los sentidos de los mortales no son capaces de com¬ 
prender la clase de ejemplo que nos dejó en su muerte 
cuando, como reo, blasfemo y ladrón, lleno de injurias y 
saturado de oprobios, entregó en la cruz su espíritu al Pa¬ 
dre. Todo el curso de su vida no es otra cosa que una for¬ 
ma intachable y perfectísima de todas las perfecciones y 
el mejor y más seguro de los magisterios de la religión 
cristiana; magisterio que se ofrece a todos los peregrinos 
que reconocen que no tienen aquí ciudad permanente, 
sino que por la fe y el amor buscan la futura. 
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Al mirarse a sí mismos en tan preclaro espejo de la 
verdadera peregrinación y de la perfección de las virtu¬ 
des, fíjense con atención los proficientes y los que se ele¬ 
van, y reformen y corrijan, y sigan, no por aproximación 
sino paso a paso y palmo a palmo, las huellas de nuestro 
Redentor. Busquen lo que está arriba, donde él está senta¬ 
do a la diestra de Dios. Gusten las cosas de Dios y no las 
de la tierra, si es que desean ser sus seguidores y peregri¬ 
nos sinceros. Estén siempre preparados para escapar de 
los espantosos naufragios de este mar proceloso. Olviden 
lo pasado y tiendan a lo que está delante, siguiendo con 
perseverancia el curso de su peregrinación, para que pue¬ 
dan alcanzar el premio de la llamada de lo alto. Desprén¬ 
danse de todo lo terreno que posean como los que mar¬ 
chan a una tierra lejana, llena de peligros y fatigas, y so¬ 
métanse a la voluntad divina, tanto si surgen contrarieda¬ 
des como felices presagios. 

Pues el mayor impedimento para quienes desean al¬ 
canzar la perfección es apoyarse en su propio sentir y 
querer hacer su voluntad, que de ordinario se deja llevar 
de su capricho, que fracasa por inconsciencia y se desvía 
del camino real. Renuncien a querer y a no querer, para 
que puedan pronunciar de corazón aquella máxima del 
profeta: «He llegado a ser como un jumento ante ti. Estoy 
siempre contigo» (Sal 72, 22-23). Para avanzar llevando a 
efecto estas cosas que hemos recordado sométanse al 
yugo de la obediencia que, como es sabido, es la compa¬ 
ñera personal de los verdaderos peregrinos. 
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Capítulo XI 


Sobre la necesidad de la prudencia para alcanzar las 
demás virtudes. Y sobre la obediencia y sus grados 


Quien se disponga a hacer una ascensión difícil sin 
querer tropezar, ha de hacerlo con cuidado, sin prisas, 
poco a poco, por trecho y descansando de vez en cuando. 
De lo contrario se debilitarán las fuerzas de su cuerpo, le 
temblarán las rodillas, se quedará sin aliento, creerá que 
la subida es imposible y hasta decaerá su fortaleza de áni¬ 
mo para coronar el camino emprendido. Así como un 
trabajo moderado, tomado con mesura, robustece las 
fuerzas del cuerpo en vez de debilitarlas, así también el 
ánimo, agitado por los estímulos de un ardor desordena¬ 
do, igual que se alegra de poder llegar enseguida a la meta 
de su deseo, empieza a retroceder y decae, y aburrido, tie¬ 
ne que interrumpir avergonzado el camino que empezó. 

Esto nos confirma lo necesaria que es la prudencia 
para quienes desean avanzar por el camino de Dios. No 
la prudencia carnal y terrena, que es enemiga de Dios, 
sino la que viene de arriba, que es en todo pura, modesta, 
pacífica, flexible, abierta al bien; que juzga rectamente y 
según la norma de la razón lo que piensa y lo que hace, 
dirigiéndolo todo y no haciendo ni queriendo nada fuera 
de lo recto, pues se rige por la inocencia de la sabiduría 
divina. Modera lo que hay que hacer sopesando el pre¬ 
sente desde el pasado y disponiendo con previsión el fu¬ 
turo; y ordena en su corazón las etapas espirituales por 
las que ha de ascender avanzando hacia las virtudes. Pues 
al igual que quienes tratan de coronar una altura de cual¬ 
quier tipo, se fabrican una escalera material separando 
sus distintos pasos y toda bien trabada, por la que puedan 
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subir más segura y cómodamente, así ocurre con esta pru¬ 
dencia, que sabe muy bien que en el combate espiritual 
nadie puede avanzar de repente desde el abismo a la cima 
sin un medio apropiado. 

Esta escalera es la disciplina de la religión católica, 
adornada con virtudes espirituales, que llevan a sus segui¬ 
dores al reino de los cielos. Los pasos de esta escalera son 
los distintos actos de cada una de las virtudes. En efec¬ 
to, las virtudes no se practican todas de manera uniforme, 
sino que cada una tiene sus medios propios y sus actos 
correspondientes, datos que no han de ignorar quienes las 
profesan. Pero dado que las virtudes están en el punto 
medio, tanto los que se achican por la cobardía como los 
que se dejan llevar por un fervor desordenado, se engañan 
totalmente si piensan que pueden cumplirlas a la perfec¬ 
ción menospreciando este punto medio. Dice la Sabiduría 
encamada: «Buena es la sal, con tal de que no se desvir¬ 
túe» (Le 14,34), y sea útil para condimentar casi todo. 

Igualmente es buena la virtud de la prudencia y opor¬ 
tuna en cada obra. Modera las demás virtudes y es para 
ellas una ayuda conveniente. Conforma, además, el en¬ 
tendimiento humano para que no quiera saber más de lo 
que conviene, sino saber con sobriedad. Y así finalmente, 
muestra que es irreprensible no querer entender nada, 
como cuando se examina con afán de curiosidad lo que 
no aprovecha nada saber. Esta es su voz: «No persigas co¬ 
sas más altas que tú, ni quieras escrutar lo que te sobrepa¬ 
sa. Porque a quien quiere escrutar la majestad, le aplasta¬ 
rá la gloria» (Pr ). Esta virtud, por fin, dirige e ilumina el 
entendimiento para ordenar los grados de las demás vir¬ 
tudes. 

La obediencia, por su parte, ordena y sujeta la volun¬ 
tad y aviva la mente en la doctrina del espíritu y en la po¬ 
sesión de las virtudes. Y todo esto, sin duda con el conse¬ 
jo de la prudencia. Pues tanto el deseo indiscreto e indis- 
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ciplinado de avanzar, como la voluntad adormecida y ti¬ 
bia de ascender, son dos enfermedades que perjudican por 
igual a los que luchan por Cristo. Estas dos enfermedades 
espirituales se sanan por la santa obediencia, aceptada 
voluntariamente por amor de Cristo. La obediencia es la 
negación de la propia voluntad, el rechazo del propio 
sentir y la sujección al criterio ajeno. Aunque los negli¬ 
gentes y tibios piensen que esto que hemos dicho es grave 
y casi imposible, sin embargo, los que se esfuerzan por 
agradar a Dios y arden en amor por conseguir la palma 
de las virtudes, lo consideran agradable. 

Esto es lo que quiso dar a entender el Señor, preceptor 
y autor de todas las virtudes, cuando exhortando a los fíe¬ 
les decía: «Venid a mí todos los que (bajo la amenaza de 
vuestra propia voluntad) trabajáis y estáis agobiados, y yo 
(con mi ejemplo, mi dulzura, mi ayuda y mis promesas) 
os aliviaré. Tomad mi yugo (con mi ejemplo, el de la obe¬ 
diencia que por vosotros llevé) sobre vosotros, aprended 
(también) de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis descanso para vuestras almas. Pues mi yugo 
es suave y mi carga ligera» (Mt 11,23-30). 

Es extraño que se diga que el yugo es suave, cuando 
oprime y se lleva con fatiga. Y que se diga que la carga, 
que de por sí es pesada, que es ligera. Si quien promete 
esto no fuera la Verdad, que no puede mentir, parecería 
totalmente increíble. Pero si se considera con atención 
esta sentencia de nuestro Salvador es totalmente verdade¬ 
ra y hay que alabarla sin rodeos. Pregunta, por favor, al 
siervo perezoso, que cumple las obras de Dios de manera 
negligente, qué piensa de esto, y te responderá enseguida 
que el yugo de la obediencia es insoportable y la carga 
muy pesada, ya que no da respiro al hombre, no le deja 
vagar a su aire y no le da ninguna posibilidad de saciar 
sus deseos naturales y carnales. Pero díselo al que quiere 
y anhela avanzar en el camino de Dios y clamará desde 
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su corazón; No hay nada más verdadero que estas pala¬ 
bras y nada se pudo decir con tanta suavidad, pues este 
yugo somete la petulancia de la voluntad propia y lleva 
este peso con amor, echándoselo a cuestas. 

Quien sigue los deleites del presente destierro y trata 
de satisfacer los deseos de la carne, rechaza este yugo 
como pesado y ajeno a toda tranquilidad, y no quiere es¬ 
tar sujeto a él. Pero quien renuncia a todo lo que posee y 
mira con la visión de la fe a los premios futuros, que se 
han prometido a los que imitan a Cristo, lo abraza con 
alegría de espíritu, confortado por la suavidad cotidiana 
de su fruto. Piensa que este trabajo es corto y breve ante 
la consideración de la grandeza inefable de los gozos ce¬ 
lestes que se han prometido para el futuro a los que obe¬ 
decen, y ante las consolaciones espirituales que se le dan 
ya en esta peregrinación. 

Finalmente, se instruye y enardece con las palabras 
del Apóstol que, recomendando la obediencia de Cristo, 
dicen así; «Cristo se hizo obediente por nosotros hasta la 
muerte, y muerte de cruz». En este mismo lugar se indica 
cómo remuneró Dios a esa humanidad asumida por el 
verbo en virtud de su obediencia, y se dice; «Por lo cual 
Dios le exaltó y le dio un nombre que está sobre todo 
nombre. Para que al nombre de Jesús se doble toda rodi¬ 
lla en los cielos, en la tierra y en los infiernos. Y toda len¬ 
gua confiese que el Señor Jesús está en la gloria de Dios 
Padre» (Flp 2,8-11). 

En verdad la virtud de la obediencia tiene gran mérito 
a los ojos de Dios, con tal de que se milite bajo ella es¬ 
pontánea y virilmente. Nadie queda excluido de ella y 
ninguno de los que deseen la salvación de su alma queda 
fuera de su servidumbre. A todos recibe, a todos favorece, 
y felicita con afecto materno a todos los que la aman. No 
rechaza a nadie, no mira edades, no pone condiciones de 
ningún tipo y no desaprueba ningún estado de quienes la 
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sirven, sino que se entrega a todos los que la sirven. Pro¬ 
pone un tipo de mandatos a los seglares, que se ocupan 
de su familia. Otro tipo distinto a los religiosos, que por 
profesión voluntaria se entregaron en obsequio a Dios 
mientras vivieran. Y para los varones probados y perfec¬ 
tos que por experiencia diaria y recomendable tienen los 
sentidos preparados para discernir el bien y el mal, esta¬ 
bleció la otra regla de obediencia de someterse a Dios y a 
los hombres. Pero a cada uno les promete los premios de 
la felicidad eterna, según los grados de su caridad. 

Se acercó a nuestro Señor Jesucristo un rico en bienes 
y posesiones, que vivía en el siglo, como lo narra la histo¬ 
ria evangélica, y le preguntó diciendo: «Señor, ¿qué tengo 
que hacer para poseer la vida eterna?» Y el Señor le con¬ 
testó: «Si quieres entrar en la vida, guarda los manda¬ 
mientos» (Mt 19,16.17). Entendía por éstos no sólo los 
divinos y escritos en las tablas de piedra por el dedo de 
Dios, sino también los sancionados por la iglesia bajo la 
inspiración del Espíritu Santo. Pues pecan lo mismo 
quienes transgreden los preceptos de la ley de la Iglesia. A 
los que viven en el siglo se les permite poseer lícitamente 
dinero, campos y familia, y gestionar negocios tanto pri¬ 
vados como públicos, con temor de Dios y sin daño de la 
recta conciencia. Se les pide que se sujeten a los preceptos 
divinos y que obedezcan a las instituciones eclesiásticas. 
Fuera de esto no se les pide más excepto que den a los ne¬ 
cesitados la parte que les corresponda según la abundan¬ 
cia de sus pertenencias. 

Igualmente, el Señor los exhorta, hablando a uno en 
nombre de todos, diciéndole: «Llega a un acuerdo con tu 
adversario mientras vas por el camino, no sea que te en¬ 
tregue al juez y el juez a ser maltratado con torturas» (Mt 
5,25). Tal adversario es la palabra divina y la ley. Llega¬ 
mos a un acuerdo con ella cuando obedeciendo realiza¬ 
mos lo que ordena, para que no tengamos que lamentar- 
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nos de alguna transgresión ante el Juez de todo. A esta 
observancia que se entrega a los fíeles seglares, totalmente 
necesaria para su salvación y sin cuyo cumplimiento na¬ 
die merecerá ver propicio para él el rostro de Dios. 

Pero a los religiosos y a quienes no contentos con 
guardar la ley de los mandamientos de Dios, se esfuerzan 
por alcanzar unos carismas más sublimes y perfectos, 
como a varones magnánimos y atravesados por los dardos 
de la caridad, se les proponen, no como mandato sino 
más bien como consejo, unos preceptos más duros y fuer¬ 
tes. A éstos les dice el Señor en la persona de uno de 
ellos: «Si quieres ser perfecto, ve, vende todo lo que tie¬ 
nes, dáselo a los pobres y ven y sígueme. Tendrás un teso¬ 
ro en el cielo» (Mt 19,21). Excelsa, aunque rara, es la vir¬ 
tud que despreciando las riquezas del mundo, pisoteando 
los honores y despreciando los placeres del mundo, hace 
a su seguidor alegre, obediente a Dios, insigne en la fe, 
paciente en la tribulación, contento en la adversidad, hu¬ 
milde en la prosperidad, menospreciando las cosas visi¬ 
bles y apresurándose a conseguir las invisibles. 

Finalmente, nadie consigue esta virtud sino quien ex¬ 
perimenta con sincero afecto de devoción lo abundante 
que es la dulzura divina, prometida para el siglo venidero 
a los que*imitan con fidelidad a Cristo. Nadie, digo, es ca¬ 
paz de llevar a cabo con perseverancia lo que consta que 
está por encima de la naturaleza y fuera del modo normal 
de vivir, a no ser con una gracia preveniente de Dios y 
que el Padre le lleve hacia el Hijo y el Hijo hacia el Pa¬ 
dre, como lo atestigua el mismo Hijo: «Nadie viene a mí 
si no le trae el Padre que me envió» (Jn 6,44). Y el mismo 
Hijo dice en otro lugar: «Nadie va al Padre sino por mí» 
(Jn 14,6), mostrando que el Padre y el Hijo son de la mis¬ 
ma naturaleza, tienen la misma sustancia y la misma po¬ 
testad. Ni el padre puede hacer nada sin el Hijo, ni el 
Hijo sin el Padre, como se puede probar con muchos tes- 
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timonios de las Escrituras. El Padre lleva hacia el Hijo a 
los seguidores de los consejos cuando se manifiesta en el 
espejo de la fe cuánta es la autoridad, potestad, caridad, 
gloria y gracia inefable que se ha concedido a este Media¬ 
dor, el hombre Cristo Jesús. 

Tal manifestación hace que esos seguidores se encien¬ 
dan en llamas de caridad, se llenen de deseos que les em¬ 
pujan a imitarle y a someterse a él en todo, a fin de mere¬ 
cer ser agregados a su compañía felicísima y, tras termi¬ 
nar el fatigoso combate de este destierro, participar en sus 
promesas celestiales. Por eso, se someten al mandato de 
este preceptor y padre espiritual y, mediante la obedien¬ 
cia, se uncen espontáneamente al yugo de la santa profe¬ 
sión. De ahí que tengan por nada sufrir la abnegación de 
la propia voluntad, el hambre, la desnudez, las burlas, las 
cárceles, las tentaciones y cuanto sea contrario a su hu¬ 
manidad, sabiendo que su fatiga momentánea no es nun¬ 
ca inútil ante el Señor. Pues al combatir en esta lucha se 
enriquecen con dones espirituales, de modo que, con la 
gracia de Dios y la guía de la experiencia, no sólo son ca¬ 
paces de imponerse a sí mismos una ley contra las pasio¬ 
nes del alma, los asaltos de los demonios y las asechanzas 
de los hombres malos, sino también de exhortar saluda¬ 
blemente a los demás, dar sanos consejos y aportar ali¬ 
mentos espirituales a los débiles, tentados o ignorantes 

Si son elevados a este tipo de dirección de las almas, 
seguirán estimando como de costumbre la regla de la obe¬ 
diencia, respetando las normas de los padres y mayores, 
conservando las ceremonias de la religión y dedicándose 
en los tiempos oportunos a la oración, la lectura, el traba¬ 
jo manual, el silencio y demás ocupaciones laudables, así 
como al trato fraterno, hasta el punto de conseguir el há¬ 
bito de las virtudes. Ejercerán éstas exteriormente para 
edificación de quienes les vean y así se convertirán en 
ejemplo de religión, santidad e imitación para quienes 
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conviven con ellos y para los extraños. No para que así 
les honren los hombres, sino para que en ellos y por ellos 
sea glorificado Dios, que les concedió gratuitamente lo 
que son. Si estas instrucciones que se dan a los religiosos, 
de las que hemos hablado, las perfeccionan ellos con dili¬ 
gencia, les harán avanzar no sólo en la obediencia sino 
también en las demás virtudes, y serán cada día mejor, 
más estimados, más cercanos a Cristo y más indignos 
ante sí mismos. 

Pero la obediencia de los perfectos y de quienes tienen 
la misión de ir por delante, es la custodia infatigable de los 
mandamientos de Dios y de la Iglesia y la práctica de todas 
las virtudes, gobernando sin embargo desde su ministerio a 
los demás según el tipo de personas, problemas y circuns¬ 
tancias, y sirviendo a todos desde la humildad de su cora¬ 
zón, haciéndose todo a todos por celo de compasión y pie¬ 
dad, para ganar a todos para Cristo, compartiendo lo suyo 
con los necesitados, cautivos y huérfanos. Pero, sobre 
todo, tratando de conocer en todas las cosas cuál es la vo¬ 
luntad de Dios, qué les inspira en su interior la sabiduría, 
qué les aconseja la recta conciencia y qué les dicta la razón 
del bien, y tratando de poner en práctica lo que creen que 
agrada a su Creador y está en consonancia total con las vir¬ 
tudes. Someter, en fin, el cuerpo al espíritu y la mente a 
Dios, de modo que según lo permita la fragilidad humana 
sean capaces de decir con sincero afecto de caridad; «Y el 
que me creó descansó en mi tienda» (Ecclo 24,8). 

Para hacer esto, conviene que se dediquen a la ora¬ 
ción, sean constantes en la plegaria, derramen lágrimas de 
devoción, llamen con gemidos sinceros a la puerta de la 
bondad y clemencia divinas con perseverancia y humil¬ 
dad y recuerden la promesa del Señor que dice: «Pedid y 
recibiréis; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Pues 
quien pide, recibe; quien busca, halla; y al que llama, se 
le abrirá» (Mt 7,7-8). 
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Capítulo XII 


Sobre la necesidad que tiene todo hombre de que le 
ayuden. Sobre la utilidad y modo de orar, y sobre la subli¬ 
midad de la oración 


Quien se pone a estudiar con diligente consideración 
la miseria humana, llega a la convicción de que ésta nece¬ 
sita siempre de la ayuda ajena. ¿Quién es tan inteligente 
que, cuando está dudando, no encuentre claridad en el 
consejo del hermano? ¿Quién, con un cuerpo tan fuerte y 
con unos miembros tan robustos, que no necesite ayuda 
de otro? Mire, por favor, a los que resplandecen en digni¬ 
dad, a los hinchados de poder, a los famosos por su domi¬ 
nio y a los insignes por su majestad regia o imperial, y en¬ 
contraréis que necesitan mucho más que los demás de la 
ayuda de quienes les sirven, por el hecho de estar eleva¬ 
dos a un honor mayor y tener que ocuparse de un gobier¬ 
no más extenso. Así ocurre que, por disposición y permi¬ 
so de la sabiduría divina, y para su instrucción y para 
desterrar su soberbia, llegan de alguna manera a ser súb¬ 
ditos de sus súbditos, pues al tener que darse satisfacción, 
ellos mismos se convierten en siervos. 

De este modo la providencia de Dios que lo gobierna 
todo con sabio consejo y ley irreprensible, ha actuado con 
los hombres de modo que ninguno, aunque sea poderoso, 
rico o adornado de dones naturales, se baste de tal modo 
a sí mismo que puede decir con verdad: «No necesito de 
ninguna ayuda, ni tengo necesidad de apoyarme en na¬ 
die.» Conviene, pues, y así lo impone la necesidad y lo 
manda la caridad que, compartiendo de corazón las car¬ 
gas ajenas y ayudando, en cuanto podamos, las considere¬ 
mos como propias para salvaguardar los derechos del 
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amor mutuo. Así lo muestra Pablo, cuando dice: «Llevad 
unos las cargas de los otros, y así cumpliréis la ley de 
Cristo» (Gal. 6,2). 

Para cumplir esta ley, día a día nos instruyen los do¬ 
cumentos, nos convencen los testimonios de las Escritu¬ 
ras y nos exhorta el ejemplo de los miembros de nuestro 
cuerpo. Es sabido que cada miembro, al ser distinto de 
los demás, tiene su función propia y distinta de los otros. 
El ojo ve, los oídos oyen, la nariz huele, la boca gusta, las 
manos palpan y los pies andan. Aunque el ojo sea más 
digno que el pie, colocado en un lugar más alto e impor¬ 
tante del cuerpo y protegido de muchos peligros, y el pie 
por su parte en un lugar más bajo y vil, pise en el lodo y 
tropiece en las piedras, y tenga que sostener y dirigir todo 
el peso del cuerpo, ¿acaso hay entre ellos alguna emula¬ 
ción o desprecio o soberbia propia? El ojo prevé para que 
el pie no tropiece en ningún obstáculo, no resbale al hoyo 
o no padezca ningún daño; el pie, por su parte, sirve al 
ojo con igual cuidado. Lo dicho del ojo y del pie puede 
aplicarse a los demás miembros para sentir. 

Todos se aman, todos se sirven, el más noble no des¬ 
precia al menos noble, ni el más bajo envidia al de más 
honor. Todo lo contrario: si alguno de ellos sufre un 
daño, los restantes salen al paso, cada uno según su fun¬ 
ción, para socorrer en lo que puedan al enfermo. Nadie 
queda eximido o se excusa. El pie se apresura a servir, la 
mano a tocar y hacer lo que sea necesario, el ojo a mirar 
lo que sea útil y los oídos a percibir el remedio provecho¬ 
so y los peligros que identifican como una amenaza. Ni 
de día ni de noche dejan de ayudarse; hasta ese punto es¬ 
tán unidos por el vínculo del amor natural. 

De esta visión admirable y laudable de nuestro cuerpo 
aprendemos a guardar la unidad del espíritu con el víncu¬ 
lo de la paz y a amamos recíprocamente; y este ejemplo 
singular nos exhorta a prestar ayuda en todo. Pues como 
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en el cuerpo humano hay muchos miembros que tienen 
funciones distintas, así todos los fieles congregados en la 
Iglesia forman un cuerpo místico en Cristo Jesús, y son 
miembros unos de otros. Por eso es muy conveniente y 
oportuno que nos sirvamos unos a otros y nos comuni¬ 
quemos los dones que para utilidad de nuestros prójimos 
nos dio Dios por su Espíritu, como lo muestra el Apóstol 
diciendo: «A cada uno se le da la manifestación del Espí¬ 
ritu para ser útil. Porque a uno se le da por el Espíritu pa¬ 
labra de sabiduría; a otro gracia de sanar en un mismo 
Espíritu; a otro acciones de virtudes; a otro profecía; a 
otro discreción de espíritus; a otro diversidad de lenguas y 
a otro interpretación de palabras. Pero todas estas cosas 
las hace el único y mismo Espíritu, distribuyéndolas a 
cada uno como quiere (1 Co 12,7-11). 

Si, pues. Dios nos da los carismas espirituales para 
que los compartamos con nuestros prójimos, se hará reo 
de un gran castigo quien no quisiera comunicarlos a quie¬ 
nes no los tienen. Sobre todo porque la cabeza de este 
cuerpo del que somos miembros es Cristo, tan digno de 
honor y santo; el cual vivifica su cuerpo, le dirige, le ali¬ 
menta, y ayuda a cada uno de sus miembros, para que 
amen con él a sus prójimos como a miembros de su cuer¬ 
po y padeciendo con ellos les sirvan en sus necesidades. 
Por lo demás, ya que todos los fieles, que son miembros 
del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, necesitan de la 
ayuda ajena, como ya hemos dicho, y no pueden gastar 
para su prójimo nada de los miembros sino lo que reci¬ 
bieren de la cabeza Cristo, en quien están todos los teso¬ 
ros de la sabiduría y de la ciencia de Dios, y en quien 
abunda la plenitud de todas las gracias, queda que cada 
uno recurra a él en las necesidades que le sobrevengan y 
mediante la oración pida el auxilio oportuno. 

Así oró Moisés en la cima del monte y, luchando con 
las armas de la oración, venció a los amalecitas. Con su 
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oración Josué paró el sol, para que no se pusiera hasta 
completar su victoria contra los gabaonitas. Con sus ple¬ 
garias la estéril Ana pidió un hijo; un hijo que sería Sa¬ 
muel, profeta y santo. Tras insistentes plegarias, Judit, 
mujer castísima, cortó la cabeza del cruel Holofemes, al 
que había seducido. La humilde y devota Ester libró, tras 
haber rezado, al pueblo hebreo de la ruina que le amena¬ 
zaba. Mientras la calamidad de la peste,minador, se ceba¬ 
ba con furor en el pueblo, el santo David, derramando 
súplicas humildes al Señor, mereció mitigar el castigo del 
crimen perpetrado. El rey Ezequías, agradable a Dios, al 
oír que convenía su muerte corporal, derramando gran¬ 
des lágrimas con preces impetratorias, obtuvo la prolon¬ 
gación de su vida. Igualmente Eliseo, que ardía por el 
celo de Dios, entregó sano el niño que había muerto a su 
buena madre, y que había resucitado por sus oraciones. 
Daniel, joven en años pero maduro en méritos y lleno del 
Espíritu, amansó en su súplica a los feroces leones. Los 
tres jóvenes, echados, atados de pies y manos, en medio 
del homo en llamas, se pasearon por el mismo ilesos ala¬ 
bando y orando a Dios. Y para no detenerme más con¬ 
tando los ejemplos de varones muy estimados, todos los 
santos, en angustias, tentaciones y peligros propios y aje¬ 
nos, en ocupaciones públicas y privadas, y en cualquier 
circunstancia, acuden siempre al puerto tranquilo de la 
oración, pidiendo el auxilio del cielo; y de ahí consiguen 
lo que piden con fe cierta. Así lo prometió el Señor, di¬ 
ciendo: «En verdad os digo: lo que pedís en la oración, 
creed que lo recibiréis y se hará en vosotros» (Me 11,24). 

En verdad, la oración tiene una gran fuerza ante la faz 
de Dios, ya que es presentada por los ángeles. Y ocurre 
así con tal de que sea ardiente en caridad, llena de fe, 
apoyada en una intención recta, acompañada de la hu¬ 
mildad, limpia de sórdidos delitos y adornada de buenas 
obras. Una oración así agrada a Dios, alegra a los ángeles. 
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exhala perfume de santidad, penetra en los cielos, consi¬ 
gue lo que pide, ahuyenta a los demonios, vence a los 
enemigos, cambia los hombres, repara las fuerzas, fortale¬ 
ce la mente, ilumina el corazón, acerca el alma a Dios, 
produce devoción, llena de dulzura al orante y, reuniendo 
los pensamientos dispersos, hace habitar con gozo al que 
se recoge dentro de sí. Nadie es capaz de narrar lo pode 
rosa que es la oración asidua del justo, lo necesaria que 
es para todos y su total conveniencia para los que desean 
llegar a la perfección. Me atrevo incluso a decir que nadie 
puede salvarse sin ella, ya que la misma salvación se da 
por la misericordia de Dios y la mediación de la oración. 
Así lo indica el salmista diciendo; «Bendito sea Dios que 
no retiró de mí ni mi oración ni su misericordia» (Sal 25). 

En efecto, van por delante su gracia y su misericordia 
que justifican al impío, al que Dios también predestinó 
antes de la constitución del mundo. Pues antes de que 
existiéramos, por pura bondad nos predestinó y nos dio 
su gracia en su Hijo amado, nos llamó por su gracia y nos 
justificó por su misericordia. Tal justificación es la que 
hace nuestra oración aceptable. Toda nuestra capacidad 
de obrar el bien y de orar según conviene, hay que atri 
buida a la misericordia de Dios y no a nuestros méritos, 
que sin su gracia no son nada. Esto es lo que atestigua el 
Apóstol de sí mismo, diciendo; «Por la gracia de Dios soy 
lo que soy» (1 Co 15,10). Y lo mismo cuando escribe a 
Timoteo; «Nos ha salvado según su misericordia y no por 
las obras de la justicia que hiciéramos nosotros» (2 Tm 
1,9). 

Pues la oración sin la gracia languidece y muere, pero 
ayudada por la gracia es de gran provecho; aumenta la 
gracia, fortalece la justificación e impetra la misericordia. 
Una vez obtenida ésta, la oración pasa a ser lo primero y 
se practica con más frecuencia. Es lo que experimentaron 
quienes merecieron percibir el gusto de la oración y el 
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afecto de la devoción. Digo esto, porque no todo el que 
ora llega a la cima de la oración. Pues ésta tiene grados 
por los que ascienden los varones espirituales, y se hacen 
queridos y cercanos a Dios, no por el cuerpo sino por la 
mente. El fariseo que oraba en el templo y se jactaba, es¬ 
taba cercano a Dios con el cuerpo pero con el corazón es¬ 
taba lejos, porque era soberbio. En cambio, el publicano, 
que confuso y humillado no se atrevía a levantar los ojos 
al cielo y que con golpes de pecho se confesaba pecador, 
estaba cercano y presente a Dios. Pues Dios ve y acepta 
la humildad del corazón de quienes le ruegan con la voz 
o con la mente. Por eso, para orar hay que elegir no el lu¬ 
gar sino el afecto. 

Así, en la oración vocal, que es el primer grado de 
orar a Dios, no hay que buscar el adorno de las palabras 
sino la pureza del corazón, la fe sincera, la formulación 
sencilla de la petición, la devoción piadosa, la convicción 
cierta de la presencia divina y la esperanza firme de obte¬ 
ner lo que se pide. Estos son los verdaderos adornos espi¬ 
rituales de la oración no sólo mental sino verbal, que de¬ 
ben existir en el pecho de quienes se ponen ante Dios y 
ofrecen sus votos para hacerse aceptables y gratos. Pues 
hay quienes hacen peticiones vocales interminables, no 
entendiendo lo que dicen por estar distraídos en pensa¬ 
mientos dispersos. A estos tales recriminó el Señor por el 
profeta en la figura del pueblo hebreo: «Este pueblo me 
honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí» (Is 
29,13). Indica así el Señor que, al igual que en la oración 
se mueven los labios, se forman las palabras y brotan las 
expresiones del Espíritu Santo, del mismo modo debe la 
mente entender, el afecto vigilar y excluirse pensamientos 
ajenos, para que tanto el hombre interior como el exte¬ 
rior se ocupe laudablemente en las alabanzas divinas y 
pueda decir con el Apóstol: «Cantaré con el espíritu, pero 
también cantaré con la mente; oraré con el espíritu, pero 
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también oraré con la mente» (1 Co 14,15). Como si dije¬ 
ra: expresará eon la lengua palabras celestes, pero con la 
inteligencia de la mente gustaré el sentido que late en la 
letra y sus sagrados misterios. 

De estas dos maneras es eomo la Iglesia ofrece a Dios 
sus votos de oraeión y alabanza, exhortando a sus hijos 
con su ejemplo para hacer lo mismo e invitándoles con 
suave erudición mientras día y noehe se dediea a la ala¬ 
banza con dulces himnos, salmodias de coros, sacras so¬ 
lemnidades y piadosas celebraciones de los saeramentos. 
Con todas estas cosas, mediante la acción externa y el so¬ 
nido de los instrumentos, aearieia los oídos de los oyentes 
y eon la influeneia de este néctar de devoeión, eleva las 
mentes al deseo de los gozos celestiales y a conseguir la 
compañía de los ciudadanos de arriba. 

Por experiencia comprobada se reconoce como extre¬ 
madamente reeomendable la oración vocal, que es puerta 
y guía para degustar la mental, y la que se manifiesta en 
el espíritu, de la que el Señor dice a la Samaritana: «Mu¬ 
jer, eréeme, porque viene la hora y ya es en que los verda¬ 
deros adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad. 
Pues a tales busea el Padre que le adoren. Dios es espíri¬ 
tu, y los que le adoren deben adorarle en espíritu y ver¬ 
dad» (Jn 4,21.23-24). 

Este modo de orar es totalmente espiritual y nace ante 
Dios del deseo del corazón y no del artificio. Es sin duda 
ese modo que el Espíritu Santo infunde en la mente del 
orante y el que le enseña para que ruegue, según lo mani¬ 
fiesta el Apóstol dieiendo; «El Espíritu ayuda a nuestra 
debilidad. Pues nosotros no sabemos lo que tenemos que 
pedir como conviene. Pero el Espíritu intercede por noso¬ 
tros eon gemidos inenarrables. El que eseruta los corazo¬ 
nes sabe lo que desea el Espíritu, porque intercede por los 
santos según Dios» (Rm 8,26-27). Lo que se pide en este 
modo de orar, se obtiene fáeilmente eooperando el Espí- 
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ritu Santo en el corazón del que suplica, instruyéndole y 
empujándole a rogar sin dubitación alguna. 

Por lo demás, como a veces, aunque sin faltarle la 
ayuda divina, la mente del orante se vuelve estéril por 
agotarse la devoción, conviene que se levante y se deter¬ 
mine a rogar a Dios, no de manera uniforme sino diversi¬ 
ficada, según se vaya sintiendo llevada. A veces se halla 
compungida en la oración por el recuerdo de sus delitos, 
y debido a esa compunción del corazón se consume den¬ 
tro de sí prorrumpiendo en lágrima, ya interiores ya exte¬ 
riores, y pidiendo humildemente perdón a Dios. Pues 
aunque este modo de orar no tiene la dulzura de la devo¬ 
ción, sí conlleva el fruto de una confesión humilde y el 
deseo de la enmienda, del que con frecuencia brota una 
manifestación santa de gracias que siempre se realiza con 
gozo. 

A veces la intención del orante es movida a consi¬ 
derar la clase y el número de dones naturales, corporales 
y espirituales que recibió de su Creador y que reconoce 
como totalmente incomprensibles a causa de su multitud 
innumerable y de su magnitud. Con estos ejercicios, el 
afecto del que medita se enciende en ardor de caridad y se 
reconcentra siempre en su corazón, aunque a veces pro¬ 
rrumpe en alabanzas a Dios y en acciones de gracias a su 
benefactor. 

Y no es de extrañar. Pues si mira a la divinidad, bon¬ 
dad, caridad y gloria del que da, no puede dejar de admi¬ 
rar, alabar y decir: ¿De dónde a mí, que soy el más vil y 
pequeño de las criaturas, y por qué a mí se me conceden 
actualmente tantos, tan preclaros y singulares dones gra¬ 
tuitos, venidos directamente de él y por medio de sus 
criaturas racionales e irracionales, mandándolo y orde¬ 
nándolo él mismo? Igualmente para el futuro se me pro¬ 
meten con palabra firme muchos más dones y más im¬ 
portantes, excelentes y bienaventurados que éstos, si con- 
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sigo perseverar hasta el fin de mi vida en su temor y su 
amor». 

En verdad, si uno vuelve su mirada al abismo horrible 
de la vileza, ignorancia e ingratitud propias, se proclama¬ 
rá hijo de la gehenna y merecedor de todos sus suplicios. 
Sin duda caería en el abismo de la desesperación, si no le 
asistiera el auxilio de la divina piedad y la inmensa mise¬ 
ricordia de quien no quiere que nadie perezca; auxilio 
por el que dando gracias con esperanza fortalecida y llena 
de gozo, se embriaga en amor por su Creador. Nadie es 
capaz de explicar en este preludio de amor castísimo y en 
este espejo de los beneficios de Dios; hasta qué punto se 
abaja y se acusa, o con cuánta frecuencia ruega con afecto 
deseando desde lo íntimo del corazón contrito, indulgen¬ 
cia y misericordia por los crímenes perpetrados, las accio¬ 
nes buenas omitidas, el desprecio de las inspiraciones, los 
dones dilapidados y el tiempo gastado vanamente, tiempo 
que se le había concedido gratuitamente para merecer el 
perdón aumentar la gracia y conseguir la gloria. 

Es inescrutable para el pensamiento e inenarrable 
para la lengua de cuántos modos, con qué palabras espiri¬ 
tuales, con qué resplandor de la verdad y con cuánta de¬ 
voción, dulzura y familiaridad gozosa del alma, se comu¬ 
nica la sabiduría eterna a quien se acerca y ora a Dios 
para progreso y gozo de la misma alma. Y no sin funda¬ 
mento. Pues éstas son las palabras de la misma Sabiduría: 
«Y me deleitaba todos los días jugando en su presencia en 
todo tiempo, jugando en el orbe de la tierra. Y mis deli¬ 
cias es estar con los hijos de los hombres» (Pr 8,30-31). Y 
en el Cantar de los cantares del Verbo invita con gran 
dulzura al alma atada a él con los lazos de la caridad, a 
acercarse a él y a habitar con él, y así se lee: «Levántate, 
apresúrate, amiga mía, hermosa mía, inmaculada mía, y 
ven. Paloma mía, en las grietas de la piedra, en el nicho 
del muro, muéstrame tu faz, suene tu voz en mis oídos. 
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Pues tu voz es dulce y tu faz hermosa» (Ct 2,13-14). 

En estas palabras sagradas que el Verbo pronuncia en 
el corazón del alma, que está enferma de mucho amor, a 
veces ocurre que ésta, henchida de suavidad de devoción 
humilde y embriagada por la presencia gozosa de su espo¬ 
so, al que estrecha en las secretísimas entrañas de los de¬ 
seos, prorrumpe con mucha frecuencia en sollozos y ex¬ 
hala grandes alabanzas al esposo y emite acciones de gra¬ 
cias y profiere cánticos muy dulces de amor, no medita¬ 
dos artificiosamente sino brotados de una ardiente cari¬ 
dad, por sugestión del espíritu y no de la carne, en los que 
unida en abrazo de amor recíproco, con frecuencia se lle¬ 
na de tal júbilo que, paralizados los sentidos corporales y 
hecha en el espíritu una sola cosa con el esposo y derra¬ 
mada en abundantísima alegría de paz y gozo, cante se¬ 
cretamente para sí y diga: «Estoy herida de amor, porque 
veo ya al que buscaba y tengo al que deseaba, y no le de¬ 
jaré». Y vuelta al esposo y postrada de corazón ante él, de 
modo no menos humilde y avergonzado que confiado, 
dice: «Heriste mi corazón, amado mío heriste mi corazón 
iy no) con una de tus miradas» (Ct 4,9), sino con la pre¬ 
sencia de tu majestad y la belleza del rostro de tu huma¬ 
nidad, que está llena de gracia, gozo, esplendor y delecta¬ 
ción, en la que desean mirarse los ángeles, y a los que de¬ 
leita alabar, orar y glorificar. 

¿De dónde a mí y por qué a mí, que soy polvo y ceni¬ 
za, carne podrida y comida de gusanos, llena de pecados, 
privada de luz, colmada de ingratitud, digna de castigo y 
a la que tú tenías con todo derecho que repudiar? Mien¬ 
tras la esposa se goza con el esposo en esta clase de colo¬ 
quios sagrados, cánticos de amor, abrazos venerandos y 
miradas recíprocas, se alegra, se llena de júbilo y exulta. 
Hasta que de repente el esposo se desliza desapareciendo 
y ella, herida de tristeza, se abandona a sí misma descon¬ 
solada, privada de gozo, bañada de abundantes lágrimas y 
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prorrumpiendo en repetidos gemidos. En ese momento, 
nada sin duda le agrada más que llorar, recogerse y medi¬ 
tar lo que oyó, lo que vio, lo que gustó y lo que está di¬ 
ciendo. Y así pasa su día feliz en otros pensamientos, 
considerando sobre todo la posibilidad de volver a la si¬ 
tuación en que estaba poco antes, situación que a su pare¬ 
cer duró muy poco y pasó muy rápidamente. Pero se da 
cuenta de que no puede conseguirlo por sí misma, como 
ya lo muestra el Apóstol: «No se trata del que quiere, ni 
del que corre, sino de Dios que tiene misericordia» (Rm 
9,16). El cual, según el beneplácito de su sabiduría y bon¬ 
dad, unas veces humilla y otras exalta, según lo que sabe 
que conviene. 

El alma, por su parte, quiere en todo lo que de ella de¬ 
pende un tipo de vida, de comportamiento, de oración 
constante y un llamar con ruegos a la puerta del esposo a 
fin de que, por tan laudable inoportunidad, merezca in¬ 
troducirse de nuevo en el tálamo nupcial. Pero al saber 
que no puede lograr sus deseos por ninguna clase de valor 
más que por la caridad de Dios y del prójimo, se apoya 
en el testimonio del Apóstol que, contando maravillas de 
esa misma caridad dice: «Si hablara las lenguas de los 
hombres y de los ángeles, pero no tuviera caridad, sería 
como bronce que suena o címbalo que repica. Y si tuvie¬ 
ra tanta fe que trasladara montes, y si distribuyera todos 
mis bienes para alimentar a los pobres, y si entregara mi 
cuerpo para que ardiera, de nada me aprovecharía si no 
tuviera caridad» (1 Co 13,1-3). La caridad establece amar 
con oración y obras a Dios, de todo corazón, con toda la 
mente y con todas las fuerzas, y al prójimo como a sí mis¬ 
mo, en la espera de que por medio de la oración confiada, 
que es el alimento espiritual de la caridad, pueda progre¬ 
sando tocar y alcanzar lo que desea. 


145 


Capítulo XIII 


Sobre las prerrogativas del alma que tiende a la perfec¬ 
ción por el ejercicio de las virtudes. Sobre la excelencia 
del amor a Dios y al prójimo 


El egregio cantor y esclarecido profeta David, rey de 
Israel y lleno del Espíritu de Dios, viendo muchas cosas y 
contando, al modo de los profetas, las futuras como pasa¬ 
das, mostró entre otras el estado y las prerrogativas del 
alma devota en su avance, esfuerzo y cercanía por elevar¬ 
se a la perfección mediante el ejercicio de las virtudes, y 
así dijo; «La hija del rey está interiormente llena de glo¬ 
ria, cubierta con variadas fimbrias de oro» (Sal 44,14). 
Ciertamente se hacen grandes elogios de esta alma. Su 
progreso es sublime; su belleza, honorable y es verdad lo 
que se dice de ella. No por lo que se ve de su forma cor¬ 
poral, sino por lo que expresa en su belleza espiritual. Y 
no lo que se advierte a los ojos de los hombres que juzgan 
según la carne, sino lo que se manifiesta a aquel que escu¬ 
driña con la luz de la verdad y de su sabiduría los secretos 
de los corazones. Así lo atestigua Pablo, diciendo: «La 
palabra de Dios es viva y eficaz y más penetrante que una 
espada de dos filos, llegando hasta la división del alma y 
el espíritu de las junturas y las médulas, y escrutando los 
pensamientos y las intenciones del corazón. Ninguna 
criatura es invisible a su mirada. Todo está desnudo y 
abierto a sus ojos» (Hb 4,12-13). 

Es de admirar la alabanza de esta alma, de la que aho¬ 
ra vamos a hablar, no sólo porque se la llama hija del rey 
-no de cualquier rey temporal y mortal, sino de aquel a 
quien, por su singular excelencia y divinidad, se le llama 
en los libros sagrados y es «Rey de reyes» y «Señor de los 
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que dominan», y del único que se dice que tiene la in¬ 
mortalidad y habita en una luz inaccesible, y del que 
también se lee: «Sólo hay un Altísimo, creador omnipo¬ 
tente, rey poderoso y en extremo temible, que se sienta en 
su trono. Dios dominador» (Ecclo 1,8)- sino también 
porque la gloria de aquél se mete en lo íntimo de su cora¬ 
zón, en donde no pueden irrumpir ni robar sus tesoros es¬ 
condidos los ladrones visibles, ni entrar, a no ser que 
Dios lo permita, los invisibles. Y, finalmente también, 
porque aparece vestida de adornos. 

Por lo demás, si hay que apreciar a un alma por estar 
adornada con una sola dote y prerrogativa, ¿cuánto más a 
ésta, que está adornada con todos esos fulgores que he¬ 
mos mencionado? Pues ¿qué se le puede atribuir como 
más digno o más honorable que ser hija del Rey eterno, a 
la que, por liberalidad del Padre y por vínculo y afinidad 
de generación espiritual -generación de la que el apóstol 
Santiago dice que «nos engendró voluntariamente con el 
Verbo de la verdad, para que seamos como la primicia de 
su creación» (St 1,18)-, pertenece la herencia paterna, 
que es inefable, riquísima, inaprensible, incorruptible, 
conservada y guardada en los cielos? 

Naturalmente, con tal de que, por recíproco amor fi¬ 
lial, muestre reverencia y en todo lo que sea capaz obe¬ 
dezca a los mandatos paternos. Además, si es hija, debe 
tener preparados los oídos del corazón y escuchar, según 
la exhortación profética lo que le hable el Padre, lo que le 
mande el Señor y lo que le prohíba el Juez. Pues él habla 
a los que le obedecen, con frecuencia por sus ministros y 
a veces directamente al corazón, como buen padre. Señor 
y maestro para, por las exhortaciones de aquéllos, incitar¬ 
los a avanzar y elevarse espiritualmente. 

En efecto, es contrario a la dignidad paterna tener hi¬ 
jos degenerados, ingratos y pérfidos, al modo de aquel 
adolescente lujurioso y pródigo que, despreciando el con- 
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sejo de su padre y su honorable compañía, se marchó a 
tierra extraña, se gastó su patrimonio viviendo disoluta¬ 
mente y, obligado por el hambre y las fatigas, tuvo que 
volver avergonzado a la benevolencia del padre. Convie¬ 
ne, pues, que esta alma de la que hablamos, que es hija 
del sumo rey, ejercite los dones naturales y espirituales 
que se la han dado, para gloria de su padre y para su pro¬ 
pia perfección, y guarde con vigilancia atenta su belleza 
interior, el candor de su conciencia, su mente pura y su 
corazón limpio; cosas éstas en las que sin duda se apoyan 
toda la gloria y la alabanza de su dignidad real. 

Pues, al igual que conviene que sea redimida en su 
porte exterior por la gravedad de las costumbres y un tra¬ 
to irreprensible, así conviene que esté más adornada que 
los demás en el arcano tálamo de su corazón, ya que el 
Señor no sólo mira las obras exteriores, que son comunes 
a buenos y malos, sino también la condición de la mente 
y el corazón. Y quiere que éste esté adornado de oro purí¬ 
simo, es decir, con caridad excelsa, con las hermosas mar¬ 
garitas de las virtudes, con las flores de los pensamientos 
santos y con los perfumes de los deseos celestiales. Y esto, 
no para que este tipo de belleza le reporte algo al Señor, 
que posee todos los bienes y todas las gracias y las regala 
y da, sino para con ello tener ocasión de conceder unos 
carísmas más altos y encontrar una morada limpia y dis¬ 
puesta en la que, invitado con ruegos y amor, poder en¬ 
trar. 

El, en efecto, se deleita en las almas llagadas de amor, 
que miran con ansia su llegada y desean con constancia la 
contemplación los gozos eternos, que se dedican a verse 
en el Espíritu, a gozarse en su irrupción dulce y repentina 
y a iniciarse, según su beneplácito y según la inteligencia, 
disposición y grado de cada uno, en los secretos misterios 
de los tesoros divinos de su palabra. Pues tal irradiación y 
la dulzura que comporta no se hace a voluntad de los que 
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aman y piden no sea que se envilezcan por la costumbre 
o se envanezcan por una familiaridad desorbitada, según 
lo atestigua de sí el Apóstol, cuando dice; «Para que no 
me envanezca con la magnitud de las revelaciones, se me 
ha dado el aguijón de mi carne, que me abofetea» (2 Co 
12,7). Cuanto más frecuentes y mayores son las revelacio¬ 
nes infusas y las devociones concedidas, si en el alma a la 
que se comunican falta la humildad, que es el guardián de 
todas las gracias y virtudes, más envanecen por su propia 
naturaleza y empujan a la mente menos estable e incauta 
a caer de su altura. 

Por eso, la hija del rey de la que hablamos, instruida 
por el Espíritu, gusta toda su gloria, todas sus riquezas, 
todos sus cantos amatorios de alabanza, su trato gozoso 
con el esposo y cuanto conlleva de devoción, deleite, ac¬ 
ción de gracias, exultación y paz, y lo guarda todo no sólo 
en el interior de su corazón, para que no conozcan los 
hombres ni las potestades del aire, que acostumbran a ro¬ 
bar o al menos a mancillar los tesoros mostrados en pú¬ 
blico o imprudentemente guardados, sino también en las 
ocultas entrañas de su pecho encendido y en las fimbrias 
de oro, es decir, en ciertos pensamientos de inflamada ca¬ 
ridad que sólo Dios y ella conocen y en cuya dulzura sua¬ 
vísima, rumiando como animal racional, descansa recogi¬ 
da. 

Gustando así estos alimentos espirituales, orando de 
este modo a diario y meditando ocupada en ejercicios in¬ 
teriores, entregándose a ella el Verbo en castos abrazos y 
juntos teniendo coloquios celestiales, se teje el vestido 
nupcial de las distintas virtudes, decorado con la admira¬ 
ble variedad de gracias sin número. Así vestida y siendo 
grata a los ojos del esposo, entrará alegre un día y ya sin 
temor servil en el tálamo nupcial, ante la admiración de 
todos los ciudadanos de arriba, y se sentará en aquel 
abundante y sagrado convite con los que allí se sientan y 
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alegremente y sin fin alaban a Dios, loando al Altísimo y 
abrazando con veneración a su esposo, para no salir de 
allí nunca por la eternidad. 

Pero mientras todavía peregrina hacia el Señor, mien¬ 
tras se cubre con el vestido de la naturaleza corruptible y 
se ve obligada a soportar tentaciones, debilidades, adver¬ 
sidades y amenazas diversas, no deja nunca de ocuparse 
en ejercicios santos. Se une con todo su corazón y desea 
con todas sus fuerzas poseer la caridad, reconocida como 
reina, madre y alimentadora de todas las virtudes, sin la 
cual no aprovecha absolutamente nada para la salvación 
atormentar la carne con ayunos, entregar el cuerpo a las 
llamas, cuidar al enfermo, alimentar al hambriento, dar 
de beber al sediento, vestir al desnudo, hospedar al pere¬ 
grino, visitar al encarcelado y sepultar al difunto. 

La virtud de la caridad es la que acerca el alma fiel a 
Dios, la une a los ángeles, la asemeja a los santos, la ilu¬ 
mina con resplandores divinos y la llena de dones espiri¬ 
tuales. La caridad prodiga las virtudes, abre las puertas 
del cielo, hace audibles nuestras oraciones y las muestra 
aceptas ante el rostro de Dios. Hace surgir la fe, fortalece 
la esperanza, alegra el corazón, guarda los mandamien¬ 
tos, convierte en ligero lo pesado y soporta con gozo las 
tribulaciones. Es más fuerte que la muerte, más dura que 
el diamante, más dulce que la miel, más suave que el néc¬ 
tar, más reluciente que el sol, más bella que los astros, 
más sublime que el cielo, más profunda que abismo, más 
extensa que la tierra y anterior a todos los cambios del 
tiempo. Nadie es capaz de explicar con palabras su sabi¬ 
duría, dignidad y gloria. Ningún entendimiento puede 
abarcar y ninguna mente penetrar en sus Secretos. 

Y no es de extrañarse, ya que el apóstol Juan dice de 
ella: «Dios es caridad y quien permanece en la caridad 
permanece en Dios y Dios en él» (1 Jn 4,16). Cuando se 
dice que Dios es caridad, se predica de su misma sustan- 
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cia, pues la caridad de Dios y Dios son una misma cosa, 
ya que todo lo que está en Dios es Dios. Pero una cosa es 
Dios según su esencia y otra según sus dones, que comu¬ 
nica a la criatura racional. Según su esencia, se comunica 
él mismo a sí mismo en la generación y procesión. El Pa¬ 
dre, al engendrar al Hijo, se comunica al Hijo en su mis¬ 
ma generación inefable, divina, coetema y consustancial 
con él. Pero en la procesión del Espíritu Santo, que es el 
amor del Padre y el Hijo el beso y el abrazo de ambos, el 
Padre y el Hijo se comunican a su Espíritu, que es igual 
al Padre y al Hijo en sustancia, en esencia, bondad poten¬ 
cia, sabiduría, eternidad y majestad; aunque no es perso¬ 
na. Pues, aunque el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son 
un solo Dios, inseparable, inconfuso e inmenso, no son 
sin embargo una sola persona. Porque una es la persona 
del Padre, otra la del Hijo y otra la del Espíritu Santo. 
Pero ninguna de ellas es anterior o posterior a la otra en 
el tiempo, ni mayor ni menor, ni más fuerte ni más débil, 
sino que entre ellas son iguales en todo, de modo que las 
tres personas son un solo Dios verdadero, omnipotente, 
sumo, perfecto. Padre, Hijo y Espíritu Santo, concordes 
en su voluntad e iguales en omnipotencia, clemencia, vir¬ 
tud y caridad. Lo que obra el Padre, lo obra el Hijo y el 
Espíritu Santo. Y lo que sabe el Hijo, lo sabe el Padre y el 
Espíritu Santo. Y lo que quiere el Espíritu Santo, lo quie¬ 
ren igualmente el Padre y el Hijo. 

Pero el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se diferencia 
en que el Padre no procede de nadie, mientras que el Hijo 
es engendrado sólo por el Padre, y el Espíritu Santo pro¬ 
cede de ambos. Esta es la bienaventurada Trinidad, Pa¬ 
dre, Hijo y Espíritu Santo. No tres dioses sino un solo 
Dios, al que en el cielo adoran todos los ángeles, tronos, 
principados, dominaciones y virtudes; y al que todos los 
predestinados inscritos en el libro de la vida, los redimi¬ 
dos y glorificados, alaban, bendicen y dan gracias, cla- 
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mando a la vez y con una sola voz; Santo, Santo. Por él, 
por medio de él y en él se han hecho las cosas, visibles e 
invisibles, espirituales y corporales, temporales y eternas, 
y sin él nada se hizo. 

Como todas las criaturas han sido hechas por él, así 
también nosotros no sólo hemos sido hechos por él, por¬ 
que somos, sino también porque amamos. Pues de nin¬ 
gún modo amaríamos si no fuéramos amados. Amamos, 
repito, «porque él nos amó primero» (1 Jn 4,19). Pues la 
caridad por la que amamos a Dios, proviene de él. El nos 
la dio por su Espíritu, como lo confiesa el Apóstol dicien¬ 
do: «La caridad de Dios se ha difundido en nuestros cora¬ 
zones por el Espíritu Santo que se nos ha dado» (Rm 5,5). 
Dios infunde la caridad para que le amemos, pero no con 
cualquier tipo de amor, sino con corazón puro y concien¬ 
cia buena,y no con fe ficticia ni parcialmente amando 
otra cosa junto con él o tanto como a él, sino a él por él, 
y a los demás por él y en él y menos que a él; lo cual no 
puede hacerse en absoluto a no ser que le amemos según 
se nos manda en la ley y el mismo Señor lo confirma en 
el Evangelio, «con todo el corazón, con toda el alma y 
con todas nuestras fuerzas» (Dt 6,5; Mt 22,37). 

Esta es, en efecto, la forma en que debemos amar a 
Dios; es decir, que nuestro pensamiento esté siempre ocu¬ 
pado en pensar en él y no se aparte nunca de él pensando 
contra él cosas impuras, nocivas, pecaminosas inútiles y 
prohibidas por la ley, y deteniéndose en ellas voluntaria¬ 
mente y de corazón. Aunque la caridad no se pierda al 
inclinarse a estas cosas por fragilidad o debilidad o por 
menospreciar la custodia de la mente, sin embargo se va 
enfriando y disponiéndose a la caída. Por el contrario, se 
levanta y vuelve a su primer estado, cuando el hombre 
interior, prevenido por la gracia de Dios, repensando su 
culpa y herido por la compunción, derrama abundantes 
lágrimas y pide perdón a Dios con humildad. Así, con 
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este sacrificio de la mente contrita, revive todo el espíritu 
que languidecía de tristeza e invadido por el don, la gra¬ 
cia y la caridad del Paráclito que viene de arriba, conoce, 
según lo atestigua la experiencia, que es verdad lo que su¬ 
cedió al mismo profeta, cuando decía; «Se recalentó mi 
corazón dentro de mí, y en mi meditación arde el fuego» 
(Sal 58). 

Finalmente, recogiéndose en sí mismo y recordando la 
bondad de Dios que obra en él, se eleva todo a Dios y se 
une a él con todo el afecto de que es capaz, de modo que 
encendido en deseo de amor piadoso y hecho uno con él 
por esta adhesión de su espíritu, insiste en el conocimien¬ 
to de Dios y se dedica a las alabanzas divinas. Lleno de 
Dios y gozoso por su presencia en él, ya no puede pensar, 
amar, gustar y percibir más que las cosas de Dios. Acos¬ 
tumbrado a estos afectos de la caridad y retenido frecuen¬ 
temente por estos vínculos gozosos, adquiere un cierto 
hábito del amor de Dios por el que se siente empujado 
afablemente a pensar en Dios, a rogar a Dios con gemidos 
puros e inenarrables, a retenerle en sus entrañas con to¬ 
das sus fuerzas y a no separarse de sus castos abrazos por 
otros contrarios a él. 

Como ciertamente no depende de su voluntad el gozar 
de la presencia espiritual de su Dios, tan gozosa y desea¬ 
da, dirige el empeño de su corazón al amor al prójimo; 
sobre todo porque, cuando le preguntaron al Señor cuál 
era el mayor mandamiento de la ley, respondió: «Amarás 
al Señor, tu Dios, con todo tu corazón,con toda tu alma y 
con todas tus fuerzas». Y añadió: «El segundo es semejan¬ 
te a éste: Amarás al prójimo como a ti mismo». Y con¬ 
cluyó; «De estos dos mandamientos penden toda la ley y 
los profetas» (Mt 22,37-40). Y el Apóstol: «Quien ama al 
prójimo, ha cumplido la ley. Pues, no matarás, no adulte¬ 
rarás, no robarás, no dirás falso testimonio, y si hay otro 
mandamiento en la ley, se resume en esta palabra: Ama- 
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rás al prójimo como a ti mismo. Pues la plenitud de la ley 
es el amor» (Rm 13,8-10). 

Así muestra el Señor que el mandato de amar a Dios y 
el precepto de amar al prójimo se dan a la vez, por ser to¬ 
talmente condenable la transgresión de ambos. Nadie en 
verdad puede amar a Dios si no ama al prójimo como a sí 
mismo. Pero tampoco nadie puede amar rectamente al 
prójimo sin el amor de Dios. Estos dos amores van uni¬ 
dos y no se pueden separar el uno del otro. Pues aunque 
la caridad de Dios puede parecer más digna que el amor 
al prójimo, no es sin embargo más útil, pues ambos con 
igual empeño tienden a Dios y brillan con igual premio. 
Así lo atestigua la Verdad, que dirá a los elegidos en el 
juicio final; «Venid, benditos de mi Padre y recibid el rei¬ 
no, preparado para vosotros desde el origen del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me 
disteis de beber», y las demás obras de misericordia que 
están en el Evangelio. Y añadió: «Lo que hicisteis con 
uno de estos pequeños míos, conmigo lo hicisteis» (Mt 
25,34-35.40), mostrando que la caridad de Dios y la del 
prójimo producen el mismo fruto y el mismo premio. 

Por lo demás, cuando se dice que el precepto del amor 
de Dios y el del prójimo son iguales, sin embargo no hay 
que amar al prójimo con el mismo empeño e igual medi¬ 
da con que hay que amar a Dios. Pues al prójimo tene¬ 
mos que amarle porque es de la misma naturaleza y espe¬ 
cie que nosotros, creado por el mismo Padre, destinado al 
mismo fin, futuro compañero de la misma gloria, hecho 
partícipe de su gracia, y porque se nos manda amarle. 
Pero a Dios hay que amarle por sí mismo, pues no hay 
nada mejor y más excelente, ya que no sólo es bueno sino 
también la bondad misma, la potencia, sabiduría, justicia, 
caridad, paz, dulzura, belleza, eternidad, bienaventuranza 
y gloria. El es el origen de todos los bienes, dador de to¬ 
dos los dones, distribuidor de las gracias, fuente de la luz. 
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escrutador de los corazones, formador de los cuerpos, 
creador de las almas, su vida y su salvación, su santifica- 
dor y redentor, protector, custodio y amante, principio, 
fin y premio; al que no ve el ojo ni percibe el oído, ni lle¬ 
ga ningún intelecto mortal. 

Por estas y otras muchas cosas, que la necedad del in¬ 
genio humano no capta en absoluto, se nos manda amar¬ 
le como al prójimo, no como a nosotros mismos sino más 
que a nosotros o, por mejor decir, a nosotros por él, y 
amarle sin modo ni medida, sin interrupción, pura y sim- 
pl! mente, sin consideración del propio premio. Pues la 
mayor y más rica remuneración de todas nuestras fati¬ 
gas es la sola caridad por la que amamos a nuestro Dios. 
Y nuestro amor a él es grato, porque lo que somos y todo 
lo que somos capaces de entender, de obrar laudablemen¬ 
te, de padecer y desear, de él lo tenemos. 

Y a él estamos obligados a consagrar, aunque viviéra¬ 
mos mil años, un servicio continuo y solícito, por exigen¬ 
cias de una ordenada justicia, e incluso hasta el derrama¬ 
miento de la sangre y el padecimiento de todo género de 
tormentos, y además sin pedirle nada. Esto es lo que 
nuestro Señor y Redentor, queriendo exhortamos a la hu¬ 
mildad, expresó diciendo: «Cuando hayáis hecho todo, 
decid que somos siervos inútiles, pues hicimos lo que te¬ 
níamos que haceD> (Le 17,10). Por tanto, si hacemos algo 
bueno, si por nuestras obras recibimos algunos beneficios, 
alguna remuneración temporal, espiritual o eterna, todo 
hay que atribuirlo a su bondad, liberalidad y caridad; a él, 
que espontáneamente y por puro amor quiso, por su gra¬ 
cia y los dones que gratuitamente nos concedió, hacerse 
deudor nuestro, para invitamos a hacer el bien. 

Clamemos, pues, todos y clame cada uno desde el fon¬ 
do de su corazón en besos ardientes de caridad, y digamos 
con el profeta:* «¿Qué daré al Señor por todo lo que me 
dio? Tomaré el cáliz de la salvación» (Sal 115,12-13), y 
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soportaré por el amor de quien tanto me amó, fatigas, 
tentaciones, enfermedades, burlas, azotes, cadenas, cárce¬ 
les y todo daño que me sobrevenga. Sé que nada de esto, 
si se mantiene en mí la caridad de Dios, podrá separarme 
del amor de Cristo. Con su protección, guía y apoyo, «es¬ 
toy seguro de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni 
los principados ni las virtudes, ni lo presente ni lo futuro, 
ni la altitud ni la extensión ni la profundidad, ni criatura 
alguna podría separarme del amor» (Rm 8,38-39) de él. 
Pues según lo m! estra la palabra sagrada, «fuerte como la 
muerte es el amor, persistente como el infierno la envi¬ 
dia. Sus lámparas como lámparas de fuego y de llamas. Y 
entre todas no pudieron extinguir la caridad ni los ríos la 
cubrirán». 

Con esta clase de encendidos afectos de caridad, el 
alma, que por el gran amor de su Creador se ha converti¬ 
do en esposa de Cristo y anhelando la perfección avanza 
en la virtud, es capaz de presentar con mente segura lo 
que arriba se ha recordado, y de cantar con el profeta: 
«Te amaré. Señor, fortaleza mía. Señor, mi sostén, mi re¬ 
fugio y mi liberador. Dios mío, mi ayuda, esperaré en él. 
Mi protector, el cuerno de mi salvación y mi refugio» (Sal 
17,2-3). Ocupada interiormente el alma en alabanzas, 
himnos y cánticos espirituales, pero ejercitándose exte- 
riormente en las necesidades del prójimo, no deja nunca 
de aportar el combustible necesario al fuego de la caridad 
de Dios y del prójimo. Pues, mientras a Dios se le con¬ 
templa en Dios, el esposo se le intuye en el prójimo. He¬ 
rida por este dulce amor, se pone enferma de caridad. 
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Capítulo XIV 


Cómo por la consideración de las criaturas y el espejo 
de las Escrituras se descubre la inteligencia del sumo Ha¬ 
cedor y el modo de obrar de Dios 

Si por la obra de cualquier artífice se reconoce su peri¬ 
cia -pericia que aunque los ojos de los que miran se 
muestre en su realización externa, sin embargo en la 
mente del artífice brilla de modo más excelente-, fácil¬ 
mente comprende lo que hay que sentir de Dios, nuestro 
sumo y perfecto artífice de todas las cosas, quien ve con 
los ojos de la carne la fábrica de las criaturas visibles y las 
formas y especies de las invisibles, que a la luz de la fe y 
en el espejo de las Sagradas Escrituras brillan por un mo¬ 
mento a los ojos del alma racional, que en su raciocinio 
discierne espiritualmente los objetos. Lo que el artífice 
mortal hace exteriormente, lo hace de manera imperfecta, 
aunque se piense que está muy versado en su arte; y eso 
es así porque él mismo está lleno de imperfecciones, por 
el contrario, lo que Dios hace y nunca deja de perfeccio¬ 
nar, está adornado tanto visible como invisiblemente de 
toda perfección y bondad, como está escrito; «Y vio Dios 
todo lo que había hecho, y todo era muy bueno» (Gn 

1,31). 

No sólo en el principio del mundo, cuando creó de la 
nada todo lo que entonces hizo, sino que también, se re¬ 
conoce como bueno lo que sigue haciendo, pues lo hace 
todo por su Verbo y su sabiduría, no necesitando de ma¬ 
teria ni de forma alguna, porque su voluntad es suficiente 
materia para él y él mismo es la forma más bella para sí 
mismo. Todo lo hace con su voluntad, según lo indica el 
profeta diciendo: «Porque él lo dijo, y todo fue hecho. El 
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lo mandó, y todo fue creado» (Sal 32,9). Y en otro lugar 
se lee: «En tu voluntad. Señor, están puestas todas las co¬ 
sas, y no hay nada que pueda resistir a tu voluntad. Tú lo 
hiciste todo: el cielo, la tierra y todo lo que está bajo el 
cielo. Tú eres el Señor de todo» (Est 13,8-4,17). El profe¬ 
ta declara cómo lo dijo y por quién lo hizo todo: «Con su 
Verbo cimentó los cielos, y con su Espíritu toda su fuer¬ 
za» (Sal 32,6). 

Fue, por tanto, por su Verbo, por su Hijo, a quien en¬ 
gendró igual a sí antes de los siglos, por quien hizo los si¬ 
glos y lo creó todo. De este Hijo escribe el Apóstol y dice: 
«En muchos lugares y de muchos modos habló Dios en 
otro tiempo a los padres por los profetas. Ultimamente, 
en estos días, nos ha hablado por su Hijo, a quien consti¬ 
tuyó como heredero de todo y por quien hizo los siglos. 
El cual, siendo esplendor de su gloria y figura de su sus¬ 
tancia, y sosteniendo todas las cosas con su Verbo pode¬ 
roso, llevando a cabo la purificación de los pecados, se 
sienta en las alturas a la derecha de la majestad» (Hb 
1,1-3). 

Es, pues, claro que Dios lo hace todo por su Verbo, su 
sabiduría, su potencia, su voluntad y bondad; es decir, 
por sí mismo y no a partir de otra materia corporal y co¬ 
rruptible hecha por otro, sino de la hecha por él. No 
como si hubiera hecho o hiciera algo en una materia, 
pues esta misma la creó él de la nada, ya que, como lo 
muestra el apóstol Juan, «todo se hizo por él y sin él nada 
se hizo» (Jn 1,3). Y en el principio del Génesis se escribe: 
«En el principio (es decir, en el Verbo) hizo Dios el cielo 
y la tierra» (Gn 1,1). Indudablemente en ese principio 
que en el Evangelio dice: «Yo soy el principio, el que os 
hablo» (Jn 8,25). 

Y al igual que para erear todas las cosas, él es para sí, 
como se ha dicho, materia suficiente, así es también for¬ 
ma irreprensible, y preciosísima, no formada por otro ni 


158 


a partir de otro, ni en el tiempo ni por intervalos, sino 
sempiterna, inmutable, indefectible, perfectísima, vida 
bienaventurada que permanece en sí y vida de todos que 
vive en sí, como lo confiesa el apóstol citado arriba, 
cuando dice: «De lo que fue hecho, en él estaba la vida» 
(Jn 1,3-4), como el arca en el artífice y el pensamiento en 
la mente. Brillando y viviendo en él de manera mucho 
más excelente y más perfecta que la misma criatura en sí. 
La cual criatura es ciertamente imagen y forma visible de 
aquella forma intelectual invisible, inefable, sempiterna e 
invariable, en la que se conocen y brillan todas las cosas, 
ya sean ángeles, virtudes, dominaciones, principados y 
potestades. 

Pues la misma naturaleza angélica y lo que brilla en el 
cielo y se mueve en el aire, lo que crece en la tierra y 
nada en las aguas, o pueden captar los sentidos, se conci¬ 
be, como vestigio, obra y espejo de aquella forma celeste 
que es Dios. Pues el que no tiene comienzo y no ha reci¬ 
bido de nadie lo que es, creó en el tiempo todo lo que se 
hizo. Por tanto, él mismo es el principio, el crecimiento, 
el conservador y guía de todas y cada una de las cosas que 
existen. 

Al ser Dios de tal naturaleza que los mortales no pue¬ 
den verle en su propia sustancia, quedando esto reservado 
sólo a la patria celeste, para que mientras tanto tenga el 
entendimiento humano donde apoyarse y pueda tener al¬ 
guna noticia de Dios por la fe, se ofrece a ese entendi¬ 
miento la belleza y el espejo de las criaturas para que por 
su consideración pueda ser guiado a la inteligencia del 
Creador de ellas, según lo exprese la palabra sagrada: 
«Por la gran belleza de las criaturas, se conoce fácilmente 
al Creador de ellas» (Sb 13,5). Y el Apóstol dice: «Desde 
la creación del mundo se ve lo invisible de Dios, su fuerza 
sempiterna y su divinidad, mediante el conocimiento de 
las cosas que hizo» (Rm 1,20). Claman los hombres con 
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sus voces excitando al conocimiento de Dios y dicen: «El 
nos hizo a nosotros, y no nosotros» (Sal 94,6). 

Pero cuando, por el pecado y la pena del pecado, se 
oscureció la visión del alma racional, cuando se endure¬ 
ció el oído, se debilitó el gusto y se embotó el sentido es¬ 
piritual para captar la ciencia de las cosas invisibles, y 
hasta las mismas criaturas se envilecieron por el continuo 
y desordenado abuso de ellas por parte de los hombres; 
cuando esto ocurrió. Dios, por su inefable bondad y la ex¬ 
tremada caridad con que amó al género humano, para sa¬ 
car a los hombres de la torpeza de su mente y enseñarles 
lo invisible y celeste, envió en la plenitud de los tiempos 
a la tierra a su Verbo, por quien todo se hizo, para que se 
hiciera carne; es decir, para que como carne, o sea como 
hombre, fuera asumida por el Verbo. No para que el Ver¬ 
bo se cambiara en carne, sino para que fuera Dios y hom¬ 
bre, un solo Cristo y una sola persona, en la que habitara 
toda la plenitud de la divinidad corporalmente, y en la 
que estuvieron escondidos todos los tesoros de la sabidu¬ 
ría y de la ciencia de Dios, y donde la abundancia de to¬ 
dos los bienes y gracias creciera hasta donde fuera capaz 
una naturaleza creada, unida a una naturaleza simplicísi- 
ma e increada. 

A las criaturas se les dio el Espíritu según medida y se 
han recogido dones de gracia, y así en el cuerpo de Cristo 
que es la Iglesia, hay ministerios propios y distintos, se¬ 
gún el beneplácito de Dios que los da, como lo declara el 
Apóstol: «A cada uno se le ha dado la gracia según la me¬ 
dida de la donación de Cristo. Por eso dice: Al subir Cris¬ 
to, llevó cautiva a la cautividad, dio dones a los hombres. 
Pero ¿qué significa que subió sino que antes también des¬ 
cendió a las partes inferiores de la tierra? El que descen¬ 
dió es el mismo que también subió por encima de todos 
los cielos para llevar a cabo todo. El mismo dio a unos 
ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a 
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otros, pastores y doctores para la consumación de los ac¬ 
tos en orden al ministerio, para la edificación del cuerpo 
de Cristo, hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y 
del conocimiento del Hijo de Dios, al estado del hombre 
perfecto y a la medida de la edad de la plenitud de Cris¬ 
to» (Ef 4,7-13). 

Pero al hombre Jesucristo no se le dio el Espíritu se¬ 
gún medida, sino en toda su plenitud absoluta, de modo 
que la naturaleza humana, que por el pecado de los pri¬ 
meros padres se había vuelto deforme, inválida, ignorante 
y totalmente alejada de la gloria, se hiciera por Cristo dig¬ 
na de unirse al Verbo y ser con él una sola persona. Aun¬ 
que no confundiéndose, sino permaneciendo las dos natu¬ 
ralezas; obrando el Verbo lo propio del Verbo, pero no 
sin el hombre, y haciendo el hombre lo propio del hom¬ 
bre, pero no sin el Verbo,comunicándose al mismo hom¬ 
bre asumido en toda la plenitud de la gracia. De esta ple¬ 
nitud y abundancia está adornado el cuerpo de la Iglesia 
con la perfección de todas las virtudes, pero de tal mane¬ 
ra que lo que falta a un miembro, se encuentre en otro, y 
que lo que se vea que falta en el cuerpo, se reconozca en 
la cabeza en su plenitud y abundancia. 

Pero este Cristo Dios y hombre no sólo tuvo la pleni¬ 
tud de gracias y dones, sino también la por muchas razo¬ 
nes indecible abundancia de méritos. Pues lo merecía no 
sólo como hombre sino también como Dios. Y comenzó 
a merecerlo desde el momento de su concepción por el 
hábito de su caridad perfecta y por el ejercicio de todas 
las virtudes. Lo cual se computó como mérito no sólo 
para él sino también para nosotros. Por todas sus obras, 
que procedían de su libre albedrío, mereció para sí la vida 
eterna que ya tenía, y para nosotros el que la tuviéramos. 
Adquirió, finalmente, para nosotros el perdón de los deli¬ 
tos, la gracia del mérito, la vestidura de la carne y de la 
inmortalidad, y nos abrió la entrada en la gloria del cielo. 
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Por eso, todo lo que tengamos de mérito, virtud, inte¬ 
ligencia, fe, esperanza, caridad, gracia y gloria, debemos 
atribuirlo a ese mismo Redentor nuestro y mediador de 
Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, quien para 
conformarse a nuestra naturaleza y asumirla se hizo nues¬ 
tro hermano, cuando por la naturaleza del Verbo era 
nuestro Dios y Señor, al que de todo corazón y con todas 
las fuerzas de nuestra alma debemos amar, honrar, vene¬ 
rar y alabar; y a quien tributar inefables acciones de gra¬ 
cias, y unimos con fe inquebrantable y plena a todas sus 
palabras, exhortaciones y testimonios, pues es testigo ve¬ 
raz y fidelísimo, incapaz de mentir, y todo lo que se dice 
en los evangelios lo cuenta como Dios e Hijo de Dios, en¬ 
viado por el padre a dar testimonio de la verdad y a des¬ 
cubrir lo que se mantenía oculto en los profetas y en los 
libros de las Sagradas Escrituras. 

Pues antes de que la Sabiduría de Dios se hiciera 
hombre y tratara con los hombres a la manera del hom¬ 
bre, pocos conocían explícitamente la igualdad de la Tri¬ 
nidad indivisa, la distinción de las tres personas, la uni¬ 
dad de la esencia, la misma potestad, la única majestad y 
la única divinidad del Padre y del Hijo y del Espíritu San¬ 
to. Y lo mismo con respecto al misterio del Verbo que 
había de encarnarse, los frutos de su encarnación, el 
modo de su redención, el vínculo de su indisoluble cari¬ 
dad, el sacramento de Cristo y de la Iglesia y su matrimo¬ 
nio espiritual. 

Pero al aparecer el Hijo de Dios en la carne, al hablar 
por el hombre asumido y al padecer por los hombres los 
escarnios de su pasión, los golpes de los que le azotaban y 
los terribles e intolerables suplicios de una muerte cruelí¬ 
sima, llegó a ser tan conocido lo que bajo ocultos enigmas 
habían hablado los profetas, que se publicó a los pueblos 
en las asambleas y lo confesaron y veneraron todos los 
fieles del mundo. Además, el nombre de Jesús que casi 
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era desconocido, llegó a ser tan célebre y tan honrosa¬ 
mente sublimado «que a (este) nombre se dobla toda ro¬ 
dilla de los cielos, de la tierra y de los abismos» (Flp 
2,10), pues no se ha dado otro nombre bajo el cielo, por 
el que sean salvos los creyentes, más que éste. 

Finalmente, la insignia de la cruz que, considerada 
como suplicio de hombres inicuos y criminales, desde 
que ese mismo Salvador pendió de ella, creció tanto en su 
veneración, que todos los ciudadanos de Cristo la honran, 
la imprimen en sus frentes y custodian con ella su pecho, 
llegando a convertirse en guardián frente a muchos peli¬ 
gros, en terror de los demonios, salud de los creyentes, 
fortaleza de los débiles, gloria de los príncipes, defensa de 
los pueblos, esperanza de los navegantes, confianza de los 
que luchan, llave del cielo, perdón de los pecados, oca¬ 
sión de mérito, ostensorio de la misericordia divina, pre¬ 
cio de la redención humana, gloria de la milicia cristiana, 
espejo de paciencia, ejemplo de humildad, norma de obe¬ 
diencia, forma de justicia, experimento de caridad, palma 
de victoria, árbol de la vida rubricado por la sangre de 
Cristo y adornado con las perlas de todas las virtudes. 

Sobre esa cruz fundó el Hijo de Dios y Señor Jesucris¬ 
to la Iglesia, maravillosa en su variedad, adornada con di¬ 
versidad de funciones y caracterizada por multitud de do¬ 
nes espirituales, como consta por el testimonio de Pablo 
citado arriba. Ella es la fe católica propagada, que se 
compone de multitud de pueblos que, día y noche, con 
una sola voz, igual empeño y encendido afecto, alaban a 
Dios, le sirven con obras laudables y dan gracias a su 
bondad, deseando ser consortes de la naturaleza divina de 
su Hijo, coherederos del reino y copartícipes de la gloria. 

Por último, los Sacramento de la Iglesia, en los que se 
instituye la realización de la salvación del hombre, unos 
arrancan del mismo Verbo encamado y los otros existen 
basados en su autoridad. Los que él instituyó confieren a 
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los que los reciben dignamente la vida bienaventurada, 
mientras que a los infieles e indignos, la muerte eterna. 

Oigamos lo que dice sobre el bautismo la Sabiduría de 
Dios que habló en un hombre: «Quien no naciere del 
agua y del Espíritu Santo, no entrará en el reino de los 
cielos» (Jn 3,5). El bautismo es el fundamento y la puerta 
de los demás que se hubieren cometido. Por él, además, 
el que se lavó se hace grato a Dios, hijo de la Iglesia, dig¬ 
no de la compañía de los santos, partícipe de los tesoros 
de Cristo, vestido con el candor de la inocencia, igual a 
los ángeles y miembro del cuerpo místico de Cristo. 
Quien carece de él, es un sarmiento cortado de la vid que 
no da ningún fruto agradable a Dios, sino que tendrá que 
ser quemado en el fuego eterno. 

Lo dicho del bautismo hay que sentirlo también del 
misterio sacrosanto de la Eucaristía. Aquí hablo sólo de 
los que tienen uso de razón y llegaron a la edad de discer¬ 
nir. A quienes por infidelidad o por insensibilidad y em¬ 
botamiento de la mente, no quisieron tomar el pan de 
vida, les dice el Salvador: «Si no coméis la carne del Hijo 
del hombre..., no tendréis vida en vosotros» (Jn 6,53). Los 
niños, por su partes y los que carecen de discernimiento, 
no están sometidos a esa necesidad. Purificados por el 
baño santo, que está santificado por el Verbo, se salvan 
en la fe de la Iglesia aunque no reciben este sacramento. 

Así como el cuerpo no puede seguir viviendo durante 
mucho tiempo sin el alimento material, así el alma racio¬ 
nal, privada de la caridad, de la vida espiritual y de la 
gracia vivificante, no puede sostenerse sin este alimento 
celestial ni cumplir una obra digna de remuneración eter¬ 
na. Sin embargo, aunque a veces parezca recibir este 
cuerpo sacramentalmente, no siempre lo hace sin el 
mayor detrimento de su alma, como dice el Apóstol: 
«Quien come y bebe indignamente, sin discernir el cuer¬ 
po del Señor, come y bebe su propio juicio» (1 Co 11,29). 
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Todo fiel por tanto, ha de esforzarse por ser un miembro 
vivo del cuerpo de Cristo mediante la unión y conexión 
de la caridad, supuesto que coma, se alimente y crezca a 
partir de esa misma comida espiritual de la que se nutre 
el mismo cuerpo. Y esto con la cooperación de la cabeza 
con el cuerpo, cuerpo que es la Iglesia, a la que amó tanto 
«que se entregó por ella purificándole por el baño de (la 
sangre y) el agua en el Verbo, para presentársele a sí mis¬ 
mo como Iglesia resplandeciente, sin mancha, ni arruga, 
ni algo parecido» (Ef 5,26-27). 

No sólo la purificó con el baño del agua en el Verbo, 
sino que también por el Verbo la redimió de la ruina 
eterna con su propia sangre. De poco hubiera servido ha¬ 
berle lavado con el baño del agua en el Verbo, si no la 
hubiera también redimido por ese Verbo por el que fue 
purificada. Por el baño de la purificación y por el miste¬ 
rio de la redención, la Iglesia se convirtió en esposa llena 
de belleza, sin mancha ni arruga. En esta obra de santifi¬ 
cación de la Iglesia, llevada a cabo por el Verbo, intervie¬ 
nen a la par de modo magnífico el agua y la sangre, por la 
cooperación y la infusión en ellas del Espíritu Santo del 
Verbo. 

Pues, como lo atestigua Juan, cuando pendía en la 
cruz el cuerpo exánime del Señor Jesús, nuestro redentor, 
y fue traspasado por la lanza, para mostrar cuánto fue el 
precio de la pasión y cuál y cuánto fue el efecto que en sí 
tenía, enseguida salió sangre y agua, mostrando con esto 
el Señor que el misterio de la salvación humana se había 
consumado. Por el agua, pues, nos purificamos de toda 
suciedad de pecado, como lo promete el Señor por el pro¬ 
feta, diciendo: «Derramaré sobre vosotros agua pura y 
quedaréis limpios de toda mancha de carne y espíritu... y 
os daré un espíritu nuevo» (Ez 36,25.26). 

Pero por la efusión de la sangre somos redimidos de 
toda servidumbre del diablo, de los delitos y de la muerte. 
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como lo atestigua el apóstol Pedro al decir: «Sabiendo 
que habéis sido redimidos de la conducta vana transmiti¬ 
da por vuestros padres, no con oro o plata corruptibles, 
sino con una sangre preciosa, como de cordero inconta¬ 
minado e inmaculado. Cristo» (1 P 1,18-19). Y Juan en el 
Apocalipsis dice: «Gracia y paz a vosotros de parte de 
quien es, quien era y que vendrá, de Jesucristo, que es tes¬ 
tigo fiel, primogénito de los muertos y príncipe de los 
reyes de la tierra, que nos amó y purificó de nuestros pe¬ 
cados con su sangre» (Ap 1,4-5). 

Es, pues, más claro que la luz que nuestra reconcilia¬ 
ción con Dios, nuestra purificación de las iniquidades y 
nuestra redención de la servidumbre, se hace por medio 
de Jesucristo, Hijo de Dios y Señor nuestro. Y que por los 
sacramentos que él fundó y estableció nos unimos a su 
cuerpo místico, vivimos de su Espíritu y nos convertimos 
de enemigos en amigos, de siervos en libres, de desterra¬ 
dos en conciudadanos de los ángeles y de extraños en hi¬ 
jos y herederos. Finalmente, por él tenemos la confianza 
de acceder a Dios, de presentarle nuestras súplicas expo¬ 
nerle nuestras peticiones, conseguir su perdón, merecer la 
gracia y llegar a la gloria. 

Por todo esto, amémosle con todas nuestras fuerzas 
para cantarle de corazón, manifestarle nuestras alabanzas 
y gracias espirituales, y reservarle la morada de nuestra 
mente limpia de toda mancha de pecado. Cante nuestra 
lengua su nombre, narre las alabanzas de su majestad, no 
calle los dones recibidos y no deje de pronunciar palabras 
de exhortación cuando hable con otros. Estén nuestras 
obras tan adornadas de virtudes que brillen ante los hom¬ 
bres glorifiquen a Dios que las realiza en nosotros. Que a 
quienes las vean les inciten a imitarlas, no esperando nin¬ 
guna merced temporal de ellos ni ninguna alabanza pasa¬ 
jera, al modo que desean los hipócritas y los que aman el 
siglo. Bástenos aquí como remuneración del trabajo que 
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soportamos en el bien obrar, la alabanza divina, el prove¬ 
cho del prójimo, la buena disposición de la conciencia, el 
ejercicio de la virtud, el rechazo de los vicios y la seguri¬ 
dad intrínseca del juicio futuro. 

En el juicio final, estará seguro y sereno ante el juez 
quien no robó nada de la gloría divina ni deseó ningún 
honor propio al hacer el bien, cantando y diciendo con el 
profeta: «No a nosotros. Señor, no a nosotros, sino a tu 
nombre da gloria» (Sal 113,9). Realmente es a él a quien 
se debe toda alabanza y gloria, «el cual, existiendo en la 
forma de Dios, se anonadó a sí mismo (para presentar su 
propio honor al Padre, hasta tomar una naturaleza pasi¬ 
ble y servil), haciéndose obediente hasta una muerte tan 
humillante como la de la cruz» (Flp 2,6.7.8). Por eso 
Dios le exaltó por encima de los ángeles, tronos, domina¬ 
ciones, principados y virtudes. Y le dio toda la plenitud 
de la potestad en el cielo y en la tierra, y hacer el juicio 
universal, porque es Hijo de Dios e Hijo del hombre. Le 
dio también «un nombre sobre todo nombre» ante el que 
«se dobla toda rodilla en los cielos, en la tierra y en los 
infiernos» (Flp 2,9.10). 

Con razón se dobla ante él toda rodilla y se inclinan 
todos los imperios, como ante el Hijo de Dios, rey de 
reyes, cabeza de la Iglesia, redentor de los predestinados, 
dador de toda gracia, bienaventuranza de los santos, a 
quien todos, principalmente los fieles, deben venerar con 
piadoso afecto y desear gozar de su presencia, no como en 
espejo y en enigma, ni por la fe, sino cara a cara, donde el 
Padre reina en la gloria. 
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Capítulo XV 


De cómo el hombre apetece por naturaleza elevarse a 
cosas mayores. Que no hay que escrutar los juicios de 
Dios. De qué es y para qué ha sido creado el hombre 


Es innato a los mortales el deseo de aspirar a cosas 
más altas cada uno según su medida. Hay quienes creen 
aventajar en estimación a los demás por el conjunto y 
abundancia de sus dotes temporales. Otros creen merecer 
la alabanza de los hombres por haber alcanzado dignida¬ 
des y magistraturas o por el desempeño de cargos. Otros, 
finalmente, adquiriendo ciencia y elocuencia, intentan 
vanidosamente saber más que los demás para, hinchados 
y altaneros, aparecer como dignos de admiración ante las 
turbas. Así todos, unos de una manera y otros de otra, se¬ 
gún el anhelo torcido y desordenado que empuja a cada 
uno. 

Tal apetito de superarse conforme a razón lo ha ins¬ 
crito en las mentes de los hombres su autor, que de modo 
maravilloso, irreprensible e inescrutable creó todas las 
cosas en su peso, número y medida. Aunque muchas de 
las cosas que se han hecho y se hacen a diario parezcan 
confusas y carentes de razón, debido, como se sabe, a la 
ceguera de quien juzga sin entender. Pues «¿quién cono¬ 
ció la intención del Señor o quién fue su consejero? (Rm 
11,34). ¿Quién se atrevió a escrutar y sobrepasar impune¬ 
mente la altura de la sabiduría de Dios y las causas arca¬ 
nas de sus juicios? Escucha lo que dice el sabio: «No per¬ 
sigas cosas más altas que tú, ni quieras escrutar lo que te 
sobrepasa. Porque a quien quiere escrutar la majestad, le 
aplastará la gloria» (Pr 25). 

Con razón queda aplastado por la gloria y cegado por 
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la luz quien trate de indagar y conocer los profundos jui¬ 
cios de los secretos de Dios, que sólo conoce él y aquellos 
a quienes en parte quisiera revelarlos. Se esfuerzan por 
llegar a donde el Apóstol no pudo hacerlo, cuando dice: 
«iOh profundidad de riquezas de la sabiduría y ciencia de 
Dios! ¡Cuán incomprensibles son sus juicios e inescruta¬ 
bles sus caminos!» (Rm 11,33). Queriendo penetrar en la 
claridad de la luz sempiterna y no pudiendo en absoluto, 
confesó deslumbrado que los juicios de Dios son comple¬ 
tamente inescrutables. También el profeta llegó a esta 
misma conclusión, y dijo: «Los juicios de Dios, como un 
gran abismo» (Sal 35,7). 

Lo dicho nos exhorta, pues, a que debemos venerar 
los juicios divinos, más bien que escudriñarlos con curio¬ 
sidad y presunción. Y confesar de todo corazón que son 
totalmente verdaderos y justificados en sí mismos. Así lo 
atestigua el sabio cuando dice: «Todo lo que hiciste con 
nosotros, lo hiciste con toda justicia. Pues pecamos con¬ 
tra ti, y no obedecimos tus mandamientos» (Sb). Y en el 
profeta Daniel se lee: «Bendito eres. Señor, Dios de nues¬ 
tros padres, y alabado y glorioso tu nombre por los siglos. 
Porque eres justo en todo lo que hiciste con nosotros. To¬ 
das tus obras son verdaderas, rectos tus caminos y verdad 
todos tus juicios. Pues hiciste juicios verdaderos en todo 
lo que trajiste sobre nosotros y sobre la ciudad santa de 
nuestros padres, Jerusalén. Pues con verdad y justicia tra¬ 
jiste todo esto, a causa de nuestros pecados» (Dn 3, 
26-28). 

Por tanto, como ya hemos dicho, no hay que escudri¬ 
ñar, sino venera los juicios de Dios. Aunque sí que hay 
que conocer sus obras, para por la obra de conocer la sa¬ 
biduría de su Hacedor, y conociéndola le amemos, y 
amándole podamos alguna vez llegar a él. No en vano el 
Creador de todo nos hizo capaces de razón y deseosos de 
gloria. Pues por la razón mediante las criaturas y la pala- 
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bra de las Sagradas Escrituras, llegamos a alguna noticia 
de Dios, como lo muestra el Apóstol diciendo: «Desde la 
creación del mundo se ve lo invisible de Dios, su fuerza 
sempiterna y su divinidad, mediante el conocimiento de 
las cosas que hizo» (Rm 1,20). Y el profeta: «La exposi¬ 
ción de tus palabras ilumina, y da inteligencia a los pe¬ 
queños» (Sal 118,130). El apetito de lo sublime y honora¬ 
ble impulsa a desear y perseguir la excelencia de la gloria 
celeste, que se promete para el futuro a los que perseve¬ 
ren en el bien y viven laudablemente. 

Por lo demás, al estar la razón embotada por la caren¬ 
cia de gusto de la bondad divina y por la falta de esperan¬ 
za de los premios eternos, y gravada por el peso de la fra¬ 
gilidad corporal, se encuentra debilitada para la inquisi¬ 
ción de lo invisible a través de lo visible. Al final el hom¬ 
bre, desterrado de la patria celeste, hecho ciudadano de 
este mundo, y como si estuviera privado de la luz de la 
razón y cubierto y sepultado por la insensibilidad de la 
infidelidad, cambia su apetito de conseguir la gloria por 
la búsqueda y posesión deleitable de los bienes visibles y 
de las delicias temporales. Abusa de los dones naturales y 
gratuitos, y deturpa la imagen de su Creador, que lleva en 
el alma. 

Tal imagen está hecha de tal manera que en ella brilla 
una copia de la bondad divina, y por ella se glorifica la 
imagen del Dios invisible; es decir, el Verbo eterno, en¬ 
gendrado por el Padre antes de todos los siglos, a cuya 
imagen fue creado el hombre racional, como lo confiesan 
los divinos oráculos. Así se lee que Dios dijo en su crea¬ 
ción: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejan¬ 
za» (Gn 1,26). Con esto se declara la sublimidad de la na¬ 
turaleza humana al valerse Dios en su creación de un 
cierto consejo. Pues al hacer las demás criaturas, tanto ce¬ 
lestes como terrestres, dijo: «Hágase la luz, y la luz se 
hizo. Hágase el firmamento en medio de las aguas, y divi- 
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da unas aguas de otras. Y así se hizo. Háganse la lumina¬ 
rias en el firmamento del cielo. Y así se hizo» (Gn 
1,3.6.14). Pero cuando se dispuso a crear al hombre dijo; 
«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza», 
mostrando con ello que en la plasmación de este hombre 
concurrió el consejo de toda la Trinidad. Al decir «haga¬ 
mos», muestra la distinción de las personas. Pero al men¬ 
cionar de modo singularizado la imagen, muestra la uni¬ 
cidad de la sustancia. 

Las personas son tres; Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
mientras que la esencia es una, indivisible e inseparable. 
Pero no una persona y una imagen; no tres imágenes. 
Pues el Hijo es la verdadera imagen del Padre. Y es tan 
propia, tan igual y tan semejante que verdadera y católi¬ 
camente se dice; quien ve al Padre, ve al Hijo. Oigamos al 
mismo Hijo lo que le dijo a Felipe, cuando le pedía que le 
mostrara al Padre; «¿Llevo tanto tiempo con vosotros, y 
todavía no me conocéis? Felipe, quien me ve a mí, ve al 
Padre. ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está 
en mí?» (Jn 4,9-10). Y hablado a los judíos, dice; «Yo y el 
Padre somos una misma cosa» (Jn 10,30). 

Esto no lo puede de ningún modo decir el hombre, 
aunque haya sido formado a su imagen. Pues una cosa es 
ser imagen, y otra ser a imagen. Ser imagen, indica igual¬ 
dad y la misma sustancia, tan expresa y propia que no se 
pueden separar, sin que una persona sea sin la otra o ésta 
se reconozca sin aquélla. Esto fue lo que quiso mostrar el 
mismo Unigénito, cuando dijo; «Si me conocierais a mí, 
conocierais también a mi Padre» (Jn 14,7). En cambio, 
ser creado a imagen, indica una ejemplaridad totalmente 
distinta de la esencia de la imagen, aunque sea semejante; 
al igual que la cosa iluminada es distinta de la luz que la 
ilumina, y la criatura, del Creador. 

Juan el Bautista, el precursor del Salvador, era, como 
lo atestigua el mismo Señor, lucerna ardiente y luciente. 


pero no era la luz. Oye al apóstol Juan lo que dice de esta 
lucerna; «Hubo un hombre enviado por Dios, de nombre 
Juan. Vino como testigo, para dar testimonio de la luz. 
No era él la luz, sino quien diera testimonio de la luz» (Jn 
1,6-7). En cambio se refiere a la luz cuando habla de 
Cristo; «Era la luz verdadera, que ilumina a todo hombre 
que viene a este mundo» (Jn 1,19). Si a todo hombre, 
también a Juan. Cuando dice todo hombre, no exceptúa a 
ninguno. Para que nadie se glorie de ser luz sino el Señor, 
como lo escribe el Apóstol a algunos conversos, diciendo; 
«Fuisteis un tiempo tinieblas, pero ahora sois luz en el 
Señor» (Ef 5,8). Sólo el Señor Jesús, Hijo de Dios, es luz, 
que dice verazmente de sí mismo; «Yo soy la luz del 
mundo» (Jn 8,12). Los demás, si es que brillan reciben 
luz de esta luz. 

Por tanto, al ser este mismo mediador, el Señor Jesús, 
la sola luz que no conoce ocaso ni recibe ninguna altera¬ 
ción de las tinieblas, justamente por eso, sólo él es la ima¬ 
gen perfectísima y eterna del Padre, de la que se lee; «Es 
un reflejo de la luz eterna, un espejo sin mancha, esplen¬ 
dor de la divina majestad e imagen de su bondad» (Sb 
7,26). En cambio los demás hombres, de los que se dice 
que han sido formados a imagen de Dios, reciben una se¬ 
mejanza a partir de esa misma imagen. De aquí que la ra¬ 
zón naturalmente innata al hombre, desee ser iluminada 
por esa luz de la sabiduría eterna. Luz que comienza en 
parte en esta peregrinación y que se completa en el futu¬ 
ro, según lo muestra el Apóstol; «En parte conocemos y 
en parte profetizamos. Cuando venga lo perfecto, desapa¬ 
recerá lo que es en parte. Ahora vemos por espejo, en 
enigma, lo que es en parte. Entonces veremos cara a 
cara»(l Co 13,9-10.12). 

Por esta misma razón, el apetito de superación, inscri¬ 
to por naturaleza en esta imagen creada, la arrastra al de¬ 
seo de unirse a la imagen increada como a su principio y 
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fin, para el que está hecha. De aquí se deduce que la cria¬ 
tura racional tiende a Dios por naturaleza y, mientras 
conserve la dignidad de esa naturaleza, no pueda encon¬ 
trar sosiego perfecto ni saciarse en ninguna cosa más que 
en Dios. Pero si pierde aquella dignidad, necesariamente 
se entregará a los goces vanos y transitorios, ya que no 
puede vivir sin alguna satisfacción. Por eso, ha de dar in¬ 
mensas gracias a su Creador quien, iluminado por el res¬ 
plandor del Verbo de Dios y de la sabiduría eterna, sabe 
que peregrina en la verdad hacia el Señor y desea ardien¬ 
temente con todos los anhelos de una caridad encendida 
gozar de su beatísima presencia. 

Quien es así y con la ayuda de la clemencia divina 
mereció llegar a este grado, espera con ansia y lleva con 
paciencia, como advenedizo en este siglo, la disolución de 
su cuerpo, soporta con ecuanimidad todas las dificultades 
y asperezas y no se hincha ante la prosperidad ni se abate 
ante la adversidad. 

Los bienes temporales que tenga, los posee sólo para 
su uso y necesidad, y usa de este mundo como si no usa¬ 
ra. Si enferma, se alegra. Si sufre persecución, da gracias. 
Si le maldicen, bendice. Si le alaban, se humilla. Si le 
causan daño, medita dentro de sí sobre aquel dicho me¬ 
morable del bienaventurado Job, que dice: «Desnudo salí 
del seno de mi madre y desnudo allí volveré. El Señor 
dio, el Señor quitó. Se hizo como a él le plugo. ¡Sea ben¬ 
dito el nombre del Señor!» (Jb 1,21). 

Si tiene bienes, los reparte con los pobres. Si padece 
necesidad, no se entristece, puesto que con el apóstol Pa¬ 
blo aprendió a ser rico, tener hambre, tener sed y padecer 
necesidad. Si se ve envuelto en peligros, se refugia en el 
refugio de la oración pidiendo a Dios el auxilio del cielo. 
Si le acosan las tentaciones, las rechaza virilmente lleno 
de gozo, siguiendo la exhortación de Santiago apóstol, 
que dice: «Bienaventurado el varón que soporta la tenta- 
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ción, porque tras ser probado recibirá la corona de la vida 
que prometió Dios a los que le aman» (St 1,12). 

Si quedándose sin consuelos espirituales, su mente se 
vuelve estéril, se apoya en la grandeza de la esperanza, 
cantando y diciendo: «Espera en el Señor, obra con va¬ 
lentía. Tu corazón se fortalezca, espera en el SeñoD> (Sal 
94). Si viniendo la gracia de lo alto se le ensancha el cora¬ 
zón, se fortalece en la gravedad de la humildad. Si se en¬ 
trega a la oración, piensa estar ante Dios en espíritu, de¬ 
sechando de su corazón los pensamientos nocivos y su- 
peifluos. Si se entrega a la lectura de las divinas Escritu¬ 
ras, se esfuerza por extraer el sentido espiritual bajo el 
velo de la letra. Finalmente, si inhabita en las entrañas de 
su corazón la presencia del Verbo, se goza de los castos 
abrazos del esposo y se inflama en el amor de su Creador. 
Si meditando las cosas celestes se eleva sobre sí derretido 
por la dulzura de la caridad, anhela unirse a la compañía 
de los ciudadanos del cielo. Se le hace entonces pesada la 
morada de su cuerpo, deseando disolverse y estar con 
Cristo. Pues aunque le parezca útil permanecer un poco 
en la carne, considera que es mucho mejor reinar con 
Cristo. 

Sin embargo, se consuela y tolera con ánimo valiente 
las fatigas de esta peregrinación, acordándose de la pala¬ 
bra del Apóstol que dice: «Pues pienso que los padeci¬ 
mientos de este tiempo no tienen comparación con la glo¬ 
ria futura que se revelará en nosotros. Porque la expecta¬ 
ción de la creación está esperando la revelación de los hi¬ 
jos de Dios. Pues la creación quedó sometida a la vani¬ 
dad, no de grado sino por aquel que la sometió, en la es¬ 
peranza de que esa misma creación sea liberada de la ser¬ 
vidumbre de la corrupción en la gloriosa libertad de los 
hijos de Dios. Pues sabemos que la creación entera gime 
y está en dolores de parto hasta ahora. Y no sólo ella sino 
nosotros mismos que tenemos las primieias del Espíritu, 
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gemimos también dentro de nosotros esperando la adop¬ 
ción de los hijos de Dios, la redención de nuestro cuero» 
(Rm 8,18-23). 

Deseo, pues, ardientemente como mucho mejor estar 
con Cristo en la patria, aunque abrace deliberadamente 
peregrinar en la carne. Antepone la voluntad divina a la 
suya y quiere agradarle a él más que a sí mismo. Desea 
sujetarse a él en todos sus mandatos, y no apartarse en 
nada de sus consejos. Sabe que por la disolución de su 
morada no puede perder la presencia de su Creador. Así, 
sostenido por la esperanza inquebrantable de su propia 
salvación y por la confianza en la bondad de Dios, dice 
con Pablo: «Sabemos que si la casa terrestre de nuestra 
morada se desmorona, tenemos una edificación hecha 
por Dios, una casa eterna, no hecha por manos humanas, 
en los cielos. También en esto suspiramos por nuestra 
morada del cielo deseando revestimos de nuevo, si es que 
estamos vestidos y no desnudos, para que lo mortal quede 
absorbido en la vida» (2 Co 5,1-5). 

Por eso, quien confía en la esperanza de la futura re¬ 
surrección, adapta su mente a todo lo que le ocurra, ya a 
favor ya en contra de la virtud, y se recoge dentro de sí 
procurando la guarda de su corazón como si fuera a mo¬ 
rir cada día, declamando en su espíritu con frecuencia 
aquel dicho profético: «Como desea el ciervo las fuentes 
de agua, así te desea mi alma. Dios. Mi alma tiene sed de 
Dios, la fuente viva. ¿Cuándo llegaré y me encontraré 
ante la faz de Dios?» (Sal 41,2-3). Vive ciertamente en el 
cuerpo sirviendo a Dios y dedicándose exteriormente a la 
tarea que se le ha asignado. Pero interiormente no sólo 
aparta su mente de los pensamientos nocivos e inútiles y 
de los afectos desordenados, sino que también se esfuerza 
por liberarse, en cuanto le es posible, de sus necesidades y 
de las de los demás, a fin de quedar libre para meditar las 
cosas de Dios. 
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Finalmente huye en cuanto puede de la compañía de 
hombres que con sus conversaciones mancillan la pureza 
de la mente llenándola de fantasías y busca los lugares so¬ 
litarios, amigos de la tristeza y la oración, según la exhor¬ 
tación del oráculo divino. Dice el Señor, refiriéndose al 
alma que quiere perseveraren la devoción; «La conduciré 
a la soledad y le hablará el corazón». No entre el tumulto 
de los hombres ni en el ajetreo de las faenas, sino en la 
soledad de la tranquilidad y de la paz. El Señor habla al 
corazón y revela los arcanos misterios de las palabras di¬ 
vinas y de los bienes celestes. 

Instruido por su experiencia y atraído por su dulzura, 
medita y concibe en su mente, según la gracia que se le ha 
dado y el impulso del Espíritu, cuáles son los gozos de los 
ciudadanos celestes y cuántos sus premios. Pues aunque, 
según muestra el Apóstol, «ni el ojo vio ni el oído oyó, ni 
llegaron al corazón del hombre las cosas que Dios prepa¬ 
ró para los que la aman» (1 Co 2,9), sin embargo, por la 
revelación del Espíritu, las degustamos de algún modo 
como nuestras, aunque no en su cualidad y número, sino 
en cuanto la debilidad humana puede entenderlas y Dios 
quiere comunicarlas. En efecto, Pablo, que fue arrebatado 
hasta el tercer cielo y vio y oyó lo que no está permitido 
hablar al hombre a cerca de la esencia de Dios y de la 
magnitud arcana de su gloria, dice así: «Si en el cuerpo o 
fuera del cuerpo, no lo sé. Dios lo sabe» (2 Co 12,2.3). 
¿Qué puede decir de esta gloria quien está constituido de 
un cuerpo mortal y vive en la tierra como ciudadano y 
habitante? 

También Juan en la cena se recostó sobre el pecho del 
Señor Jesús y de ahí bebió la generación del Verbo que 
luego expresó diciendo; «En el principio era el Verbo y el 
Verbo estaba junto a Dios y el Verbo era Dios» (Jn 1,1). 
No dijo nada en detalle de esa generación, sino que sólo 
habló de lo que en el futuro se ha de manifestar, diciendo: 
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«Queridos, ahora somos hijos de Dios y todavía no se ha 
manifestado lo que seremos. Sabemos que cuando se ma¬ 
nifieste, seremos semejantes a el, porque le veremos tal 
cual es» (1 Jn 3,2). ¿Qué es lo que podemos adivinar de 
tan grande realidad nosotros, que estamos revestidos de 
carne y sangre? Si de lo que a diario vemos, oímos y toca¬ 
mos con la mano conocemos tan poco, ¿qué podremos 
juzgar de lo invisible y celeste? El que lea que entienda. 

Lo que de esto creyendo confesamos, lo sabemos por 
las Escrituras sagradas, con la instrucción del Espíritu 
Santo, y por el unigénito Hijo de Dios que vive en el seno 
del Padre; quien apareciendo en la carne nos lo contó 
unas veces a través de parábolas y otras por sentencias, 
pues de otra manera no lo hubiera comprendido nuestra 
ignorancia, según lo atestigua el mismo Unigénito dicien¬ 
do: «Si hablándoos de lo terreno, no creéis, ¿cómo vais a 
creer si hablo de lo celeste?» (Jn 3,12). Por tanto, aunque 
no se pueda explicar, tal cual es, la gloria que Dios pro¬ 
metió a sus fíeles, a causa de su inmensidad y suavidad, 
sin embargo, no hay que callar que existe, para exhorta¬ 
ción de quienes, despreciando los bienes temporales y 
eternos, no dudan en obtener los invisibles y celestes que 
superan todo sentido, una vez consumada la lucha de esta 
peregrinación, según la promesa del Verbo de Dios que 
dice: «El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán» (Me 13,31). Pues la gloria que como premio de 
las fatigas por Cristo se da en la patria a los que luchan en 
la tierra, es Dios, que es el mejor de los premios. 

Al pedir Moisés al Señor que se le manifestase escu¬ 
chó esto: «Te mostraré todo bien» (Ex 33,18), esto es, a 
mí mismo. No pudo explicar la gloria de la divina majes¬ 
tad de una manera más recta, más verdadera o más eficaz 
que diciendo: «Te mostraré todo bien». En esta única pa¬ 
labra se resume toda felicidad, saciedad y gozo. Este bien 
que es, no lo tiene de nadie, porque por su naturaleza es 
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lo que es. El es quien ha creado todas las cosas buenas 
que hay en el cielo o en la tierra, que no son buenos por 
sí, sino que son buenas a partir de lo bueno, porque el 
bien sólo puede hacer cosas buenas. Por tanto, la contem¬ 
plación de este sumo bien, que es Dios, es la vida eterna, 
la bienaventuranza sin término, la saciedad sempiterna. 

Si alguien mereciera contemplar este bien tal cual es, 
nadie podría arrancarle de sus abrazos, pues quedará lle¬ 
no de admiración, amor, sabiduría, gozo, seguridad, paz y 
alabanza, diciendo con el profeta: «Bienaventurados los 
que habitan en tu casa. Señor. Te alabarán por los siglos 
de los siglos» (Sal 83,5). Te alabarán, dice, y nunca se 
cansarán de alabarte, mirando a quien merece toda ala¬ 
banza, en quien reside todo lo que es digno de alabanza, 
deseo y amor. Pues lo que hay en él, es Dios, la ley de 
justicia de infalible verdad, la anchura sin límites de la 
bondad, la sabiduría que todo lo abarca e ilumina, y la 
sublimidad que trasciende todo lo creado; a quien cono¬ 
cer, es vida eterna. Amar, gozo inefable, alabar, alegría 
extrema. Y gozar, bienaventuranza. Sin tristeza, temor, 
dolor, duda ni vacilación. 

Quien sea elegido para contemplar este bien, lo es de 
tal manera que entrando en el gozo de su Señor ya no 
vuelva a salir fuera, sino que goce de una tranquilidad 
perpetua, tal como dice el Verbo de Dios: «Quiero, Pa¬ 
dre, que donde yo estoy estén también ellos conmigo, 
para no perder a ninguno de los que me diste. Tú, Padre 
en mí y yo en ellos, para que seamos consumados en la 
unidad» (Jn 17,24.12.23). ¿Qué más pudo prometer? 
¿Qué mayor bienaventuranza conceder que como el Pa¬ 
dre está en el Verbo, así el Verbo quiere estar en nosotros 
por unión de amor y vínculo de caridad; no por naturale¬ 
za sino por la adopción con la que Dios Padre se dignó 
gratificamos en su Hijo haciéndonos copartícipes de su 
reino? 
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Esta es la herencia de los hijos de hijos de Dios que 
guardan los mandamientos; a saber, estar con Cristo, go¬ 
zar de la presencia del Padre y contemplarle cara a cara; 
ver a Cristo en nuestra humanidad sentado a la derecha 
del Padre, elevado sobre todos los coros de los ángeles, 
arcángeles, tronos, dominaciones, virtudes, querubines y 
serafines; vestido con la belleza de todos los santos, pa¬ 
triarcas, profetas y todos los elegidos; iluminando a la 
misma ciudad santa Jerusalén con un fulgor tan resplan¬ 
deciente que no haga falta ninguna otra luz, ya que el 
mismo cordero de Dios es la luz sin ocaso, inextinguible 
y perpetua, en cuya luz del Verbo todos ven la luz y glo¬ 
rifican y veneran a Dios. Pues no pueden dejar de alabar 
a aquel por quien fueron creados, confirmados y redimi¬ 
dos. En efecto, él fue quien confirmó a los ángeles; y él 
fue quien elevó a los elegidos a tan gran gloria mediante 
la redención por la efusión de su sangre, suplicando el 
mismo Hijo de Dios por los hombres y mostrando al Pa¬ 
dre las cicatrices de sus heridas, principal manifestación 
de su amor. 

Según esto, hay que adorar y honrar al Hijo de Dios, 
vestido de la naturaleza humana, por la misma razón y 
con el mismo afecto que al Padre, ya que por él y en él 
existen todas las cosas, y todos los gozos de cada uno de 
los elegidos son comunes a todos y a cada uno. Y cada 
uno piense que hay en él el mismo bien que el que reco¬ 
noce en el otro por la unión de amor que mutuamente se 
profesan en Cristo, de los que es la cabeza. Se aman recí¬ 
procamente en caridad perpetua, le alaban juntos con 
toda la fuerza que pueden y desean alabarlo más de lo 
que pueden, pues confiesan que se le ha de alabar incom¬ 
parablemente más de lo que entienden. Así, todo su deseo 
y todo su afán consiste en contemplarle, alabarle y trans¬ 
formarse en él, amándole más que a sí mismos. 

Están sedientos y se llenan de la abundancia de la casa 
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de Dios, bebiendo hasta la saciedad del torrente del eter¬ 
no gozo que mana con abundancia de la fuente de la vida, 
de lo que está escrito; «Fuente de sabiduría del Verbo de 
Dios en las alturas» (Sal). De esta fuente manan constan¬ 
temente ríos de sabiduría más suaves que el néctar y más 
claros que cualquier resplandor, de los que los mismos es¬ 
píritus bienaventurados, recreados en una sobria ebrie¬ 
dad, se llenan de toda luz y desbordan de gozo, siendo 
Dios para ellos todo en todos. Dios, que es bendito por 
los siglos. 

A veces los perfectos son arrebatados hasta esta con¬ 
templación de los premios celestes, pues olvidando lo que 
queda atrás tienden a lo que está delante, persiguiendo la 
palma de la vocación celeste para alcanzar a aquel en lo 
que son alcanzados (cfr. Flp 3,12.13.14), y entender gus¬ 
tando las cosas que desean y que por la promesa de Dios 
esperan poseer para siempre. En esta espera se hacen 
cada día más fuertes por la paciencia y tolerancia de las 
adversidades que se les presentan. Vislumbrando ya la 
gloria de Dios, en cuanto pueden y se les concede, y lu¬ 
chando virilmente, avanzan de virtud en virtud y tratan 
de subir paso a paso a lo más alto y perfecto, esperando 
nada menos que la resurrección del cuerpo, para según 
sus deseos poder ver al Dios de los dioses en Sión. 

Este es, ciertamente, el último grado de los que pere¬ 
grinan hacia la perfección; a saber, vivir pacientemente y 
perseguir con ardor la palma de la patria celeste, hasta 
poder llegar felizmente a Dios y verle tal cual es: origen 
de todos los bienes, bondad inefable, fuente de vida, luz 
sin ocaso, fortaleza de los que luchan, corona de los ven¬ 
cedores y gloria de los que reinan con él, Dios Trinidad, 
que permanece por siglos de los siglos. Amén. 
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